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PROLOGO 

•prefiero los errores del entusiasmo 
a la apatfa de la inteligencia• 

Anatole France. 

la actualidad que ha cobrado en los últimos diez a~os 

la presencia del Fondo Monetario Internacional y las polfti-­

cas de •estabilizaci6nª o ªde ajuste• que promueve en el escen~ 

rio de las economfas latinoamericanas y sobre todo en la de llé­

xicd, sobrepasa el interés de los especialistas en asuntos eco­

n6micos, para convertirse en uno de los temas pollticos de ma-­

yor importancia y aún de la pl!tica cotidiana del ciudadano co­

mún y corriente, porque se asocian fntim~mente 4 la serie de -­

acontecimientos que en definitiva se resumen en la catastr6fica 

realidad de una crisis financiera sin precedente, expresada en 

la gigantesca deuda externa que se yergue como patético impedi­

mento para el logro de las aspiraciones a un mfnimo de bfenes-­

tar de la población mayoritaria de estos paises. 

Con estas razones de peso y a pesar de m1 gran interés. 

por el tema, confieso que vacilé para decidirme a abordarlo,por 

cuanto significa la responsabilidad de tener que penetrar en el 

campo de la economta yde las teortas económicas, lo que resulta 

nada fácil para quien no es especialista en la materia ymás aún, 

en estos momentos de una perceptible crisis teórica que obscur~ 

ce la interpretación de los hechos reales, a la vez que la crisis 



real evidencia los problemas te6ricos. 

Sin embargo, logré vencer mis temores al recordar las 

palabras expresadas por la ilustre economista Joan Robinson en -

la escuela de economía de la UNA~ en 1961, al referirse a los -­

problemas del desarrollo económico: ..• "es obvio que una discu-­

sión sobre la economfa del desarrollo nos lleva hacia la discu-­

sión de proble1Aas poltticos. Es por esta razón que la superior,!. 

dad de la armonía económica sigue pregonándose porque proporcio­

na una cortina de huwo ~umacente útil. que impide a la gente pe~ 

sar en prob}emas políticos; pero quizás sea realmente mejor no -

estudiar econom{a sino utilizar el sentido común• •.• 

Y más todavfa, cuando la casualidad puso en mis manos 

tan oportunamente el pensamiento de Anatole France, no solo des~ 

parecieron mis dudas, sino que me sentí impulsada a persistir en 

mi propósito¡ sin que pretenda de manera alguna escudarme, a 

riesgo de que por la falta de una consistente base teórica, pue­

do incurrir ~n ciertas contradicciones. 

Por lo tanto, sin enfrascarse.en controversias te6ri-­

cas, este trabajo pretende ser una modesta participación en la -

búsqueda de elementos de ju~~io que_ ayuden a comprender el dese­

quilibrio de la economfa mexicana con sus deterrainantes estruct.!!_ 

rales y coyunturales, durante el periodo 1976-198Z, en el marco 

de c~nvenios y negociaciones con el Fondo Monetario Internacional. 

tratando de encontrar nuevos planteamientos más viables para un 



desarrol(o más equitativo y justo. 

Para la realizaci6n de este trabajo me apoyé en la te.2, 

rética marxista y en la teorfa general de Keynes. en los aspec­

tos donde tiene similitudes implicitas con la primera y por co~ 

siderar que ambas. significan una revoluci6n en el pensamiento 

económico. que lejos de haber perdido pertine~cia, ganan nueva 

importancia a causa de su habilidad para abarcar y trascender. 

tanto las ~viejasu como las "nuevas~ teortas econ6micas. Además, 

he tom~do en cuenta los valiosos estudios y análisis de destac~ 

dos economistas y profesores universitarios, entre ellos: Joan 

Robinson, Oswaldo Sunkel, Antonio Sacristán Colás, Carlos Tello 

Macfas. Irma Manrique, Ramón Martinez Escam111a, René Villarreal 

Samuel Ltchtenztejn, Ifigenia Narttnez, José Luis Cese~a. Ra~l 

Olmedo, Horac\o Flores de la Pena. ~anuel Agvilera, Armando La­

bra y a otros no menos meritorios. que de una forma u otra se -

han ocupado de tratar acerca de los factores involucrados en la 

crisis que confrontan de manera general los patses del sistena 

~opita11ita. d~ ?~ in;er~~c~~ d~l Fondo Monetario Internacional 

y sus repercusiones en el desarrollo económico de México. 

Valga el empeno y esfuerzo pue~to en la elaboración de 

este ensayo, no solamente para cumplir el requisito para la ob­

tención de un tftulo, sino como un modesto tributo a la casa de 

estudios a la que debo mi formaci6n profesional y como un voto. 

de gratitud para los maestros que me impartieron su valiosa en­

seftanza. Mi ~articular reconocimiento a la Profesora y L1cen--



ciada lrma Hanrique. quien tan gentilmente me ha dirigido y co­

rregido el desarrollo de este trabajo. 

Guadalupe Mazar Gamboa. 



INTRODUCCION 

El Fondo Monetario Internacional se crea y estru~tura 

como pilar de la polftica financiera mundial y expresión de la 

hegemonia norteamericana de posguerra, al institucionalizarse -

el Sistema Monetario Internacional en Bretton Woods en el año de 

1S44. 

Al finalizar la Segunda Guerra l!undial, los ai'los inme­

diatos, habrtan de caracterizarse por la expansi6n del capita-­

lismo de los Estados Unidos, en el marco de un perfodo de auge 

que dura hasta mediados de los a~os cincuenta, manifestándose -

en el comercio internacional y en el flujo de capitales que se 

dirigen primero, hacia Europa y Japón, devastados por la guerra 

y después, hacia América Latina. 

En particular, la inversión norteamericana permite am­

pliar las bases de la acumulación mundial bajo el control del -

capital financiero que, conjuntamente se inscriben al proceso -

de internacionalización. En el marco de este nuevo modelo de • 

periferia que se incorpora directamente al proceso de acumula-­

ción mundial. 

La internacionalización de la producción a través de -

la acción de las empresas tran~nacionalcs. que cara~tertza a -­

esta nueva etapa de acumulación oligopólica, permite al capital, 
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imponer una nueva dtvisi6n internacional del trabajo que se su­

perpone a la antigua, sin eliminarla. Esto ioplica que los pa! 

ses centrales se especialicen en las actividades más dinSmicas 

y rentables, con eopleo de tecnologfa más avanzada, desplazando 

a las industrias que requieren mano de obra escasanente califi­

cada y mSs barata, a los paises de la ~eriferia. Este proceso 

encuentra su explicación en la doctrina neocl!sica de mayor 

arraigo. de •las ventajas universales del libre comercio•, como 

parte de la.defensa general del la1sser faire. 

Esto significa que, mediante la organizaci6n y control 

del proceso product·•o, el capital internacional incorpora a los 

pafses subdesarrollados al aparato productivo Internacional en 

condiciones de dependencia. Esta Dependencia en términos econi 

micos, se manifiesta en el déficit comercial externo, originado 

por una relación de intercambio desventajoso para los paises de 

la periferi~, respecto de los del centro. 

Dentro de este modelo de acumulaci6n general, los paf­

ses latinoamericanos. entre ellos México, optan por la industri~ 

lización como un proceso de sustitución de importaciones; 1nspl 

rados en la tesis cepalina: como alternativa para lograr el de­

sarrollo. Sin embar~o este proceso de tndustrializaci6n en di­

chos patses, sufre desde el inicio, una serie de limitaciones -

que a la postre. se convierten en obstáculos estructurales para 

la reproducción y ampliaci6n del proceso de acumulación de capl 

tal. 
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Al comienzo de los años setenta. aparecen las primeras 

graves manifestaciones de la crisis del sistema capitalista, e~ 

tre ellas. la devaluación del dólar en 1971 y el abandono de su 

convertibilidad en oro, que significa la ruptura del Sistema :1~ 

netario Internacional y por consiguiente la crisis monetaria 

que imprime un nuevo giro a las tendencias expansionistas de las 

economías hegemónicas. 

Por primera vez se combina la Inflación con la rece- -

sión (estanflación), ~oderna enfermedad en los paises centrales. 

como rasgo de esas economias cuyos gobiernos enfrentan este fe­

nómeno por primera vez en la historia. 

La estanflación repercute con mayor gravedad en los 

paises subdesarrollado~. que ven disminuir sus exportaciones. a 

la vez que sus importaciones se encarecen. 

La coincidencia de esta etapa de recesión con el alza 

considerable de los precios del petróleo en 1973. permite espe­

cular con los avatares del crudo y achacarle el origen de la r~· 

cesión, porque la reactivación de las economías estimuladas por 

el reciclaje de los petrodólares se ve contrarrestada por la i~ 

flación mundial que se desata. Sin embargo en los años subse--

cuentes los precios del petróleo registran un descenso relativo 

y las presiones inflacionarias reces1vas persisten, situación ~ 

que obliga a enfocar la investigación hacia la problemática del 

proceso de acumulación, dentro del marco cada vez más complejo 
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de las relaciones internacionales. 

Enmedio de este contexto internacional se genera el d~ 

sequilibrio externo de la economía mexicana¡ que ya se venia 

perfilando desde la década de los sesenta durante el llamado 

"desarrollo estabilizador", al mismo tiempo se debilita el mer­

cado interno. de~ido a la errática política económica que se m~ 

neja. Por otro lado, la significativa corriente de recursos 

que salen ~el país por el envío de beneficios. dividendos. cuo­

tas de administración y regalfas, que durante 1970-1973 fuera -

más del doble que la entrada de recursos por concepto de inver­

sión extranjera y otras corrientes de capital a largo plazo; ya 

que en lugar de Mtransferir capital", las corporaciones transn~ 

cionales y los organismos internacionales de •ayuda", sustraen 

gran parte del excedente potencialmente invertible y lo que 

reinvierten no es hacia las metas de desarrollo del país, sino 

al logro de sus propios fines; lo que se convierte en el eleme!!. 

sarrollo, que se comienza a raanifestar a mediados de los seten­

tas. 

Las prácticas proteccionistas de los paises industriali 

zado~ y la relativamente lenta y errática expansión de sus eco­

nomías en los últimos anos, la aceleración internacional de la 

inflación y la inestabilidad de los tipos de cambio, propicia -

un mayor deterioro en los términos de intercambio en el mercado 
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internacional, afectando mayormente a los paises subdesarrolla­

dos como el nuestro, cuyo déficit originado en el ámbito del c~ 

mercio exterior, se incrementa cada dia mSs y se vincula direc­

tamente a la problemática de la deuda externa. 

Por tal motivo, las solicitudes de financiamiento, di­

rigidas al Fondo Honetario Internacional, Principalmente de los 

paises subdesarrollados, se multiplican en nGmero y monto. de -

tal manera que los recursos de este organismo resultan insufi-­

cientes para satisfacer los requerimientos, lo que lleva a un -

endurecimiento de su condictonalidad y como consecuencia, al -­

desvfo de estos paises para solicitar sus préstamos a la banca 

privada internacional; en un periodo de despegue y fuerte expa~ 

si6n de los euromercados, atrafdos por la ventaja de una apare~ 

te ausencia de requisitos de polftica econóoic~. pero a cambio 

de tasas de inter~s más elevadas y plazos más cortos para la -­

amortización. 

Sf bien es cierto que en la mayor1a de los casos, los 

nera estricta en ei desarrollo de la economía nacional y, aun-­

que asf fuera, no necesariamente habría frustividado en la pro­

ducción de bienes exportables que hicieran posible efectuar el 

reembolso, debido a los obstáculos para abrirse paso en el mer­

cado fnternacfonal. Asi, es como los paises subdesarrollados.­

entran al circulo vicioso del endeudamiento, o sea, pedfr pres­

tado para pagar la deuda, acumulando cada vez más una deuda ma-
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yor. que constituye una carga muy pesada en la balanza de pagos. 

Este es el caso de México, que en }g76 recurre al Fon­

do Monetario Internacionai en busca de financiamiento para cor!:._e 

gir el grave desequilibrio de la balanza de pagos, aceptando la 

aplicación de un plan de austeridad con una duración de tres 

aftos, mediante la previa devaluación de la unidad monetaria 

frente al dólar, como requisito para la obtención del crédito -

solicitado. En ese año el peso mexicano se devalúo en un 100~, 

no obstante-que la experiencia histórica del pafs cooo la de -­

todos los pafses subdesarrollados, demuestra que la devaluación 

~s una de las medidas más traumáticas, pues generalmente impli­

ca elevados costos económicos, sociales y polfticos, que se tr~ 

ducen en una disminución de las tasas de producción y del empleo, 

concentración de1 ingreso y en un deterioro progresivo del bie­

estar de las mayorfas. La devaluación se adopta más bien gor -

exigencia del Fondo Monetario Internacional, que como mecanismo 

de defensa. La Interpretación teórica acerca de la causa de --

La aplicación de las políticas de austeridad en Héxico. 

durante 1977-1979, aparentemente logran su objetivo en el corto 

plazo. a juzgar por la expansión de la economía, registrada en­

esos aftos; pero habrfa de considerarse que se debe m&s bien a • 

la mayor explotación del petróleo y no a las mencionadas pollti 

cas. Sin embargo ante la recesión mundial y la falta de una --
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auténtica politica petrolera, la aparente recuperación se det1.!_ 

ne y la crisis se agudiza en 1981, alcanzando su punto más Alg! 

do en 1982. 

Bajo el signo de una austeridad indiscriminada, el pr.!!_ 

dueto interno bruto se desploma a menos uno por ciento respecto 

de 1981, la inflación alcanza un nivel desenfrenado cercano al 

cien por ciento, la magnitud del desequilibrio habr{a de deter­

minar la abultada deuda externa que México registra al finali-­

zar el ano de igsz y que lo destaca como el segundo pafs latino 

americano más endeudado, después de Brasil. 

La serie de medidas que se adoptan para corregir el d.!. 

sequilibrio; preservar la irrestricta libertad cambiarla, elevar 

las tasas de interés, deslizamiento del peso y su devaluación -

en un 80 por ciento; resultan ineficaces para desalentar las -­

fuertes presiones especulativas y fugas de capitales, que con-­

tribuyen a agudizar la crisis, a grado tal que, las reservas -­

del Banco de México sufren una insólita contracción histórica. 

que obliga a adoptar medidas correctivas tanto en el sector ex_ 

terno (tipo de cambio y control), como en el interno (polftica 

de estabilización). 

En el contexto de una crisis sin precedente, se nacio­

naliza la Banca y se recurre nuevamente a1 Fondo Monetario In-~ 

ternacional en busca de financiamiento y de su intermediación -

como aval ante la Banca privada internacional para reestructu--
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rar la deuda externa, aún en condiciones más severas. 

A partir de Diciembre de 1982 la polttica económica 

que se establece en Héxico, debe ajustarse nuevamente a los re­

quisitos contenidos en la carta de intención que se firma ese -

año, para alcanzar las metas convenidas, pese a la situación -­

caótica de estanflaci6n agravada por la enorme d~uda externa, -

la aguda escases de divisa~ y el agotamiento de las reservas i~ 

ternacionales, que garantizan pocas esperanzas de cumplimiento 

~ los co~pro~isos financieros int~rnac1onalc~, no obstante. es­

tos acaparan la atención del nuevo gabinete, relegando a segun­

do término la solución de los problemas estructurales de la ec~ 

nomfa mexicana. 

Para 1985, la recuperación del desequilibrio externo -

es más aparente que real puesto que priva una recesión sin pre­

cedente. el desempelo ha ido en aumento, la dependencia del ap~ 

rato productivo se acentúa con una mayor apertura del capital -

extranjero, la inflación sigue presente y la progresiva concen­

tración de la riqueza frente al empobrecimiento de las masas p~ 

pulares y la marginalidad creciente. afectando a sectores cada 

vez mis amplios de la población mexicana. Este es el verdad~ro 

car&cter de la desest~b111zación que se erige como un reto a la 

lucha por un desarrollo social. 

Con apoyo en la Teorético Marxista y la Teorfa General 

del empleo de Keynes, este trabajo pretende demostrar que la º.!: 
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todoxfa del Fondo Honetarfo Internacional, no se adecua fndis-­

tintamente a los pafses desarrollados y subdesarrollados. pues 

en éstos últimos. el desequilibrio obedece en mayor medida a d~ 

sajustes estructurales cuyas causas radican en el patrón de ac~ 

mulación que se ha adoptado y que no se corrige con medidas mo­

netarf stas. Es el caso de México, donde la aplicación de las -

polfticas de austeridad promovidas por el Fondo para corregir -

el desequilibrio de la bal4nza de pagos, en el pertodo de 1976 

1982, aparentemente logran su objetivo en el corto plazo. mien­

tras dura el perfodo de ajuste. Sin ~mbargo las man1festacfo-­

nes se agudizan posteriormente desembocando en una crisis sin -

precedente que est5 presente y sfn que se pueda predecir con -­

certeza. en cuanto tiempo se habr5 de corregir. 

DESARROLLO DEL TRABAJO POR CAPITULOS 

Capftulo l.- Se describe la organización del Sistema Monetario 

Internacional y la estructura y funcionamiento del 

Fondo Monetario Internacional. de manera que nos -

ciones económicas y polfticas internacionales. 

Capftulo II.-Desde una perspectiva un tanto estructuralista, y 

con apoyo en la teorétfca marxista y keynestana, -

se analiza los fundamentos monetarfstas de la fde.2_ 

logfa del Fondo Monetario Internacional que suste!!., 

tan las polftfcas que promueve. para corregir el -
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desequilibrio externo de las economfas. 

Capftulo llI.-Se hace un análisis exhaustivo de las repercusio­

nes de dichas polfticas. al ser aplicadas en la -

economfa ~exfcana con motivo de los convenios con 

el Fondo Monetario Internacional en el perfodo -­

comprendido entre 1976 y 1982; sin perder de vis­

ta el m3rco internacional. Se describe el plan -

estabilizador de 1977-1979; los efectos de la de­

valuacf6n en el nivel de precios. en el CQplco, -

en los salarios. en la distribución del ingreso, 

en el déficit público y la deuda externa. Se ex­

ponen y analizan los factores que acentúan el de­

sequilibrio externo y las medidas adoptadas para 

corregirlo. que ade~ás coadyuvan a acrecentar la -

deuda externa. La incidencia de la inversión di­

recta y finalgente la crisis financiera del Esta­

do como corolario de tas deficiencias de las pol! 

licas aúóptaúas. 

Consideraciones y sugerencias de la autora. 

• 
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C A P I T U L O 

LAS BASES DEL SISTEHA MONETARIO INTERNACIONAL 

1.1 El patr6n Monetario de Posguerra. 

Para el buen funcionamiento del co~plicado mecanismo -

de las relaciones económicas y políticas internacionales resul­

ta fundamental la existencia de un Sistema Monetario lnternaci~ 

nal, que se define como el conjunto d~ reglas. prlcttcas e ins­

tituciones para realizar los pagos por transacciones comercia-­

les o de transferencias de recursos entre los paises.(l) 

Un Sistema Nonetarlo es, en cierta manera, producto de 

las diversas luchas, tensiones y contradicciones en las que se 

mueven los grupos de intereses econ6micos y los paises. Por lo 

tanto, no es extrano que la configuración de las diversas formas 

que han adoptado los pagos internacionales, hayan sido cond1ci~ 

nadas por estas relaciones de poder. De este modo, el orden -­

financiero internacional ha operado con cierta estabilidad en -

las etapas h1st6r1cas en las que el control hegemonico de la _: 

Gran Bretana primero y de los Estados Unidos después. garantizó 

las bases de reproducción y expansión de sus capitales a escala 

Qundia1. 

1/ Véase Robert Solom~n. The Internacional Honetary Sistem. 
1945-1976, Harper and Row Publishers, New York, 1977, p. 5 
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En el imperialismo capitalista inglés del siglo pasado, 

rigió el patrón oro-libra esterlina. en torno del cual giraron 

las relaciones del crédito. las prácticas bancarias y las pol1-

ticas monetarias de carácter internacional; a finales de la dé­

cada de los veinte cuando éste entró en contr3d1~~i6n y decade~ 

cia; las relaciones económicas se caracterizaron por las trabas 

a los intercambios comerciales, la utilización de las devalua-­

ciones como arma de competencia comercial y por la consP.cuente 

disminución extraordinaria de los intercambios internacionales 

y de una intervención masi~a de lo~ gobiernos ~n los asuntos -­

económicos. 

Antes de que concluyera la Segunda Guerra Mundial, la 

rivalidad imperialista entre la Gran Breta~a y Estados Unidos -

por la conquista de mercados para la colocación de sus exporta­

ciones de bienes. servicios y capitales. los obliga a sentar -­

las bases de un sistema monetario que hiciera posible el logro 

de estos fines. 

Sretton Woods en 1944, en la que sobresalieron las tesis plant~a 

das por Keynes (de Inglaterra) y White (de Estados Unidos) y -­

aunque oficialmente ambos planes fijaban los mismos objetivos; 

intensificar tas relaciones económicas internacionales en una -

plataforma multilateral con base en la estabilización del tfpo 

de cambio de las monedas, la exclusión del dumping cambiario 
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como método para la expansi6n del co~ercio exterior; la crea- -

ci6n de las condiciones apropiadas del movimiento normal de ca­

pitales; difertan en cuanto al procedimiento para alcanzar di-­

cho objetivo. ya qÚe cada uno estaba en directa correspondencia 

con sus propios intereses internos.(Z) 

Por un lado. Gran Bretafta se enfrentaba a una crftica 

posici6n econ6m1ca 0 endeudado. con sus reserv3s de oro disminui 

das. tuvo que depender m!s que nunca del comercio exterior y r~ 

querfa con urgencia un programa que ayuaaPa a equilibrar su ba­

lanza_ de pagos. En cambio los Estados Unidos emerge del con- -

flicto con un poderfo econ6mico acrecentado por la industria b! 

lica y en posict6n de la mayor parte de las reservas ound1ales 

de oro. lo que le permite continuar su interés en dar cauce a -

su inflado potencial industrial. prooovtendo sus exportac1ones­

de bienes. servicios y capitales. 

Esto explica porqué las ideas estadounidenses emitidas 

•r. •l ~le~ ~h~te. f~er~n l~~ que prevalecieron para la reestru.E_ 

turación del Sf ste~a Nonetario Internacional y no precisamente 

por ser las mejores. sino porque. dadas las condiciones descri­

tas. no podfan peraitir que el oro fuera relegado a segundo té!:, 

atno. Por ello. dicho plan ie bas6 en el uso de este ~etal 

para crear un Fondo de Estab1lizac16n que restableciera la 11--

!I Vfase Irma Hanrtque. La Pol{tica Monetaria en la estrategia 
del desarrollo. UNAH. México, 1977, p. 78-79. 
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bertad cambiaria evitando las trabas al comercio mundial (dere­

chos aduanales elevados, restricciones cuantitativas, devalua-­

cfones competitivas. etc.), sobre todo, que proporcionará la -­

m&x~ma libertad de los movimientos internacionales de capital. 

Con base en este mismo plan se estructuraron los orga­

nfs•os internacionales que surgieron de la Conferencia de 

Bretton Woods como pieLas clave auxiliares de la política econ2_ 

mica de los Estados Unidos.CJ) El Fondo l!onetar1o Internacional, 

como eje del Sistema Honetario y ei Banco de Reconstrucción y -

Fomento (mis tarde conocido co~o el Banco Hundial) destinado -­

para la reconstrucción europea y al fomento del desarrollo eco­

nómico de los pafses subdesarrollados, posteriormente. A estas 

instituciones se sumaron: el GATT Acuerdos Generales sobre Ara!!_ 

celes y Comercio; el Eximbark, los bancos regionales de desarr~ 

llo; entre ellos el Banco Interamericano de Desarrollo; las --

institucion~s p~blicas bilaterales y multilaterales de asisten­

cia financiera y los organismos estatales de créd1tos de expor­

tación; que han cumplido la misma funci6n de complementariedad 

en la hegemonfa de los Estados Unidos. De esta manera, para --

1960 se habfa terminado de establecer un sistema internacional 

de carlcter pGblico.< 4 > 

!I 

Viase Ram6n Hartfnez Escamilla e Irma Manrique. •ta vida, -
el eensamiento y la obra de Juan F. No,ola.• El Econlmista 
Rex1cano, xvll. Ro. 2. Mex. Harzo-Abrl de 1983. p. 28. 
Véase Osvaldo Sunkel. upasado, presente t futuro de la cri­
sis Internacional•, El Trimestre Económ co. FCE, Hex. Vol. 
Ll(*), Jui-Sept., 1984, p. 34. 
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El Sistema Monetario creado en Bretton Woods se basó -

en el patrón de cambio oro-dólar, según el cual, las reservas -

internacionales se componían de oro y moneda "fuerte" como el -

dólar y la libra esterlina que serían automáticamente convert! 

bles en oro al precio fijo de 35 dólares la onza troy (igual a 

31.10348 gs. de oro fijo). Después de 1947, todas las monedas 

quedaron relacionadas entre st estableciendo su paridad con el 

oro o con el tipo de cambio del dólar propiamente, cuando la 1! 

bra esterlina quedó fuera de combate al declar3rse sv fnconver-

tibilidad en oro. Sólo se permite una oscilación del 1r. hacia 

arriba o hacia abajo en los tipos de cambio, para evitar las -­

devaluaciones competitivas. Una modificaci6n superior al lOi -

solamente puede ser determinada por el FMI en caso de "Oesequi-

1 ibrio fundaccntal".CS) 

Aunque como dice Noyola •realmente el FNI no decide -­

cuándo un desequilibrio es fundamental", sino que lo reconoce -

como un hecho consumado; cuando un pafs no puede mantener un -­

alto nivel de ingreso y de ocupaci6n sln devaluar su moneda o -

establecer controles internos. El "desequilibrio funda~ental•. 

reitera, entendido como déficit.- "no es corno se previó en los 

convenios de Bretton Uoods; un problema de éste o de aquél pafs, 

sino el de todos los pafses del mundo, excepto de los Estados -

~/ Véase J. Keith Horsefield, Hte Internacional Monterrey Fund, 
1945-1965. Vol. 1 Chronicie FMI, Washington, 1969, p. 94. 
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Unidos y de algunos otros de menor importancia; que se resume a 

la •escasez Mundial de dólares•, ocasionado por la baja propen­

sión a importar de ese pafs, dado a su autosuficiencia". Este -

es el verdadero desequilibrio fundamental que padece actualmen­

te la economía del mundo como un todo".( 6 ) 

Al haber quedado determinada la creación de liquidez -

mediante la expansión de 1a crcJción de oro y principalmente -­

por la emisión de dólares, proporcionó un alto grado de ana...,. -

quh en el volucicn de 1 iquideo:, pue:. lío respondia a los requer.1. 

mientas de la economia mundial, como lo planteaba el Plan Key-­

nes, •1a cantidad de dinero internacional no deberfa ser deter­

minada de manera impradecible e irrelevante, como el progreso -

técnico de la industria del oro, ni dependiente de las reservas 

de un pafs, sino determinada por los requerimientos del corner-­

cfo mundial y sujeto a la expansión y contraccf~n deliberadas -

para contrarrestar las tendencias inflacionarias y deflacfona-­

rias en la demanda efectiva mundial".< 7 > 

El super&vit comercial y de p~9os estadounidenses (ca­

sf 10 000 millones de dólares en 1947) la permitió poner a dis­

posición del mundo considerables cantidades de dólares puesto -

§_/ Véase Juan F. Noyola, "El Fondo Monetario Internacional", 
Conferencia, 1949, El Economista Mexicano, vol. XVII. No. 2. 
Méx. Marzo-Abril, 1983, p. 101. · 
Véase J. Keith Jorsefi•ld, op. cit., Vol. III, Documento, 
p. 20. 
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que la asfixia de los pafses europeos y subdesarrollados. era -

inconveniente para los propósitos expansionistas económicos y -

poltt1cos de los Estados Unidos. con cuyo fin fue instrumentado 

el Plan Marsh311, contribuyendo a romper las barreras arancela­

rias y a abrir puertas al capital financiero de este pafs, a -­

los mercados de Europa Occidental. de Japón en Asia y posterio.!:. 

-nte al resto del mundo. 

De esta manera, en un periodo de cuatro anos (1948-1952), 

se distribuyeron entre los paises europeos en forma de ayuda di 

recta, casi 13 mil millones de dólares. que se revirt1eron como_ 

exceso de corapra a los Estados Unidos, elevando sus exportacio­

nes a niveles muy altos como consecuencia del compromiso contr~t 

do por los 16 países que integraron la Organización para la 

Cooperación Económica Europea- OCEE- en 1948; a elaborar y eje­

cutar programas conjuntos de recuperación, a promover el desa-­

rrol lo de la producción y ampliar al miiimo el intercambio co-­

mercial mediante un sistema multilateral de comercio y de pagos. 

así como, poner fin a las restricciones.< 8 > 

Asf la etapa de •escasez de dólares' que prtvó en los 

primeros ai'los .de posguerra. dificultando la expansión del co•e.!:. 

cio y de la economta internacional. obligando a muchos pafses -

a aplicar los métodos de restricción de los pagos exteriores¡ -

!/ Véase. Alma de Marfa Chapoy Bonif&z. Problemas Monetarios 
Internacionales. UHAH, México. 1983, pp. 22-23. · 
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comenz6 a modificarse a partir de 1947 y sobre todo con la de-­

valuaci6n de casi todas las monedas en 1949; excepto del d61ar 

y del franco suizo. los paises de la Organización para la Coop~ 

ración Econ6mica Europea. incrementaron la producción de bienes 

y servicios en un 25i y aunque siguieron obteniendo productos -

norteaQerfcanos. lo hicieron dentro de los limites de las rela­

ciones comerciales normales, lo que les permitió reducir la de­

pendencia de los Estados Unidos, al mismo tiempo que, como con­

secuencia de su recuperación. crear sus propias reservas de oro 

y después también de dólares provenientes de los superávit que 

lograron mantener con este pafs. 

Otro factor que contribuy6 a restablecer la posición -

europea en la economfa mundial. fue la creación de la Unión Eu­

ropea de pagos en 1950, que consistió en un mecanismo de compe~ 

saetón de sus deudas. que les permitiera el financiamiento de -

los déficit de su balanza de pagos en cuenta corriente, sin te­

ner que recurrir o disponer de manera inmediata a los dólares,-

tercambios comerciales. De esta manera se fueron rompiendo las 

estrechas paredes del bflateralismo. 

Como consecuencia los créditos del FHI y del BIRF o -­

Banco Mundial, se dirigieron en mayor medida a los pafses subd~ 

sarrollados, sum&ndose a los préstamos gubernamentales y a los 

de otros organismos de crédito, en la década de los cincuenta,-
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en función del modelo "desarrollista" latinoamericano. El re-­

curso al crécito externo se fue intensifi~ando bajo la modali-­

dad de Inversi6n Extranjera Directa y para 1955 representaban -

el 30~ del total de las entradas de divis;g, ubicándose en la --

producci6n de Materias primas y de manufacturas, lo que comien­

za a significar en buena medida una desnacionalizaci6n pro9res1 

va de los medios de producción industrial. El déficit de la -­

cuenta pública fue creciendo, así como la futura necesidad de -

contraer nuevas deudas para nivelar la disminución progresiva -

de las reservas, que en gran parte es ocasionada por el desequi 

11brio de la balanza comercial y que se contempla como fen6meno 

ineludible de\ proceso de Industrialización. <9 > 

De esta manera, América Latina llega a con5umir la cu~ 

ta m!s importante de los préstamos denominados Stand by Arrage­

ments y m!s recientemente mediante los acuerdos de facilidad a~ 

pliada FAF que son condicionados a la aplicación de medidas ec~ 

forma resumida consisten en: 

- devaluación de la moneda como condición previa 

- liberación del comercio internacional 

- abolición de los controles de cambio 

- programas antiflacionarios 

21 Véase lrma Manrique, ed.cit. pp. 84-85 
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- control de crédito bancario 

- dismir.ución del gasto público, de la burocracia y 

de los gastos de seguridad social 

- control de salarios 

- apertura a la inversión extranjera directa 

- liquidación de empresas estatales 

- reducción de la intervención del Estado en la econo-

El· paquete de medida:; es el mismo para todos los pa1-­

ses que hacen uso de estos préstamos, sin tomar en cuenta las -

circunstancias especfficas de cada econoota, si acaso dichas m~ 

didas se aplican con diferente grado de intensidad a juicio del 

FHI, o mejor dicho, de los Estados Unidos (por su hegemonfa en 

la toma de decisiones). As1 puede constatarse en todos los ca­

sos conocidos, por ejemplo: las condiciones impuestas a Perú en 

1978 fueron extremadamente duras, mientras que para Argentina -

y Chile fueron relativamente más blandas, comparadas con los c~ 

sos de Jamaica, Bras11, venesueia y 11éxico, este pais que ciescie 

la década de los cincuenta permitió la entrada sin lfm1tes.al -

capital extranjero, registrando un incremento que pasó de 11.5 

millones de dólares en 1946 a 120.6 en 1981.(lO) 

La contradicción entre la necesidad de d61ares (a tra~ 

(10) Véase, Banco de México, Informe anual. 1955, p. 7. 
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vés de los déficit de la balanza de pagos de los Estados Unidos) 

y la confianza en la convertibilidad de dólares en oro (basada 

justaraente en las reservas de este pats), se fue acentuando a -

tal punto, que en 1965 la cantidad de d6lares en el exterior s~ 

peraba sus reservas y ~stas no cubrtan ni siquiera los dólares 

en poder de las bancas centrales. poniendo en peligro la conve~ 

tibilidad a razón de 35 dólares la onza troy. (ll) 

La explicaci6n de este fenómeno se encuentra en diver­

sos aspectos: la salida de dólares de Estados Unidos por la co~ 

pra de ;ctivcs extranjeros principalmente europeos. ya que re-­

presentaban inversiones costeables; los gastos en bases milita­

res instaladas en todo el mundo y en las guerras de Corea y de 

Viet Nam principalmente; las ventas de oro por parte de E.U. a 

través del "Pool del Oro" y por último por la demanda de conve~ 

sión de billetes dólar por oro, por parte de varios patses. en­

cabezados por Francia. 

crisis de confianza por la que atravesaba el dólar. provocaron 

la búsqueda de un activo internacional de reserva que sirviera 

de suplemento a los existentes. Asf surgen en 1968 los Dere- -

chos Especiales de Giro DEG. (diferentes a los derechos de gi-­

ro, simples facilidades crediticias como forma norgal de opera-

ll/. Véase, Alma Chapoy. Ruptura del Sistema Monetario Interna-­
cional, UNAH. 1978. p. 60. 
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ci6n del FMI con los patses miembros). 

Los DEG se pueden considerar como un paso más en el -­

cambio, de crear un papel moneda internacional con poder liber~ 

torio igual al del dólar en 1968, es decir apto para el pago de 

deudas a nivel internacional, aunque dentro de ciertas restric­

ciones. Su asignación depende también de las cuotas. por lo -­

tanto, los pafses desarrollados han sido favorecidos en mayor -

medida. Por otro lado. su disponibilidad ha impulsado a varios 

patses a no· aplicar medidas correctoras en ios desequilibrios -

persistentes de la b~1~nza de pa9os, como tampoco se ha logrado 

que se establezca un vfnculo entre la emisión en los OEG y la -

transferencia de recursos para el desarrollo, como lo han veni­

do proponiendo los paises subdesarrollados en los diferentes f.2, 

ros internacionales. 

Al margen de las propias contradicciones del sistema,­

seftaladas, la crisis se acompafta de varios hechos fundamentales: 

en primer lugar. los crecientes ~éficit norteamericanos. la ma­

yor libertad en los intercambios y en los movimientos de capital 

que la convertibilidad de las monedas trae consigo, llevando a 

una mayor interdependencia de las monedas y en general de las -

economtas de los patses; de tal manera que la situación crftica 

de un paf5 repercute en los dem!s en forma mis acusada. Des- -

pués, la aparición paulatina del mercado de eurodólares, que se 

convirtió en el instrumento principal a través del cual se de--
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sencadena la crisis y, por último, el descontento de los paises 

de la comunidad Económica Europea (CEE), por su condición desf!. 

vorable en el sistema respecto de los Estados Unidos, al consi­

derar que el peso decisorio que tienen en los asuntos moneta- -

rios no corresponde al peso económico que van adquiriendo. 

1.2.- CRISIS DEL DOLAR Y COLAPSO DEL SISTEMA DE BRETTOn WOOOS. 

Los incrementos en las cuotas del FHI y las nuevas fo~ 

mas ideadas para crear reservas y ayudar al mantenimiento del -

Sistema Monetario Internacional, tales como: Jos acuerdos Swap 

entre bancos centrales; los bonos Roosa, con miras a frenar la 

salida del oro norteamericano; el Pool del oro y el doble mere~ 

do del oro, para evitar incrementos especulativos en su precio; 

no ofrecen una solución efectiva a los problemas de liquidez y 

de presión ejercida sobre e1 dólar, lo que h~ce inevitable su -

devaluación en un St en 1971 que se llevó a cabo mediante la -­

forma de los "Acuerdos Smithsonianos• por el grupo de los Diez 

(lZ), con la aceptación implicita de la inconvertibilidad áurea 

del franco, de Ja peseta, del flortn; etc., as1 como de le des!_ 

parición de la sobretasa del 10% a las importaciones.(lJ) 

1'2./ 

ll/ 

Estados Unidos, Rep. Fed. Alemania, Gran Bretafte, Francia, 
Italia, Japón, Canad&, Países bajos, Bélglca, Suec1a. 
Hedida implantada por Nixon en 1971 para contrarrestar el 
déficit en la balanza comercial que por primera vez se pr.e 
sentó en E.U. por la guerra comercial con Alemania l Japóñ 
y en forma indirecta pretendfa mantener la cotizacion del 
dólar. · 
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La afluencia masiva de dólares a las arcas de los pat­

ses europeos, principalmente de la República Federal de Alema-­

nia y de Japón, como resultado de los déficit de la balanza de 

capitales de E.U., provoca en esos países altos niveles infla-­

cionarios y, la baja en la cotización del dólar los obliga a na 

yores intervenciones en el mercado de cambios para mantener la 

cotización de sus monedas, de acuerdo con el compromiso central 

do con el FttJ. 

Po~ primera vez desde 1893, la balanza comercial de -­

los Estados Unidos se tornaba deficitaria en 6 400 millones de 

dólares para 1972, pasando asf de una posición acreedora a una 

deudora. Oe las reservas mundiales de oro y divisas de reserva, 

que por ese a~o se elevaban a 150 000 millones de dólares, a ·e.l!. 

te pa1s solamente le correspondfan lJ 200 millones, frente a 

63 000 que correspond{an a la CEE y 16 000 millones a Japón. T~ 

mando en cuenta que casi la totalidad de las monedas de reserva 

eran dólares, se comprende la enorme deuda externa.de los Esta­

dos Un1dos y de ahi la preocupación de ios dem~~ p~i~e~ por rE­

gularizar tal situación de suma gravedad para la estabilidad -­

del SHI, que además le otorga ventajas comerciales a este pafs. 

En la luch~ cerrada entre las potencias económicas. 

por adquirir el mayor peso posible en el concierto económico III:!.." 

dial. frente a la nueva devaluación del dólar de un 10% en 1973, 

las dem&s monedas de reserva abandonan la paridad fija y adoptan 
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el régimen de flotación generalizada. marcando el derrumbe del 

Sistema de Bretton Woods. ya que en lugar de mantener el valor 

de las monedas. co~o era su propósito. se convirtió en un mere.!_ 

do homologador de devaluaciones y revaluaciones. las más de las 

veces a espaldas del FMI.< 14 ) 

Junto a las devaluaciones del dólar se incrementaron -

los precios del petróleo en 1973, 1974 y 1979, presentándose -­

problemas de balance en cuenta corriente, de pr~ctlcarnente to-­

dos los paises. sobre todo de los no productores de petróleo, -

aumentando la necesidad de un amplio financiamiento o través de 

los mercados internacionales de capitales. 

Ante las limitadas.posibilidades de crédito para los -

paises subdesarrollados y sobre todo por la dura condicionali-­

dad del FHI. éstos acuden al mercado de eurodólares que se con.!. 

tituye como el principal canal indirecto del reciclaje de los -

petrodólares o divisas provenientes de los paises exportadores 

de pet~óleo OPPEP-. Aunque realmente esta oportunidad ha sido 

11m1t:d: ~:r: les ~efses ~~ 1n~re~o~ medios como Brasil y Héxi-

co. sobre todo en 1974 y 1975. 

Con los incrementos del precio del petróleo, esta oasa 

de dinero adquirió un volumen extraordinario en 1973, pasando -

Véase Paul Samuelson. entrevista. El Sistema Monetario In­
ternacional, Salvat Editores. Barcelona. 1973. p.p. 106-108. 
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de 65 000 a 100 000 millones de dólares. Estos recursos se ca­

racterizaron por su gran facilidad de maniobra en colocaciones 

a corto plazo, aprovechando los altos tipos de interés en cons­

tante aumento a expectativas de revaluación de monedas o del 

.oro o simplemente colocaciones favorables. para la obtención de 

mayores beneficios y con escaso control por parte de los gobie~ 

nos de los pafses. 

La presencia del eurodólar ha hecho fracasar las polf­

ticas monetarias restrictivas, pues los bancos han acudido a 

este mercado para continuar con la polftica expansionista de 

crédito. Solamente los controles de cambio o el doble mercado 

de cambio han podido limitar sus movimientos ya que este merca­

do de eurodivisas y los centros financieros off-shore(lS) se -­

convirtieron en las piedras angulares de creaci6n de medios de 

pago internacionales, operando con relativa independencia y a -

un ritmo má~ acelerado respecto a la liquidez requerida por la 

circulación mercantil y el ciclo de inversiones productivas in-

As{ lo demuestra el desproporcionado crecimiento del -

crédito bancario en relación con la marcha del comercio mundial 

en el at~imo decenio.(lG) 

.lll 

ll/ 

Poseedores de dqlares no residentes en el pafs emisor. en 
este caso E.U. o sea que operan fuera del área de este 
paf s. 
Véase Robert Solomon, o. cit •• p. 35 
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De esta manera las propias bases nacionales de crea- -

ci6n monetaria tienden a articularse con los movimientos inter­

nacionales de capital financiero. Por su parte, las eurod1vi-­

sas, los paratsos financieros y la gran banca Internacional se 

encargan de destrutr lo que quedaba de las reglas y el •esp1ri­

tu• de Bretton Woods. 

1.3.- EL FUNCIONAMIENTO DEL FONDO MOHETARIO lNTERNAClOHAL. 

De acuerdo con el Convenio Constitutivo, el FHI debe-­

rta cumplir con dos tipos de funciones: las reguladoras y las -

financieras. Las primeras se resumen a un c6digo de conducta -

en cuestiones monetarias y financieras y vigilar que se cumpla, 

tales como: 

- fomentar la cooperaci6n monetaria y la estab111zac16n de la -

circulación monetaria internacional. 

- promover la ~xpans16n armónica del comercio mundial. 

- evitar el uso de las devaluaciones competitivas. para estabi.!1 

zar los cambios 

- cre4r un ~•~t••a ;u?t~1:ter~1 ~~ pago~ en materia de oPeraci.!!_ 

nes corrientes, limitando y elimin~ndo las restricciones caa­

biarias y comerciales 

- regular las balan2as de pagos de los patses miembros 

- reducir la duración y la amplitud de lo$ desequilibrios 

- sostener las cotizaciones monetarias con respecto al dólar 
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Sus funciones financieras consisten en poner s~s recu!:. 

sos a disposición de los países miembros para que corrijan los 

desequilibrios de su balanza de pagos, sin que tengan que re- -

currir a medidas perniciosas a la prosperidad nacional e inter­

nacional, Sin embargo, como ya se ha mencionado, las políticas 

que sugiere parecen estar en contra de este objetivo, cuando~~ 

tablece como condici6n para hacer uso de sus recursos, la ap11-

cación de programas de ajuste de balanza de pagos, con la justi 

ficacfón d~ que para el logro de los objetivos propuestos, e~ -

un requisito indispensable mantener la estabilidad financiera.ClJ) 

Con apoyo en estos argumentos se comenzaron a elaborar 

los •Programas de Estabilización• que se han aplicado mediante 

acuerdos de créd1to contingente {Stand-By}(lSl. que implican 

compromisos consistentes en la adopción de determinadas polfti­

cas económicas. La fiscalización de las acciones financieras -

del gobierno, en suma, el derecho de veto sobre las decisiones 

gor los acuerdos de facilidad ampliada que perraiten a los paf-­

ses miembros, girar hasta por el 165~ de su cuota· mediante la 

ffraa de una carta de intención, con un plazo de tres aftós. Hls 

tarde este monto se verfa incrementado. 

17/ 
J.!! 

Las funciones financieras del FHI han derivado en la -

Véase J. Keith Horsefield, op. cit., Vol. III, p. 25 
Mediante este crédito, el gobierno de un pafs, antes de 
1976,·solamente podfa ~irar hasta el lOOS de su cuota. 
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práctica más controvertida. saltando a la vista siempre que en­

la toma de decisiones prevalece la posición de Estados Unidos.­

tal es el caso entre otras,- el de los préstamos en condiciones 

estrictas - propuesta apoyada por este pafs a pesar de que los 

pafses europeos cuando necesitaban de recursos financieros para 

su reconstrucción. se pronunciaron en pro de los préstamos 

irrestrtctos. Aunque posteriormente en la medida en que han s~ 

perado sus desequilibrios deficitarios también se han inclinad~ 

por una mayor condicionalidad, es el caso particular de Alema-­

nia Federal. 

Aunque aparentemente el Convento confiere poder al 

FHI para sugerir medidas de polfttca económica a los pafses que 

necesitan de sus recursos, prácticamente solo lo ha hecho con -

los paises subdesarrollados con déficit y no asf con los pafses 

superavitarios, en el sentido de que deben revaluar su moneda y 

aplicar una politica expansionista tendiente a augentar las 1g­

portaciones; de esta manera el ajuste dejarfa.de ser unilateral 

mente. Estas contradicciones sin duda determinan la tneficac14 

de sus polfticas. 

los recursos operacionales del FHI estin constituidos 

por las cuotas de los pafses miembros (proporcionales a la po-­

tenctal tdad económica de éstos), que se aportan en un 2SS en -­

oro (tramo-oro) y el 75S en moneda nacional de cada pafs; con -

algunas excepciones ese"zss puede ser reducido al lOS (cuando -
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el potencial económico del país prestatario sea muy reducido}.­

Todos los países miembros pueden obtener préstamos en función -

del nivel de su cuota. El derecho de giro ordinario equivale -

al Z5% de la cuota {o sea el tramo-oro) que es automático; reb~ 

sando ese límite. el financiamiento es otorgado en cuatro tra-­

mos de crédito sujetos a la firma de una carta de intención en 

la que se expresen las causas del déficit y las medidas concre­

tas de política monetaria. fiscal y comercial tendientes a eli­

minar los factores de distorsión en la econo~fa del país en 

cuestión. adem!s de formular promesas de corregir su desequili­

brio externo. 

Hediante los programas de consulta el Fondo controla -

el cumplimiento de las medidas previamente trazadas y si un -­

pafs se aparta de ellas se expone a ser privado de los créditos. 

como sucedió en Perú en 1978; poniendo de manifiesto el carác-­

ter discrim~natorio. que obedece a los intereses económicos y -

políticos de los países poderosos que lo controlan a través de 

su voto eQ el Directorio; que también se asocia a la cuota. En 

función de ésta. o E$tO~ü& Un1dc~ 1e cc~re~~~~d16 inicialmente 

el 34.5% de votos. quedando asf determinada su posición hegemó~ 

nica en la toma de decisiones. secundada por los países tndus-­

trialtzados que mas tarde formaría eí Grupo de los Diez. A 

Héxico le correspondió 1.13% de votos. Virtualmente los pafscs 

subdesarrollados quedan al margen de la toma de decisiones poli 

ttcas en el seno de este organismo y por consiguiente el acceso 
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a sus recursos es más limitada, en contradicci6n con la mayor -

necesidad que tienen de financiamiento. Esta es otra de las -­

asimetrías del funcionamiento del sistema monetario internacio­

nal, además de las ya mencionadas, entre ellas la creación aná!_ 

quica de la liquidez internaciona1.< 19 > 

El monto máximo de acceso al crédito del FllI se fij6 -

inicialmente en 125: de la cuota en moneda nacional. A partir 

de la segunda enmienda, en 1978 el monto aumentó al 145:. Para 

los paises "en desarrollo" (en términos del FHI) ese porcentaje 

es del 150:::. 

El FMI cuenta también con el financiamiento compensat~ 

rio creado en 1963 para amortiguar la caída de ingresos motiv~ 

da por las malas cosechas o por restricciones en los mercados -

internacionales; este financiamiento quedó sujeto a menor cond.!. 

cionamiento que los tramos normales de crédito y representaba -

el 50% de la cuota. En 1966. 1975 y 1979 se hicieron tres lib.!_ 

tricclones que prácticamente 1mpedfan el acceso a ellas en pe-­

riodos inflacionarios y a ampliar el monto. En la Reunión de -

Kingston en 1976 se acordó aumentarla en un 75%, de manera que 

un paf s pueda girar en caso extremo hasta el 326.25: de su cuo-

12/ Véase Miguel Acevedo Garat. El Sistema Honetario Interna-­
cio~al. implicaciones para los pafses en desarrollo, El C~ 
mercio Exterior en México, Tomo II. Siglo XXI, p. 23. · 
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ta. México giró en ese ano el 151.25% de su cuota. habiéndose 

considerado como un endeudamiento a todo vapor aunque en reali­

dad no haya llegado a la cifra máxima estipulada.< 20 > 

A pesar de las liberaciones mencionadas. sigue exis- -

tiendo el principal inconveniente y e~ que el monto máximo que 

puede girarse generalmente no cubre la cafda de las eKportacio­

nes, ya que también se fij6 de acuerdo a la cuota de los paises. 

En 1973, con motivo de los increoentos en el precio -­

del petróleo se creó el financiamiento del petróleo (ptroleun -

oil facility). que se canaliza a los paises importadores de cr~ 

do con problemas de pago. sin embargo fue cancelado en 1975 po~ 

que los Estados Unidos consideraron que los fondos no eran sufi 

ciente para tal solución. 

En los acuerdos de Jamaica en 1976 se acordaron tam- -

bién los aumentos en los tramos normales de crédito. de manera 

que un pais pudiera girar hasta por 201.251 de su cuota y que -

las cuotas fueran ampliadas en un 33.61, pasando de 29 ZOO mi-­

llones de dólares a 39 000 millones. México vió ampliada su 

cuota en 44.61 o sea que de 370 millones de DEG pasó a 535. To­

dos estos cambios entraron en vigor en la segunda enmienda al -

Convenio Constitutivo llevada a cabo en la reunión celebrada en 

~/ Véase David R. Colmenares. La Econo~fa Mexicana y el FMI, 
El Comercio Exterior de México, Ed. Siglo XXI. 1982 p. 44. 
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la ciudad de Héxico en 1978. 

La esencia de esta segunda enmienda al Convenio del 

Fondo es que le otorga m&s poder como vigilante del sistema de 

paridades monetarias y de las polfticas económicas de los pat-­

ses miembros. en favor de los países m!s poderosos. La elimin~ 

ci6n de1 precio oficial del oro ayuda a la multiplicación del -

valor de las reservas mundiales. beneficiando a los mayores te­

nedores. que no son precisamente los pa~ses subdesarrollados ni 

los de la O'PEP. cuyas reservas están formadas b&sicamente por -

d61ares. El oro que vende el FHI es 4capa•ado por los b~ncos -

centrales de las grandes potencias de Europa y Estados Unidos y 

los grandes consorcios transnacionales. Ast como. la distri.bu­

ci6n de los OEG en función de las cuotas hace que una vez más -

el aumento general favorezca a los paises de mayor cuota, sien­

do insignificante para los paises latinoamericanos. 

Los movimientos más recientes en materia de financia-­

miento para corregir los desequilibrios de balanza de pagos son: 

a? rcco~oci~i~nt~ p~r parte del FMI de que las polfticas de re~ 

tricción de demanda deben ir aco~pañadas de otras para promover 

la oferta. la ampliación de la capacidad de financiamiento del 

Fondo y la introducción de un nuevo tipc de prEstamos por el -­

Banco Mundial denominados •préstamo~ para ajustes ~str~ctura- -

les" 0 ast esta institución incursiona en terrenos que hasta aho 

ra hab1an sido exclusivas del FMI y !ste por su parte. con sus 
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medidas al promover la oferta. se introduce en asuntos que ha-­

bian sido de exclusiva competencia del Banco Mundial. 

Este "nuevo enfoque• entre ambas instituciones es de-­

masiado reciente para evaluar sus resultados. Lo que parece -­

claro es que el FHI trata de disminuir un poco el acento defla­

cionario de sus programas. si se entiende corao una medida para 

financiar programas o proyectos especfficos de un pais. aunque 

también puede dar lugar a una intervención más directa en los -

planos de desarrollo de cada país, si se interpreta incorrecta­

mente. 

Por su parte. el Banco Mundial aparentemente ha intro­

ducido el nuevo aspecto de la condicionalidad. que antes pr!ctf 

camente no existfa para hacer uso de sus recursos; medida que -

por cierto no beneficia a los paises •en desarrollo", a los que 

mayormente convendrfa, simplemente poder disponer de mayores r~ 

cursos canalizados mediante las facilidades regulares de esta -

instituci6n. como son los préstamos por programa, por proyectos 

etc. 

En suma. la reforma al sistema monetario internacional 

solamente ha logrado alivianar marginalmente las inequidades -­

que presenta y al legalizar el r~girnen de flotación de las pri~ 

cipales monedas de reserva introdujo un elemento más de incerti 

dumbre que no exfstfa en su organ1zaci6n original y por si esto 

fuera poco. los recursos del FHI registran una pérdida relativa 
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de importancia para ejercer un control global de las finanzas -

internacionales y deja de ser junto con los bancos centrales y 

multinacionales, la piedra angular del sistema de crédito, dan­

do paso a la banca privada trasnacional que practica a todas l!!_ 

ces el "neomercantilismo financiero•.( 2 l) 

1.4 DESEMPEílO DEL FMI EN LA CRISIS ACTUAL. 

Después de las incursiones estabilizadoras del FMI en 

el conteato de los paises latinoamericanos, durante los a~os --

cincuenta y parte de los sesenta, su presencia se vuelve menos 

notoria entre 1966 y 1978. La importancia cuantitativa del cr! 

dito proveniente del FMl fue particularmente limitada durante -

1977 y 1978, de hecho en este per\odo, las transferencias netas 

de recursos a los pafses subdesarrollados no petroleros fueron 

negativas. Dos razones principales ~xplican este reducido pa--

pel del FMl: 

-Los recursos de capital del Fondo que se basan en las cuotas -

de sus miembros disminuyeron de manera importante en relación -

con la cuantía de los déficit de balanza de pagos. Como propo~ 

ción del comercio mundial, las cuotas del FHI decrecieron de --

16.2: en 1945 a 8.2% ~n 1971, a 4.3~ en 1978 y al 4S en 1980. 

-varios países mostroron cada vez mayor resistencia a estable-­

cer convenios financieros con el Fondo debido a las condicion~s 

Véase Antonio Sacristaán Colás El Neomercantilismo finan­
ciero, Econom{a de América Latina No. 5, CIOE, 1980, p.103 
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rigurosas que éste imponía. En la década de los setenta de dfez 

pafses que entraron en proceso de refinanciación de su deuda, -

solo dos fueron latinoamericanos: Chile y Perú. En la práctica 

si hubo una recirculación en gran escala de los pafses supervi­

tarios a los deficitarios, pero una alta proporción de ella es-

tuvo a cargo de los bancos privados internacionales cuyos crédi 

tos a los países subdesarrollados aumentaron de modo drástico -

de 10 410 millones de dólares en 1973 a 33 000 millones en 1979, 

mismos que s~ revirtieron a su lugar de origen por concepto de 

importaciones de los países deudores, de lo contrario la rece-­

sión en los países desarrollados habría sido mayor de no haber 

existido estos grandes flujos financieros privados hacia los -­

países subdesarrollados.( 22 > 

El óebiiitamiento temporal que registró el FMI en lo -

que habia sido su principal cometido: vigilar y avalar los pré~ 

tamos a los países subdesarrollados con déficit y disciplinar -

sus economías, se debió principalmente a la fuerte expansión de 

-··-------- ,... ..... _ ·~ c;:;w• ..,._._,""u.'-"";;> ' - , . 
~ ·~ 

_____ ......... ... 
g. ... ~ ......... lf;O 

tica¡ sin embargo, el crédito de los bancos comerciales y otras 

instituciones privadas de crédito. se concentr6 casi por compl~ 

to en los países llamados de mediano ingreso. como es obvio se 

preocupan en primer lugar de la viabilidad come;c1al de sus op~ 

ll/ Véase Edward Heath, "Why it be rigth to give atd•, rinan-­
cial Times, 15 de Julio de 1981. 
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raciones y no del desarrollo del Tercer Hundo. 

Como uno de los grandes indicadores que advertfa la 

aceleración ~e la crisis financiera. fue el acortamiento de los 

plazos en la maduración de los préstamos que comienza a regis-­

trarse entre 1975 y 1976. El promedio de los créditos a los -­

paises subdesarrollados se situaron entre 3 y 5 anos de madurez. 

mientras que en 1974 eran de siete anos. A partir de 1981 y --

más claramente en 1982 se advirtieron nuevos acontamientos en -

los plazos; que es lo que caracteriza a la actual composición -

del endeudamiento externo de estos paises. 

Estos hechos demuestran que los ciclos que caracterí-­

zan al proceso de internacionalización de posguerra, ~e h3n 100 

reflejando en el funcion~micnto del rMr. Su cri$i> in$t1tuc10-

nal siguió a la del patrón oro-d6lar. posteriormente el auge -­

bancario determinó su relativa inactividad en el escenario in-­

ternacional ·y su repliegue hacia la asistencia a los paises de 

menor desarrollo económico. 

jaron atrás la imagen tradicional de este organismo. como van-­

guardia y auditor de aquellos en las negociaciones más conflic­

tivas con los paises subdesarrollados. La iniciativa de los 

bancos llegó Duchas veces a ser mayor que la del FMI durante 

1976 a 1978. por ejemplo: en Perú. Zaire. Gabón y Jamaica (épo­

ca de Manley), donde las politicas de estabilización fueron de!_ 
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plazadas por la 1ntervenctón d1recta de las propias bancas.< 23 > 

En los umbrales de la dEcada de los ochenta. la nueva 

correlación de fuerzas en el Sistema F1nanciero Internacional -

se presentó muchas veces como contradictorio, dando lugar a im~ 

ginarse una oposición entre las directrices del FHI y las eman~ 

das de los bancos privados internacionales. Esta oposición ha 

sido más aparente que real puesto que las relaciones de comple­

mcntariedad, asociación y afinidad estratégica entre éstos, el 

FMI y el Banco Mundial, se advierten mis intensas que las cnn-­

frontaciones ocasionales entre ambos. 

La situación actual se caracteriza por una reducción -

en los mercados privados de crédito internacional lo que dlfi-­

culta el manejo de la gran deuda que confront~n los oaises sub­

desarrollados, concentrada en las economías latinoamericanas --

con un mayor desarrollo relativo, como son: la de Brasil, Méxi­

co, Argentina y Venezuela: nuevamente las instancias al FMI 

vuelven a convertirse en un ins:r~=ent~ para la reordenación 

económica, actuando conjuntamente con los gobiernos de los pai­

ses industrializados y con los bancos trasnacionales. 

La po11tic~ de ~ayor acceso al FMI fue una adaptación 

a las condiciones actuales, del principio en que se basa el Fo~ 

lll Véase Samuel Lichtensztejn, América Latina en la dinámica 
de la crists financiera internacional, Economía de América 
Latina. CIDE, No. 10. 1983, p. 43. 
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do de Financiamiento complementario, que comenz6 a operar en f~ 

brero de 1979 y. cuyos recursos-obtenidos mediante préstamos-ya 

se habta empleado plenamente hacia marzo de 1981. Entre estos 

préstamos figuran en primer lugar los concedidos por la Agencia 

Monetaria de Arabia Saudita (AMAS) que al 31 de mayo ~e 1981 h~ 

bfa permitido al Fondo, financiar alrededor de 4 000 mil•~~es -

de OEG con cargo a los recursos provistos por este pais. 

Se puede decir que la nueva po11tica solo comenzó a -­

funcionar el 7 de mayo de 1981 cuando la AMAS concedió al FHI -

el préstamo por el monto de 8 000 millones de OEG, mucho mayor 

que el total de lo que después habrla de acordarse con los ban­

cos centrales de los pafses industrializados {de sólo 13 000 ml 
llones de DEG), y ~s lo que en realidad se constituyó en la fufl..n 

te principal del acceso ampliado. Esta contribución de Arabia 

Saudita significó que el Directorio Ejecutivo del FHI aprobara 

por unanimidad que la cuota de dicho pais se duplicara, elevan­

do asl su participaci6n en el total de cuotas ~e 1.7~ a 3.5~. -

No obstante la duplicación de su cuota, •aún se deja a este pa~ 

con la proporci6n más pequena de votos con réspecto a dólares -

aportados, entre los miembros del fondoª(Z 4 ) desde una perspec­

tiva más amplia es tamb14n una manifestación de que la comuni-­

dad fnternacfonal reconoce una importancia mayor a los pafses • 

~/ V4ase Stephany Grlffith Janes, El Gran Préstamo de Arabia • 
Saudita, Comercio Exterior, Vol. 33. No. 3 Méx. Marzo de --
1983, p. 234-239. 
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de la OPEP en particular, y a los pafses ~en desarrollo• de ma­

nera general. en la economfa mundial. 

la recesión internacional y la cafda en el ritmo de las 

transacciones comerciales dificultan la recuperación económica 

de los pafses subdesarrollados, que ven limitada su capacidad -

de obtención de divisas por la vfa de las exportaciones, circu~s 

tancia que repercute sobre las posibil idadcs de pago de la deu­

da forzando a la renegoclación con la banca privada y al uso de 

los recurso~ del FHI ó incluso a declararse en moratoria de 

pago. 

Por lo tanto el marco actual de refinanciación de la -

deuda está sujeto no solamente a las condiciones del FHI sino -

también a la de la banca privada que condiciona sus préstamos a 

la firma previa de los convenios de estabilización con el Fondo 

y éste a su vez, ha supeditado su participación, a la de los 

bancos, en el otorgamientc de créditos (créditos sindicados) a 

los patses más endeudados; antes de aprobar sus propios paque-­

tes creditic1os.(ZS) 

Según estimación de la Organización de Cooperación y -

Desarrollo {OCOE), la deuda de los pafscs subdesarrollado: al~-

~/ En el caso de M~xlco, El FMI exigió a los bancos privados -
un préstamo por 5000 millones de dólares, antes de conceder 
le crédito por 3.9 millones de dólares, en 1982. -
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canzó la cifra de 626 000 millones de dólares. a fines de 1982, 

representando un aumento del 18% respecto de 1981 a la vez que 

significa una carga cada vez mayor por el pago de servicios y -

por la estructura a corto plazo y con tasas de interés flotan-­

tes. l26l 

El endeudamiento bruto externo desembolzado por los -­

países lattnoamericanos hacia fines de 1982, se estima que al-· 

canz6 los 274 000 millones de d61ares. (ver cuadro No. 1) debi 

do a que gran número de estos pafses tuvieron que recurrir dur~n 

te ese a~o a la firma de convenios con el FMI en busca de liqul 

dez para enfrentar sus obligaciones internacionales.l 27 l 

CUADRO 1 

Deuda externa bruta desembolsada en A~érica Latina 
(Al fin del a~o. millones de dólares) 

1978 1979 1980 1981 1982 
Total 136 060 169 186 207 102 255 188 274 000 
México 30 084 37 746 50 210 73 373 78 ººº Brasil 42 945 4ts ~Sl S7 525 63 067 71 000 
Argentina 11 913 28 299 24 543 30 794 32 lOb 
Venezuela 16 385 23 078 26 494 28 948 28 100 

Chile 6 120 7 491 9 544 12 447 13 600 

Perú 7 135 7 116 7 901 s 502 10 100 

Colombia 4 454 5 935 7 310 8 229 9 600 ug im; ns ¡;5¡; Ul:J 27i:i 225 360 24Z 5uo 
Estimacion provisional de la CEPAL 
FUENTE: Balance preliminar de la Econom{a Latinoamericana dura!!. 

te 1982t 21 de diciembre de 1982. 
26/ Sujetas a las fluctuaciones de \as tasas de interes que pr.!, 

valezcan en Estados Unidos. 
ll/ Derivados de los diferentes convenios que pueden ser de 

tres tipos: a) Servicio de Financiamiento Compensatorio 
Acuerdos Stand By, c) Acuerdos de Servicio Ampliado. 

b) 
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El papel que ha desempeñado el FMI en la actual coyun­

tura rebasa ampliamer.te su capacidüd reguladora y financiera. -

Por eso, en la reuni6n de Toronto en 1992, se planteó la necesi 

dad de aumentar las cuotas de los paises miembros para proveer­

lo de mayores recursos y de un margen de acción más amplio. Fi­

nalmente fueron incrementadas en un 47.5%, alcanzando el monto 

de 98 000 millones de dólares.(ZB) 

Además se acordó aumentar los fondos de los Acuerdos -

Generales p~ra la obtenr.ión de los préstamos y asi pasaron de -

6 900 millones de dólares a 18 500 millones, ampliando su disp~ 

nibilidad a todos los demás miembros del FMr.C 29 l 

Recientemente una importante porción de los recur¡os -

del FMI ha sido canalizada a los gran¿es deudores de América L~ 

tina. tan sólo las tres economtas más grandes de la región: Br~ 

sil, H~xico y Argentina, han dispuesto del 17% de estos recur--

sos. {ver Cuadro no. 2); este es un In~~ct~ ~e l:~ ?re~1~~~~ -

ejercidas tanto de la propia institución como por algunos paí--

ses miembros para aumentar sus reservas medi~-·~ lac ruotas. 

Del total de las nuevas cuotas aprobadas para los paises 
miembros del FMI: Canadá. Francia, Alerr.ania Federal. Italia. 
Japón. Arabia Saudita. Gran Bretaña y Estados Unidos. repre 
sentan el 52.5% este último pats el 20% del total. -
Estos acuerdos fueron establecidos en 1962 como un fondo es 
pecial dentro del FMI. destinada a proveer préstamos a los­
miembros del Grupo de los Diez sin detrimento de otros re-­
cursos. 
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CUADRO No. 2 

Recursos del FMI *canalizados a algu~os pafses de América Latina 

(millones de d6lares) 

Total Porcentaje 
de los recursos Fecha del 
del FMI * Acuerdo 

Brasil 5 444 8.2 Febrero 1983 
México 3 936 5.0 Diciembre 1982 
Argentina 2 202 3.3 Enero 1983 
?e rú 926 l. 4 Junio 1982 
Chile _lli l. 3 Enero 1983 

12 375 20.2 
•Antes del incremento de sus reservas 
Fuente: Boletín del FMI, varios números. Datos del Fondo consi~ 
nados en unidades de OEG, se utiliz6 como factor de conversión 
1.09 dólares DEG. 

Las condiciones objetivas y subjetivas de la crisis i~ 

dujeron a un in'esperado pragmatismo y flexibilidad operativa 

del FHl y de Estados Unidos en el marco. Internacional de reneg2 

elación de la deuda externa, arrastrando consigo a los bancos -

europeos, japoneses e i"c1u;a ~ar!e~~eri~&nos: por ejemplo en -. 

el caso reciente de México, se aprueba una prórroga temporal en 

el pago de sus obligaciones y. por la decisiva actividad despl!. 

gada por el Director Gerente del FMl, Jaques de Larosiere y del 

gobierno norteamericano; de préstamos emer~entes y la ceptación 

de una carta de intención claramente heterodoxa {en la que no -

se ~sumen claros compromisos cambiarlos ni salariales y tampoco 

se mencionan las metas en materia de precios).< 3o) 

}Sll Véase Samuel Lichtensztojn. op. cit. p. 45. 
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Mientras ese inusual marco interno e internacional de 

negociación rodeaba inicialmente la moratoria mexicana. los 

ojos se volvieron a Brasil. pafs que históricamente habia evadi 

do la ingerencia del FMI pero que también se encontraba en los 

lfmites de su capacidad de endeudamiento, cuyas cifras mostra-­

ban cierta similitud con las de México, aunque con una estruct~ 

ra menos car9~da a vencimientos a corto plazo. No obstante 

obtuvo 2.8 miles de millones de d61ares de nuevos fondos. en el 

tercer trimestre de 1982, 3de~j~ de una cantidad mayor recibida 

en la primera mitad del año. Por el contrario, tléxico habfa o~ 

tenido 6.4 miles de millones de dólares en el primer semestre y 

su captación descendió a 1.8 en el tercer cuarto de ese año. 

Queda en tela de juicio si la actitud de las bancas en 

esa ocasión obedeció a una perspectiva distinta sobre la situa­

ción financiera de los paises; lo que es poco probable; o más -

bién a la visión de los bancos por evitar que los dos principa­

les deudores internacionales entraran simultáneamente al escen~ 

rio de las refinanciaciones, que indujera a las alianzas conti­

nentales; riesgo que subsiste como propósito para la formaci6n 

de un frente colectivo de deudores. La sol1darida.d latinoameri 

cana con Argentina durante la Guerra de las Malvinas, fue un.-­

previo aviso para la comunfd&d financiera internacional. 

Sajo la consigna de que cada pafs es diferente. se la­

gr6 que Brasil se separara transitoriamente de la coyuntura ma.i::. 
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cada por la negociaci6n con México. la cual redundó en favor de 

una mejor administrac16n relativa de los conflictos por pa1·te -

del FHI y de los bancos internacionales. 

Es muy ilustrativa de las consideraciones estratégicas 

en el trato de los casos nacionales. las políticas diferencia-­

les aplicadas a Argentina frente a pafses mSs débiles. como son 

los de Centroamérica y Uruguay; con estructuras po11t1cas m&s -

identificadas con el capitalismo internacional. entraron en ne­

gociaciones muchos menos flexibles, adaptadas en su· totalidad -

al patrón ortodoxo que caracteriza al FMI; incluso clSusulas -­

que implican el compromiso de no nacionalizaci6n de depósitos -

en moneda extranjera (en el caso de Uruguay), anticipándose a -

cualquier repetición del caso mexicano. 

Lo que ha podido comprobarse es que los grados relati­

vos de autonomta nacionales para ajustar sus polfticas a las -­

restricciones internacionales y a la vez resguardar particula-­

res frentes internos de acumulaci6n y las posiciones de ciertos 

encogerse progresivamente. Como muestra de ello, Brasil y Héxi 

co han tenido que firmar sendas cartas de intención para obte-­

ner préstamos bfllonarfos, pero con la adopción de polftfcas de 

alineación internacional e importantes ajustes internos y cons­

tricción de los radios de maniobra estatal. 
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Las políticas recesivas han sido nuevamente introduci­

das o reforzadas, y como muestra los esquemas monetarfstas de -

Argentina, Chile y Uruguay han quebrado sus rfgidos principios 

neoliberales de polftfca económica. aunque no han renunciado -­

por completo a sus objetivos. Los hechos demuestran que el FM! 

y el Banco Mundial continúan dominados por los intereses que e~ 

presan los pafses desarrollados. 

Las medidas que se han tenido que adoptar, indican que 

el sistema éconómico en su conjunto presenta la necesidad de -­

reordenar las finanzas, el comercio y a la producción a nivel -

internacional y que en este contexto deben ser confrontadas las 

condiciones que privan en los pafses subdesarrollados y en don­

de se ubica la nueva funcionalidad que se intenta dar al FMI. 

La actual crisis financiera plantea la urgencia de un 

reordenamiento internacional, más que de. un nuevo orden econ6mi 

co, que tend~á que surgir como producto de las contradicciones 

que sobrevienen a ia apíicación de ías po1;t1cas econ6m1cas ae 

ajuste, de alto costo económico y social, que están en marcha y 

no como un mero ejercicio especulativo o por una ignota capaci­

dad planificadora. El reajuste internacional que hoy se intuye 

teóricamente, se definirá en la práctica y las alternativas vi~ 

bles dependerán del grado de agudización y control de la lucha 

social y de las crisis po1fticas. 
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La reproducción del capital financiero exige condicio­

nar lineamientos de la política económica en su conjunto. en -­

los campos cambiarios. monetario-crediticio, fiscal. salarial y 

arancelario y de políticas productivas sectoriales. 
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C A P l T U L O II 

IDEOLOGIA DEL FONDO MONETARIO INTERNACIONAL 

Durante los últimos veinticinco años el enfoque del F~n 

do Monetario Internacional atribuye el origen del desequilibrio 

externo a un desajuste de los precios o costos relativos o a -­

una sobreabsorci6n de la economía. Apegándose a estrictos li-­

neamientcs nccc1Ssicos. considera que la balan4a de pagos es un 

fenómeno monetario y otorga singular importancia a la oferta y 

demanda de dinero en una econom~a.( 3 l) 

Oe acuerdo con este criterio, la inflación es interpr~ 

tada como un fenómeno circunstancial o sea de corto plazo. de -

carácter patológico, originado en una falla o desvto del funci~ 

namiento económico estimado como normal; o sea, en condiciones 

de equilibrio que en términos generales encuentra las causas en 

el aumento desmedido de la liquidez que estimula el crecimiento 

de la demanda de mercancfas. En los pafses subdesarrollados d~n 

de la oferta de bienes y servicios es por definición insuficien 

te, surgen mayores presiones competitiv~s e nivel de l~ ffdeman­

da no cubierta" que se traduce en una elevación de precios • 

.!!_/ Véase R. R. Rhonberg y H.R. Hellen, "lntroductory Survey",­
en FMI, Washington, 1977, p.p. 6-7. Traduccion Libre. 
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Los argumentos monetaristas que apoyan la tesis del FMI, 

proclaman la incongruencia entre la inflación y el desarrollo y 

sostienen que la inelasticidad y dificultades de los sectores -

dinámicos de la producción en los pafses "en desarrollo" (en -­

tErminos del FMI), no son propiamente estructurales sino induci 

dos por perturbaciones monetarias y cambiarias que se destacan 

en el proceso inflacionario; según ésto, las regideces de la -­

oferta y la mayor parte de los desequilibrios de las economías 

subdesarrolladas, como las latinoamericanas, no pueden elimina~ 

se si no se logra detener la inflación y abolir algunos contro­

les directos. 

Consideran que la pol{tica monetaria y fiscal inflaci~ 

naria causa deformaciones e inhibiciones que restringen el pro­

ceso de desarrollo y postula la estabilidad monetaria y el equi 

librio fiscal como prácticas fundamentales para alcanzar un so~ 

tenido ritmo de desarrollo en estas economfas, sin provocar 

trastornos internos ni desequilibrio externo.< 3Z) 

Le~ pnl~~~cas de estabilización monetarias más conoci­

das, son asociadas a las posiciones del FHI, y vistas desde el 

ingulo de los pa{ses donde se han aplicado, encuentran su justl 

ficac16n en la necesidad de abatir el proceso inflacionario que 

los pafses, principalmente los subdesarrollados, han venido ex-

El Vfase, Ramón Marttnez Escamilla e lrma Hanrique, "La Vida.­
el Pensamiento y la Obra de Juan F. Noyola", El Economista 
Mexicano. Vol. XVII. No. 2 Héx., Marzo-Abril de 1983, pp. 35 
36. 
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perimentando a rafz de la Segunda Guerra Mundial. lnvariablem~n 

te consideran como necesarias la reducción de la cantidad mone­

taria en circulaci6n y la austeridad del sector público, como -

única vfa para lograr la •estabilidadª y el orden para un •sano" 

desarrollo económico. 

Los informes gubernamentales y los organismos financi~ 

ros internacionales sin excepción, se~alan esta necesidad y la 

forma de atacar el origen dal proble~a. Por su parte muchos de 

los analfsis crfticos aunque destacan sus discrepancias teóri-­

cas en el enfoque de estab\1\zación y ~us reserva~ en cuanto a 

la aplicación de ciertos instrumentos, generalmente suelen res­

petar esa matriz de objetivos como patrón de referencia cuando 

se trata de evaluar las llamadas pollticas de estabilización.ya 

sea por sus éxitos o por sus fracasos. En primer lugar se toma 

en cuenta lo ocurrido en el nivel de precios y en l4s metas de 

car&cter financiero, situando en segundo término el nivel de la 

actividad económica, lo que demuestra claramente su enfoque mo­

netarista. 

Bajo la óptica estabilizadora se considera que el cre­

cimiento en el nivel global de precios absolutos y la dfstor- -

si6n en el sistema de precios relativos. es influido primordial 

mente por una expansión desproporc~onada de la demanda atribui­

da a la polftica económica gubernamental, especialmente en las 

áreas del comercio exterior, fiscal, monetario-crediticio, sal~ 
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rial y en el plano socio político; responsabilizando a los go-­

biernos de su incapacidad para imponerse a las presiones de los 

intereses particulares que procuran niveles de gastos incompat! 

bles con los niveles de producci6n, desencadenando luchas soci~ 

les que conllevan la inflación y el deterioro progresivo del p~ 

der adquisitivo salaria1.< 33 l 

En la esfera DEL COMERCIO EXTERIOR, la posici6n del -­

FMI asocia los déficit de balanza de pagos a las prácticas pro­

teccionistas, destacando particularmente el manejo $Obrevaluado 

del tipo de cambio y los altos gravámenes arancelarios y no 

arancelarios, con efectos negativos en el intercambio con el e~ 

terior. 

En MATERIA FISCAL, el crecimiento desproporcionado de 

los gastos en relaci6n a los ingresos, se adjudica a la excesi­

va e ineficiente ingerencia gubernamental, enfatizando la gran 

dimensión de la burocracia y la participación del Estado en ac­

tividades productivas y de comercializaci6n y en la aplicación 

de políticas de subsidios y subvaluación de precios y tarifas -

públicas. 

En el CAMPO SALARIAL, se insiste en que las regulacio­

nes gubernamentales de los salarios apun~alan la continuación -

lll M. y R. Friedman, "Libertad de elegir", ed •• Grijalbo, Bar­
celona igao. 
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del proceso inflacionario, cuando los niveles de esos ingresos­

desconsideran su estrecha relación con la productividad del tr~ 

bajo y buscan su ajuste al par y aún por encima de la marcha -­

de los precios. 

Por último, en la esfera HONETARíO-CREDITICIA se afi~ 

ma que al expandir la masa monetaria y e1 crédito por encima de 

las necesidades estrictamente productivas> se pro~ueve la infl~ 

c1ón. Se señala que el financia~iento presupuestdl del gobier-

timulo de la demanda de créditos para consumo, para adquisición 

de divisas, para financiamiento de mayores salarios y para el -

apoyo de actividades no competitiva>, mediante tasas ae interés 

a niveles no realistas, ocasionan distorsiones en lo~ mercados 
( ~ "\. 

financieros y reTuerzan los factores citados.'~~; 

Definitivamente la responsabilidad de1 origen de esas 

distorsiones se adjudica a ciertas políticas y se juzga que 

corresponde a las polfticas de •estabilizaci6n" restablecer las 

condiciones de equilibrio vitales para asegurar un "racional• -

----"'-coherente y sostenido desarrollo económico a mediano y largo -­

plazo. 

Definitivamente la responsabilidad del origen de esas 

34/ Véase Samue1 Lichtensztejn, "Sobre el enfoque y el papel de 
las pollticas de estabiltzaci6n en Am~rica Latina•. Econo-­
mfa de Amirica Latina. CIDE, M~x.1g1a. pp.21-48. 
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distorsiones se adjudfca a ciertas polfticas y se juzga que 

corresponde a las polfticas de "estabilización• establecer las 

condiciones de equilibrio vitales para asegurar un •racional" -

coherente y sostenido desarrollo económico a mediano y largo -­

plazo. 

En resumen la ideologfa del FMI enfatiza la importan-­

eta de los desequilibrios monetarios. la apertura al exterior.­

el impulso al proceso de acumulación mediante incentivo~ a las 

utilidades de las empresas privadas y supone que el mecanismo -

de precios del libre juego de las fuerzas del mercado, es el mis 

eficaz para orientar hacia la producción de bienes comerciales, 

los recursos que permitir&n equilibrar la balanza comercial(JS). 

Por eso, de manera general !e establece el siguiente conjunto -

de polfticas, que los gobiernos deben aplicar en la economfa de 

su pafs, como condición para la concecución de préstamos. 

2.1.- POLITICAS DE AUSTERIDAD CONTENIDAS EN LOS PROGRAMAS DE ES 

TASILIZACION: 

a).- POLITICAS DE PRECIOS Y COSTOS RELATIVOS: 

DEVALUACION DEL TIPO 0( CAMBIO, con el propósito de -­

elevar los precios relativos de los bienes comerciales con res­

pecto a los que no lo son, promoviendo las exportaciones y des~ 

lentando las importaciones, bajo el supuesto implfcito de que -

~/ Viase H. Frfedman, El marco teórico de Hilton Frfedman. 
•un marco teórico para el análisis monetario, ed., Premia. 
Mixico. 1979, p. 58. 
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la elasticidad de la balanza en cuenta corriente responde favo­

rablemente a las variaciones del tipo de cambio. 

-LIBERACION CAMBIARIA, COMERCIAL Y DE CONTROL DE PRECIOS INTER­

NOS. 

Junto a la devaluación, se estipula que los gobiernos 

se comprometan a eliminar el control de cambios. tipos de cam-­

bios múltiples, controles cuantltat1vos al comercio, reducir el 

proteccionismo arancelario tendientes a disminuir las barreras 

teóricamente existentes, a 1a red~i9naci6n de recursos par 1a-­

v{a de los precios hacia los sectores que despu~s de la devalu~ 

ción resulten más rentables. 

-CONTROL DE SALARIOS. En realidad, es el único control que sf -

se cumple, bajo el supuesto que deben crecer a una t~sa menor -

que la de los principales pa;ses con los que se comercia, permi 

tiendo que no se nulifique la ventaja en costos relativos que -

en teoría se deriva de la devaluación del tipo de cambio. 

b) •• POLITICAS DE CONTROL DE LA DE~AHOA AGREGADA: 

- POLITICA MONETARIA. Las acciones monetarias tienden a la re~ 

tricción del crédito o a elevar las tasas de interés. mediante 

el avmento de las reservas del sistema bancario {Encaje legal) 

del redescuento del Banco Central. la venta de acciones de Te-• 

sorerfa en el mercado interno y el lfmite a la emisión de pasi­

vos monetarios por parte de la Banca Central. 
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- POLITICA FISCAL. Básicamente se dirige a la reducción del d! 

ficit del sector público mediante la contracción del gasto 

corriente, disminución de la burocracia gubernamental, gastos 

administrativos del gobierno de las empresas públicas; modifi-­

cación del sistema impositivo para aumentar la recaudación fis-

cal, reducción al menos en el corto plazo, del poder adquisiti­

vo de la población, que contribuye a incrementar los recursos -

del sector público para financiar el déficit. 

c).- POLITICA DE FINANCIAMIENTO INTERNO Y EXTERNO. Los progra-

mas de contracci6n de la demanda extienden su acci6n al fin~n· 

ciamiento de las brechas de divisas y de ahorro-inversión, lfm~ 

tando la concesión de créditos al sector público, tanto externa 

como internamente según los requerimientos derivados del nivel 

mfnimo de las reservas.< 36 ) 

2.2.- ANALISIS CRITICO DE LA IDEOLOGIA Y POLITICA DEL FMI. 

El supuesto que considera indispensable la congruencia 

entre las metas de estabilidad y desarrollo, se apoya general-­

mente en una visión poco real de las distorsiones monetarias -­

que afectan a las economfas •atrasadas•. sin asignar la debida 

importancia a las presiones estructurales derivadas de las rfgi 

Véase a René Villarreal. "El Fondo Monetario y la experien­
cia latinoamericana; desempleo, concentración del ingreso, 
represión", Comercio Exterior, Vol. No. 8, Héx. Agosto 1980 
pp. asg-899. 
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deces del sistema productivo. 

La naturaleza dinámica del desarrollo es incompatible 

con la noción de equilibrio y estabilidad que propugna el FHI -

con sus polfticas de corte monetarista. A la luz de la dialéc­

tica del desarrollo, las economfas más bien tienden al desequi-

librio en el proceso de cambio. Por lo tanto. los conceptos de 

crec;miento equilibrado, estabilidad monetaria, de precios y de 

equilibrio fiscal, son abstracciones que representan situacio-­

nes ideales-que carecen de fundamento real o no son suceptibles 

de comprobación. 

El funcionamiento del actual sistema económico intern.!_ 

cional se ha signado por su asimetría, pues requiere un ajuste 

unilateral solamente por parte de los pafses con déficit insos­

tenibles en transacciones corrientes, dejando a un lado el pri~ 

cipio universal innegable de que la balanza de pagos del mundo. 

est& por definición en equilibrio y que, desde el punto de v~s­

ta global. a cada déficit corresponde un superávit; por consi-­

guiente, el ajuste debe ser aplicado con igual rigor tant~ en -

paises deficitarios como a superavitarios. Si a los pr;meros -

se les presiona a devalua- / reprimir la demanda, a los segun-­

dos también se les debe requerir la apreciaci6n de su moneda y 

la expanst6n de la demanda.< 37 > 

El Esta fue la propuesta del Plan Keynes. The lnternac:ional..­
Honetaria Fund. 1945-1965, Vol. 3. Washington. 1969. Tra.~:­
ducci6n del ClOE, Marzo, 1980, No. 4. 
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En cuanto a la responsabflidad que se adjudica a la 

polftica económica gubernamental sobre el crecimiento en el ni­

vel global de precios, si bien es que no se puede negar la par­

ticipación de esta polftica como necesaria para que la infla- -

ción se materialice y propague, tampoco se le puede atribufr el 

origen de los distintos desequf lfbrios, que son causa o se man.!. 

fiestan en el proceso inflacionario. 

El de~arrollo de las polftfcas económicas no debe ver­

se como un recorrido en el alternar. de administraciones gubern!. 

mentales cqu1wocaúas u irracionales con otras correctas o raci~ 

nales. La racionalidad existe en toda la polftica económica si 

no se le interpreta como una práctfca aut6noma del Estado, sino 

como un proceso de decfsiones históricamente condicionado por -

relaciones sociales de producción y de poder. 

En definitiva, resulta lógico que sea en las tenden- -

cias contradictorias y crfticas de los procesos estructurales -

de acumulación y de dominación, donde deba buscarse el conteni: 

do y alcance de los ciclo~ 1~fl~~~~n~'ic; y ~ª ~5taoiiizac1ón. 

La inflación definida por las diferentes corrientes de 

pensamiento, como el aumento sostenido y generalizado del nivel 

de precios, es un fenómeno que se ha vuelto acumulativo y secu­

lar presente en las economfas de la mayorfa de los pafses del -

mundo occidental del sistema capitalista, a partir de la Segun­

da Guerra Mundial. Este hecho nos permite refutar su naturale-
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za pato16gica y circunstancial que la ideología del FMI le atri 

buye y postular su carácter lógico como resultado del mal fun-­

cionamiento de estas economfas, con tendencia a la formación de 

modos altamente concentrados y oligop61icos de producción, co-­

mercia11zación y financ1amiento.{JS) 

Inflación, desempleo y pérdida del poder adquisitivo -

de todas las monedas, son fenómenos acumulativos y persistentes 

que se manifiestan en los desequilibrios externos e tnternos de 

tod~s 13s economfas, principalmente en las de los pafses subde­

sarrollados, cuya mejor explicación se encuentra en la teoréti­

ca marxista y no en la teoría ortodoxa de la crisis, que no lo­

gra reconocer en la tasa de beneficio decreciente una ley inma­

nente de la acumulación de capital. 

En cambio para Marx Mla ley de la tendencia decrecien­

te de la tasa de ganancia, es considerada como la más importan­

te de la moderna economfa polftica•.< 39 > Considera que el prop~ 

sito de mantener la tasa de ganancia no obstante el rendimiento 

decreciente del capital, a medida que aumenta la acumulación, -

determina la necesidad de elevar la proporc16n de la participa­

ción de la ganancia a expensas de la depauperación del salario. 

C4o>. Aunque de hecho aumentan los salarios reales y nominales. 

38/ 
n1 
.!QI 

Véase Samuel Lichtensztejn, op. cit. p. 25 
Véase Paul Mattick, Marx y Keynes •Los ltmites de la econ~ 
mia Mixta. Ed. Era. 1975. p. 66. 
Véase Carlos Marx, El Capital, F.C.E., Méx.1946.t.III.p.224 
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en su proporción con respecto del producto se reducen. es decir 

que una situación en la que la explotación no pueda ser aument~ 

áa lo suficiente para compensar la tendencia descendente de la 

tasa de beneficio, no es previsib1e.< 41 l 

Marx considera que son los empresarios quienes generan 

las crisis. al retraer la inversión, aumenta el desempleo para 

mantener baja la participación del consumo de los asalariados y 

elevar el ejército de reservd; asegurándose asf, una mayor pro­

porción de la participación de la ganancia con resoecto del cr~ 

cimiento del producto y del salario real. En sus propias pala-

bras, la acumulación se caracteriza por: "Primero, el aumento -

del trabajo sobrante, es decir, en la reducción del tiempo de -

trabajo necesario que es indispensable para la reproducción de 

la fuerza de trabajo {núwer~ de obreros) e~~~e~d~ e~ ~eneral 

para poner en movimiento un capital dado".C 4Zl Es decir, mien-­

tras que la tasa de plusvalía se eleva en una dirección. el nú­

mero de trabajadores baja en la dirección opuesta, afectando la 

Hicks por su parte, atribuye el alza de los precios a 

una •asimetría• en el •erecto ingreso• o sea por la alteraci5n 

de la distribución en favor de la ganancia y a expensas de los 

salarios. La inflación por lo tanto. es para ~l. la despropor-

41/ Véase Paul Mattick. op. cit. p. 65. 
""5:!,.! Véase c. Marx. el capital. ed. cit. tomo III p. 245. 
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ción de la participación de la ganancia con respecto al crecí-­

miento del producto y del salario real. que es "el costo prioo•. 

<43 > Oe donde se desprende que os consecuencia del mal funcfon~ 
miento de las econo~las y no un rn~ro accidente de1 proceso ~tr1 

buible a la expansión monetaria. 

La explicación Keynosiana del desempleo coincide tam-­

biin con el esquema marxista, puesto ~ue la insuficiencia de la 

demanda efectiva (en lenguaje marxista es el proceso de renltz~ 

ción de la ~lusvalía) es resultado de que el salario real no -­

crece proporcionalmente con el producto y atribuye las causas -

de estos fenómenos, a las ta~a~ de interés que son superiores a 

ld eficiencia marginal del capital('~) 5 co~o 1o intcror~ta la 

señora Robinson. Una cantid~rl cor~~en:e ~e ~roduct0 n0 se pue-

de vender a un precio que exceda su costo de producción, de ma­

nera que rinda un beneficio, a menos que haya una corriente de 

ingresos ~ue gastar en ella, en exceso de la corriente que 

corresponde a su propio costo.< 45 l 

El que las políticas de elevación de la demanda ~fecti 

va por incremento del gasto púb11cu y el ingreso, no hayan dado 

siempre el resultado esperado, dice. se debe a que tales polfti 

Sl.1 

~/ 

~/ 

Véase J.R. Hicks, Valor y Capital Fondo de Cultura Econ6rnt­
ca, Méx., 1976 
Véase J.M. Keynes. Teoría general de la ocupación el inte-­
rés y el dinero, ed. FCE. Méx., 1971, p. 2. p. 33-336. 
Viase Joan Robinson. Aspectos del desarrollo y del subdesa­
rrollo, FCE, Méx. ¡gs1, pp. 27-35. 
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cas no han sido acompañadas del descenso de las tasas de inte-­

rés, sino al contrario, por su elevación y también porque no han 

propiciado el aumento de la proporción de la participación del 

salario respecto al incremento del producto, lo que ha liado lu­

gar al_ incremento de la inflación y no al de la inversión y del 

producto, que es lo que se persigue. 

Considera que esta condición de proporcionalidad del -

sa1ario con el crecimiento del producto, es una buena defini- -

ción de equilibrio, sin embargo no se ha podido determinar cuál 

debe ser el valor de esta proporción y ha de quedar necesaria-­

mente a la apreciación de las circunstancias de cada economfa.­

En economfas con altas tasas de desempleo y de crecimiento de -

la poblacf6n, puede ser conveniente sacrificar la proporción de 

la participación del salario en favor de la ganancia para abso~ 

ber más rápidamente el desempleo ~ que haya mayor acumulación.­

Mientras que en las economias con alto grado de Capitalización 

y elevados niveles de salarios de la clase laboral, puede redu­

cirse la proporción de la ganancia en favor del bienestar de 

las mayorfas.< 45 ) 

LA DEVALUACION, Como medida correctiva de fomento a 

los pafses subdesarrollados, no es una solución sino más bien -

un resultado inevitable del desequilibrio que, una vez que al--

~461:vfase Ib1d. pp. 48-49. 
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canza intensidad y persistencia, se vuelve insostenible. Las d~ 

valuaciones sucesivas, decla ~oyola, son un instrumento de suj~ 

ctón económica más que de política económica, que no han dado -

los resultados esperados, aunque no excluye la posibilidad de -

que llegue a ser un paliativo, pero sólo de manera temporal y -

por muy corto plazo. Al ffn y al cabo una solución defectuosa 

al desequ11ibrio d~ desarrollo. pues no obstante que restringe 

importaciones y estimula exportaciones, creando un ahorro forz~ 

so, &stc es siempre lnrer1or al sacrificio del consumo. 

"Las devaluaciones suponen necesariamente una pérdida 

neta del ingreso realu, en todo caso, es preferible el desequi­

librio que se pretende corregir, que aunque tienda a frenar el 

desarrollo, no significa pérdida neta del ingreso. En definiti 

va, los efectos de una devaluación son mucho más deitruct1vos -

que los de una inflación, porque acentúan la fuga de capitales 

de antigua creación y provocan pánico en la bolsa de valores. -

(47) 

Es absolutamente claro que para mantener el equilibrio 

comercial externo o corregir su desequilibrio; porque en defin! 

tfva éste se deba a que el sistema de costos y precios en su -­

conjunto y especialmente de las mercanc{as susceptibles de co--

E_/ Viase Ramón Martfnez Escamilla e Irma Hanrique. Op. Cft. 
p. 34, cita 53. 
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mercio exterior. es más elevado respecto a los paises con los -

que se comercia; la mejor forma es mediante la deflación enten­

dida coma el esfuerzo de ajustar los precios y cos~o5 int~rnos 

a las necesidades del comercia. Es decir. ajustar la despropo~ 

ción de la participación de la ganancia como integrante del pr~ 

cio con respecto al producto y a la prod~ctividad. 

ajustar la despropiación del salario nominal con el crecimiento 

de la proauct1Vidad, si este fenómeno fuera el origen del dese­

quilibrio comercial externo (48). 

La práctica ha venido demostrando que el FMI recomien­

da junto a la devaluación, la adopción de medidas deflaciona- -

rias con el objeto de promover la necesidad del ajuste de los 

precios internos a las relaciones de productividad. sin embar-­

so. como estas medidas son puramente cuantitativas: restri~ción 

del circulante y elevación de las tasas de interés> no puede 

asegurar que restrinja la demanda de mercancías externas sin 

afectar también la oferta de producción de mercancías suscepti­

bles de cubrir las necesidades de la economía que deflaciona. O 

sea, que más bien reduce el increraento ae la producción y la •• 

productividad en la economía deficitaria, agravando más el des~ 

quilibrio. 

Es obvio que en los pafses deficitarios. el desequili-

(48) Vease Antonio Sacristan Colás, Ed.cit.Hayo 6 1982, P. 7 
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brio comercial externo aparece como exceso de consumo sobre la 

producción y a la inver~a en los países superavitarios~ s;tua--

ción que solo puede corregirse procurando que el aumento de or~ 

ducción de lugar al aumento de productividad de la economía pa-

ra alcanzar la competitividad perdiaa. Exactamente todo lo co~ 

trario a 1as tradicionales recomendaciones del FMI. 

Por consiguiente, las aevaluacione~ y rcv~luucione$ s~ 

lo son r~comend~~lcs pjrJ 0j1J~~3r un~ p~1·idad cambiaria sobrev~ 

luada o infravaluada a una pariaad de equilibrio, entendiéndose 

como tal. la que expresa la relación entre los salarios nomina­

les de las economías a por la relación entre los gradas de monQ_ 

polio promedio de las econa~ia~ r·esncctivas. puesto nue el salA 

ria es el reciproco del graao ae monoµolio. 

En cambia lo que carece de sentida es tratJr de fijar 

las paridades cambiarias por el sistema de la flotación que to-

ma en cuenta fundamentalmente las movimientos de capitales y de 

fondos que no son reales. ouesto 4u~ n~ :~~~=~ efe~t~ Pn la ec~ 

nomía mientras no se traducen en movimientos de mercancía~. Ne-

cesariamente, tendrán que ir en contra de la posibilidad de ma~ 

tener el tipo de cambia, porque la ventaja que aspiran obtener 

se basa en que mientras más alta $ea la demanda de exportaci5n 

de capital, mayor es la seguridad y posibilidad de obtener ga-­

(49) Véase Michael Kalecki, op. cit. p.p. 57-67. 
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nancias con et tipo de cambio flotante o devaluado. 

Siendo la fijación del tipo de cambio una medida arbi­

traria como todas las fijaciones monetarias de los precios.se -

puede llegar a ta conclusión teórica de que la economía puede -

estar en equilibrio o en desequilibrio con cualquier tipo de -­

cambio. Estose conffma en la realidad con las devaluaciones de -

la moneda mexicana, que han incrementado el desequilibrio con-­

forme ésta se devalúa, en lugar de atenuarlo. 

En conclusión, se puede decir que la devaluación es -­

una de las medidas más traumáticas en los países subdesarrolla­

dos, por los elevados costos económicos, sociales y polfticos -

que ésta supone; pues está plenamente demostrado, que siempre -

va seguida de una recesión inflacionaria, "estanflación" (des-­

censo de las tasas de crecimiento de la producción, aumento de 

desempleo y el nivel de precios), además de una acentuada dis-­

tribución regresiva del ingreso. 

LAS POLITICAS DE LIBERACION CAMSIARIA, COMERCIAL Y DE 

PRECIOS, llevan la tendencia no sólo de aplicar el laissez -

fafr~ en lo interno, sino también de propiciar la apertura to-­

tal de la economfa ~acional a la economía mundial; de manera -­

que el sistema de precios internos, sea regulado por el sistema 

internacional de precios y de que las ventajas comparativas es­

titicas, determinan la asignación de recursos. 
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La liberación comercial a ultranza (bajo el llamado -

tratamiento de choque), conduce generalmente al cierre de empr~ 

sas que no pueden hacer frente a la competenci~ internacional -

en el corto lapso que se fija para eliminar las restricciones -

al comercio, causando efecto negativo en el empleo. Del mismo 

modo, la liberación de los precios internos y la eliminación de 

subsidios son muy regresivos. 

En la base de estas polfticas está tan arraigada la -­

aceptación de que los precios son determinados por la tnterac-­

ción de la oferta y la demanda en el mercado, que parece una 

osadfa ponerla en duda. Sin embargo. si efectivamente estas 

fuerzas del mercado aseguran el precio justo, la distribución -

del producto entre los factores estarfa asegurada puesto que a 

nadie se le ocurrirfa aumentar el nu~crario si de esta forma se 

aumenta nominalmente y por igual, salarios y ganancias. 

Es ·ta proporción de la participación de la ganancia la 

que determina los precios, a la vez que éstos determinan la pa~ 

ticipación de la ganancia. Por lo ~Ant~. ~~~~ hay que 9aranti­

ce la estabilidad de los precios en el mecanismo de la oferta y 

la demanda, salvo que la partfcfpación de la ganancia fuera pr!2_ 

porcionalmente estable con respecto al producto; pero es obvio 

que no es ~sl en la realidad. 

La cuest16n est~ dilucidada con sencillez desde hace -
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SO años por Kalecki, quien aceptó el principio de la teoría de 

la oferta y la demanda, pero en el sentido de que: la oferta de 

los artículos manufacturados aumentan con la demanda. Por con-

siguiente no puede ser la diferencia entre la oferta y la dema~ 

da el de:erminante de los precios. Los precios para Ka1ecki, -

los determin~ rl "grado de monopolio", que es el sobreprecio a 

que aspira el productor sobre el costo, ~á~ o menos limitado 

por el sobreprecio con el qu~ ~~ cvnfor~an ctro~ produc~~res 

que aspiran de este modo, a tomar una mayor proporción del mer­

cado. 

La fijación de los precios por el grado de monopolio -

es lo que hace posible la acumulación de capital y la remunera-

ción de los directores de la producción. La productividad in--

fluye en los precios pero no los determina, ya que estos depen­

den de la proporción de la ganancia que se desea obtener. (SO) 

LAS POLITICAS DE CONTROL DE LA DEMANDA. En primer lu­

gar, el control de los salarios, por considerar que son causa -

de la inflación, sólo logran aumentar el desempleo, contradi- -

ciendo los objetivos de dichas políticas; es decír de procurar 

la acumulación y crecimiento económico. Aunque se pondera la p~ 

lítica de creación de empleos, no se torna en cuenta la necesi-­

dad de ~rear las condiciones para mantener el empleo. contradi-

{SO} Ibid. p. 58. 
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ciendo la mecánica de la acumulación. Para que ésta sea ópti--

ma, el excedente que genera cada trabajador empleado debe ser -

igual en términos generales a la dotación de capital que cada -

nuevo trabajador requiere. (51) El empleo debe crecer propor--

cionalmente al incremento de la población, puesto que no es pa­

radógico sino natural que la máxima acumulación sólo sea posi-­

ble mediante el pleno empleo. 

La suposición clásica de que el incremento de la acum~ 

lación habría de incrementar el empleo y el salario, no se cum­

ple, puesto que la situaciór. ~ás común es la de aesempleo gene­

ral izado: y cuando las economías se han acercado al pleno em- -

pleo, ha sido ~ travis de movimientos recurrentes de crisis de 

desempleo o también cuando la condición supPr~v;taria de ur. 

pals le permite exoortar desempleo a los paises deficitarios, o 

mediante el mecanismo de tipos de cambios y a través de los cri 

ditas internacionales. (52) 

De manera concreta, la politica salarial conduc~ e ~n~ 

reducción del salario real, contrayendo la denanda agregaG~ y -

el nivel de actividad económica, afectando negativamente los i~ 

gresos püblicos en términos reales. 

Asimismo, la politica monetaria que comprende un pro-­

grama de restricción del crédito interno, con el objeto de dis-

(51) Ibid. p. 60. 
(52) Véase Carlos Marx, op.cit. Tomo 1, Capftulo XV. p.517. 
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mfnuir la cantidad dé dinero en circulación. obedece a la supo-

' sición de que las variaciones de los precios se compensan con -

las del producto, porque las variaciones del circulante sean e~ 

presión cabal del mismo, io que equivale a suponer estabilidad 

en la distribución y en la realidad prevalece la inestabilidad. 

No obstante que los precios pueden yariar sin aumentar el cir-­

culante y puede haber variaciones del circulante que no impli-­

que variaciones en los precios. Este es el caso de la política 

de disminución del gasto pGblt~o. por considerarlo infraciona-­

rio, sin tomar en cuenta que es la desproporción del gasto fm-­

productivo con respecto del costo primo (que son los salarios), 

lo que hace que los precios aumenten; pero sin incrementar la -

cantidad monetaria por creer que este gasto se satisface con la 

recaudación fiscal. 

Las políticas de altas tasas de interés que intentan -

disminuir el circulante monetario para contraer la demanda, pa­

recen no tomar en cuenta que es el costo del dinero y no la ca~ 

tidad monetaria lo que determina el aumen~o de la proporción de 

la ganancia y el proceso inflacionario de los'pre~io~. (53) 

La elevación de las tasas de interes es el dispositivo 

más eficiente para lograr la desproporción de la participación 

de la ganancia respP.cto al crecimiento del producto; el desequl 

11brio de )a distribución; la notoria injusticia. qu~ supone 14 

(53) Véase, Antonio Sacristán Colás, Conferencia No. 3, Abril 
de 1982. 
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depauperación relativa del salario y la concentración del ingr~ 

so. todo lo cual procura a las economias un mayor desvio de su 

natural o normal funcionamiento. 

Elevar las tasas de interés para evitar o restringir -

la fuga de capitales, más bien tiene efecto negativo en el pro­

ceso productivo interno y el volumen de recursos disponibles p~ 

ra el comercio exterior, porque retrae la inversión y el ingre­

so. Otra justificación que se l~s da, es la de mantener el re~ 

dfmfento efectivo del dinero para favorecer el ahorro. por con­

siderar que el ahorro es la restricción del consumo, cuando en 

realidad es la diferencia entre el producto y el salario que no 

gastan los empresarios, rentistas y funcionarios. Concretamen­

te. mientras más alta sea la tasa de interés bancaria más alta 

es la tasa de la ganancia y por consiguiente más baja relativa­

mente tiene que ser la acumulación y más alto el crecimiento de 

los precios.· con respecte al costo primo y el producto. (54) 

LAS POLITICAS FISCALES. Se enfocan principalmente a -

la rP.ducción dP.1 d~ficit dPl ~Pct~r públic~ para la ~~rrPcción 

de la balanza de pagos deficitaria, por considerar que este pr~ 

blema obedece a que el pais tiene una demanda interna que exce-
' 

de a los ·recursos disponibles localmente. Este enfoque omite -

la posibilidad de que el déficit de balanza de pagos puede no -

(54) Véase. Antonio Sacristán Colis. Conferencia VI CIDE Héx. 
Hayo 3 1982. 
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obedecer a estas razones y sin embargo no es arriesgado imagi­

nar que tal sea el caso de tas economias mexicana y brasileña; 

por citar a los paises latinoamericanos más endeudados; si co~ 

sideramos que el agravamiento de la recesión mundial en 1982 -

restringió de manera clara las exportaciones, lo que llevó a -

una contracción del nivel de activida~ económica Interna, agr~ 

v:~~~ ~1 déficit ~xterno y 21evando los niveles de empleo. Con 

tal motivo, se deberfa tratar de mini~lzar ~1 ajuste, no que -

de mancr3 ccntrari~ se h! fntro~uc1do Pl r~qui~1to ~e finJncia 

miento del sector público (RFS?), poniendo limites específicos 

a los créditos concedidos por las autoridades monetarias al g~ 

b1erno, bajo la justificación de que asi se garantiza un trJt~ 

miento equitativo al sector privado en los programas oc estabi 

lización. En el caso de México el RFSP que impulse el F~I co~ 

sistió en reducirlo del 16.5~ del PIB en 1982 al S.S~ en 1983. 

Aparte de que al F~! no le corresponde decidir sobre -

ese asunto de polftica interna de los paises, se advierte que 

el objet1vo real ae es~e nuevo requlsito. e>~¡ U~ é1:ru!ttü• 

prácticamente la presencia del sector públíco en ei mercado i~ 

terno del crédito y no utilizarlo como una medida contra la 

crisis financiera bancaria puesto que por el contrario, en las 

politicas de estabilización se da gran énfasis a la transfere~ 

cia de recursos financieros, ya sea en forma de inversión di--
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recta o de créditos internacionales, ampliando el margen de -­

participación de los créditos bancarios. 

El financiamiento externo y las devaluaciones, facto-­

res inherentes a la internacionalización del capital, no son -

simples fenómenos económicos sino una nanifestación, causa y -

efecto, de la expansión polftica de las naciones fuertes sobre 

las débiles. Es el caso de la inversión extranjera directa --

(lED) cuya presencia en el "fomento" de los pafses subdesarro­

llados, mantiene abierta la polémica, sinoue se haya podido df 

lucfdar entre las ventajas económicas que pueda representar y 

Tos peligros de carácter político y social que lleva implfci-­

tos. Está por demás destacar que desde el punto de vista eco­

nómico, la experiencia mostró siempre que acentúan la nonopro­

ducción de los paises subdesarrollados, pernitien~o la aplica­

ción práctica.de los viejos pero siempre renovados postulados 

de la teorfa clásica de ta división internacional del trabajo. 

Esta especialización obra como elemento disociador de las eco-

nomfas nacionales y orienta la producción hací~ l~s ~e~~~~~= • 

externos, aprovechando las vias de comunicación para acentuar 

esa tendencia centrifuga y contraria a una política de integr~ 

ción nacional. (SS) 

(SS) Véase. Irma Manrfque y Ramón ~artfnez Escamilla, op. Cit. 
"Su pensamiento y su obra escrita: análisis científico. -
p. 33 
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Aún reconociendo estas desventajas, los organismos in­

ternacionales monetarios y financieros continúan considerando -

la transferencia de capitales de los paises industrializados a 

los países subdesarrollados como una asistencia o contribución 

para el fomento del desarrollo; decisión que mds bien debe in-­

terpretarse como una lucha encarnizada de los paises prestamis­

tas; particularmente de los Estados Unidos; para colocar su ca-

pital bancario o fin3nciero en las mejores y ventajosas condi-­

ciones como rector de la acumulación capitalista. (S6) 

El otorgdmlento de créditos es lo que hace posible que 

los _paises se mantengan deficitarios, su tendencia permanente -

al déficit tiene como consecuencia un excedente económico glo-­

bal negativo, no hay acumulación de capital y las ganancias que 

se reparten y consumen son en definitiva a expensas de los cré­

ditos internacionales {aunque se trate de importaciones de bie­

nes de capital o de mercancías industriales de consumo de los -

asalariados). 

A mayor a~~ndarniento de créditos internacionales,Mayor 

es el déficit comercial, puts 1c~ intereses que se acumulan a -

interés compuesto, lleva a un endeudamiento creciente y acumul~ 

tivo que constituye la mSs clara expresión de la tasa de infla­

ción mundial cualquiera que sean las discrepancias relativas -­

que aparezc~n circunstancialmente en los ~erc~dos de divisas. -

Por eso. el monto total del endeudamiento externo a mediano y·-

2-2.I Véase, Rudolf Hilferding, El capital financiero, Madrid, 
ed. Técnos. 1973. 
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largo plazo es técnicamente imposible de liquidarse mientras -­

que el pafs deudo~ no alcance el superlvit y el acreedor se to~ 

ne en deficitario, lo que solamente se podrá lograr cuando los 

paises poderosos comprendan y procuren por un comercio interna­

cional balanceado, como único medio de aumentar la producción y 

el consumo a nivel mundial. O lo que es lo mismo. que se com--

pensen las mercancías vendidas en exceso con compras por igual 

monto. De lo contrario, el enorme monto de endeudamiento exte~ 

no que caracteriza a la situación actual como una crisis finan­

ciera, continuará siendo insoluto e insoluble.(57) 

Ninguna política de estabilización será factible de co­

rregir los déficit externos ni las discrepancias entre el proc~ 

so productivo y el de la distribución en países con población y 

necesidades humanas crecientes, si no procuran por el aumento -

proporcional del empleo con el de la población. de la eficien-­

cia productiva con el producto, al mismo tiempo que se corrijan 

los obstáculos estructurales o temporales que dificultan la es­

tabilidad en la distribución del producto entre los facto~es de 

la producción; si se considera que el único camino posible para 

luchar contra la inflación es procurando que, el salario real, 

la ganancia y la acumulación crezcan proporcionalmente. 

(57) Véase Antonio Sacristán Colás,"La inestabilidad secular -
de la economía mundial y la dependencia de las economías 
latinoamericanas". Economia de América Latina, CIOE, Sep. 
ig1a. 
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Las polfticas restrictivas sugeridas y recomendadas por 

los organismos internacionales. para lograr una mayor estabili­

dad interna y externa, al frenar la inversión y el producto, -­

agravan más aún las disparidades entre producción y distribu- -

ción y acentúan los desequilibrios en vez de mitigarlos. tal y 

como se ha venido demostrando. 

Mientras no quieran Interpretarlo así. los pafses dire.f_ 

tores de la polftica económica mundial con los que comercian -­

los paises latinoamericanos; el camino más viable que les queda 

a éstos para estabilizar sus economfas. es el de "programar" el 

equilibrio comercial entre si o sea regional, procurando una 

cierta autonomfa económica, tanto comercial como financiera; i.!!. 

tentos que se comienzan a poner en práctica. 
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CAPITULO llI 

EVOLUCIOH DE LA ECONOMIA HEXICANA DURANTE 1976-1982 

3.1 CIRCUNSTANCIAS QUE ANTECEDEN A LOS CONVENIOS CON 

CON EL FtlI. Para comprender la actual situación de la economía 

mexic_ana, es preciso enfocarla en el contexto de la economía i.!)_ 

ternac1onal puesto que su desenvolvimiento se da en forma para­

lela y dependiente de ésta, condicionada por causas internas y 

externas. 

La"base de la industrializaci6n que habrla de definir -

los rurabo~ de nuestra econo~ía, s~ asientan en los años cuaren­

ta, durante el cardenismo; pero el rompir.iiento definitivo con -

el modelo primario exportador y el inicio de la industrializa-­

ci6n comienza después de la Segunda Guerra Mundial, o sea que a 

partir de 1945 se comienza a hablar sobre el prop6sito de lle-­

var a la práctica el modelo de •crecimiento hacia adentro", por 

la vfa de •sustituci6n de importaciones", que consta de dos et~ 

·pas: la primera que se caracteriza por la sustituci6n de bienes 

de consumo no duradero y se extiende hasta los años sesenta y -

consistente en la sustitución de bienes 1nter~edios y de capi-­

tal. 

Este modelo de crecimiento se adapta, por un lado,como 

única alternativa aparente respecto del ªcrecimiento hacia afu~ 

ra• y como imitaci6n a los patrones de industrfalfzaci~n de los 
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patses desarrollados; y por otro, en función de la teoría~­

towiana pura; pensando que asi se alcanzarian niveles de bie-­

nestar económico y social similares a los de esos países. De 

esta manera comienza la falasia desarrollista con que se expli­

·Ca desde hace cuatro décadas, el modelo de desarrollo mexicano. 

El consenso de opiniones está en favor de que esta op- -

ción fue adoptada en forma lineal y a ultranza y que además, se 

han sub~stimado los efectos desfavorables, sobre todo en la co~ 

centración del ingreso, la heterogeneidad estructural y los de­

sequilibrios internacionales, regionales y de balanza de pagos. 

Se pensó que el proceso de sustitución de importaciones 

concluiria a fines de los sesenta calculando que América Latina 

habria logrado mayor independencia financiera y una casi total 

independencia productiva. con capacidad para producir manufact~ 

ras que compitieran en el mercado internacional (56} pero los -

hechos demuestran que no fue asf y lo que sucedió es que la in­

dependencia respecto a los países industrializados solo cambió 

d~ forma. Primero requirieron de mercado para colocar su pro-­

ducción y después también para sus inversiones directas, tecno~ 

logta y capital financiero y es lo que se conoce como la "inte~ 

nacionalización• de la economía, que coincide con la "época de 

oro" del capitalismo de los anos cincuenta y sesenta. 

(56) 

En aras del modelo de crecimiento mencionado, México se 

Véase, "Tesis Manejada por la CEPAL", Raul Prebisch, Tran~ 
formación y desarrollo, FCE, Méx., 1971. p.p. 51-53. 
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abre al capital transnacional hipotecando una parte muy impor-­

tante de su economía a las empresas extranjeras. hecho que ex-­

plica en gran medida los desequilibrios económicos y financie-­

ros con el exterior y que lo han llevado a ocupar el primer lu­

gar entre los paises más endeudados de América Latina. 

Aún cuando desde una perspectiva de conjunto los indic~ 

dores macroeconórnicos se mo~traban favorebles, los beneficios -

del progreso económico se distribuyeron de manera inequitativa 

y ese crecimiento económico desigual conlleva desequi1ibr1os e~ 

tructurales que cada dia se han tornado más graves hasta conve~ 

tirse en males endémicos, localizados tanto en la esfera de la 

producción como de la distribución. Es una crisis estructural 

que se caracteriza por la desigualdad en lo interno y de subor­

dinación en lo externo agravada por elementos coyunturales como 

son: las altas tasas de interés y el incremento en los precios 

del petróleo·en 1973. (57) 

Hasta mediados de los sesenta, la evolución de la eco­

nom1a mexicana era relativamente satisfactoria a juzgar por ei 

fndtce de· crecimiento industrial, la estabilidad de precios y -

las moderadas presiones inflacionarias, con un manejo fluido de 

las variables monetarias, el déficit del sector público y de la 

(57) Véase Sofía Méndez V., "Orígenes l manifestaciones de la 
crisis estructural", México: Cris s economica y Desarrollo 
Ed. el ata, 1983, p. 128. 
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cuenta corriente dentro de limites moderados. Sin embargo, la 

estrategia económica registraba varias deficiencias graves, por 

ejemplo; el tratamiento fiscal favorable a los ingresos del ca­

pital y la falta de globalidad en la determinación de los ingr~ 

sos gravables configuró una estructura tributaria regresiva, d~ 

bilitando los ingresos del erario público y sumada la desacele­

ración de la agricultura, coadyuvó al endeudamiento progresivo. 

A finales de 1970 se comienza a manifestar la falta de 

solidez del "desarrollo estabilizador", particularmente en la -

balanza de pagos al tratar de controlarla mediante la contrac-­

ción del gasto público, no obstante el problema se resolvió a -

corto plazo, por una mejorfa en los términos de intercambio y -

por el flujo considerable de capital externo. 

la ad~inistración gubernamental del período 1970-1976 -

buscó imprimir nuevas orientaciones a la política económica, -­

anunciándose con ambiciosos programas de inversión y seguridad 

social. Sin embargo, ante el intento frustrado de modificar la 

~~!ru~tur~ tri~ut~r~~ ~~tr~ 1971-1972 la 11ev6 a apoyarse en ma 

yor medida en el crédito interno y exter~n. En 1973 las tasas· 

inflacionarias comienzan a elevarse como consecuencia de diver­

sos factores como: la insuficiente oferta agricola y en general 

el progresivo deterioro de la capaciJoJ del aparato productivo, 

cuyas exportaciones eran insuficientes para financiar las impo~ 
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taciones requeridas a las tasas históricas de crecimiento de la 

producción y el empleo. 

El fortalecimiento de estructuras oligopólicas y la ag~ 

dización de desequilibrios sectorales y regionales se combina­

ron con factores de origen externo. como son: la elevación de -

l~s precios del petróleo y de los bienes importados. Además --

las tendencias recesívas y proteccionistas en 1a economía inte~ 

nacional repercutieron en las exportaciones y se registró un d~ 

terioro creciente de la balanza comercial y en cuenta corríen--

te. Se habló de "atonfa" del desarrollo mexicano, coinciciendo 

con la crisis financiera internacional en la que Estados Unidos 

adoptó rfgidas medidas proteccionistas y el dólar se devaluó. -

(58) 

La magnitud del presupuesto, su distribución entre las 

diversos sectores de la economfa y su forma de financiamiento. 

desempeñan un papel esencial en la dirección del proceso de de­

sarrollo, que tiene como rasgo principal el reforzamiento del -

Estado en la eocnomfa. incrementando los subsidios gubernament~ 

les para la producción. Después de dos años de recuperación. a 

partir de 1974. la tasa de crecimiento vuelve a caer. la parti­

cipación del déficit gubernamental en el PIB aumenta del 2% en 

1971 a 11% en 1976, el déficit comercial aumenta de 890 mi11o-­

(SB) Véase Irma Manrique. ~La ?olitica Monetaria en la estrat~ 
gia del desarrollo, UHAM, Méx. p.p. 227-229. 
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nes de dólares a 2 644 en ese periodo. (62) 

Por primera vez la cuenta de servicios se vuelve negat! 

va, la inflación se acelera, los precios al consumidor sobrepa­

san a los de Estados Unidos, estimulando las imoortaciones y -­

viajes de los mexicanos al exterior y desalentando las exporta­

ciones. A pesar de los cambios en la política comercial, las -

tendencias existentes antes de 1970 se acentuaron y la deuda e~ 

terna pasa de 4 500 millones de dólares a 19 600 millones de 

1971 a 1976, comienzan a surgir señales de desconfianza en la -

fortaleza del pese mex1cano, que se manifiestan en fuga de capi 

tales y el gobierno incapaz de frenar las presiones especulati­

vas, opta como única salida posible: por la devaluación y la -­

restricción en el volumen de la demanda para equilibrar la ba-­

lanza de pagos, como premisa para recurrir al Fondo Monetario -

Internacional. 

3.2 RELACIONES COH EL FOHOO MONETARIO IHTER~ACIOKAL. -

A principios de 1976 la fuga de capitales (movimientos de capi­

tal a corto plazo más •errores y omisiones•) habfa asumido pro-

porciones desastrosas. mis Oe ~ü~ =1!1one~ ~~ ~~lare~ en cuen--

tas de capital dejaron al pa{s ese ;nvierno. Al mismo tiempo -

el déficit de la cuenta corriente se habia acrecentado de ah{ -

que durante los últimos seis meses se concertaran empréstitos -

por 2 500 millones de dólares con bancos norteamericanos y del 

l62) Véase Manuel Aguiera, La crisis mexicana, conferencia pri 
mera parte, UKAH. Méx. Kov. 28 de 1983. 
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mercado del eurodólar, gran parte a plazos muy cortos. La de~ 

da externa provocada por el sector publico estaba creando pre.!!_ 

cupación en los medios crediticios extranjeros; para fines de 

1976 Héxf co soportaba cerca de una cuarta parte de la deuda -­

del Tercer Mundo con la banca multinacional.- A pesar del pro~ 

pecto del ingreso masivo por exportaciones de petróleo (las e~ 

portaciones lfquidas se habían iniciado en 1974) y el récord -

mantenido por México por probidad financiera, era garantía su­

ficiente para seguirle d3ndo prestldo indefinidamente. (63) 

La celebración de un convenio con el FMI servirfa de 

aval ante la comunidad financiera internacional para resolver 

los problemas financieros por los que atravezaba la economfa -

mexicana en 1976, aunque más bien los fuertes intereses que t~ 

nfa el capital extranjero en México, así como los préstamos 

del exterior acumulcdos en el ?Afs, indicaban que los primeros 

interesados en evitar que la crisis se volviera inmanejable. -

eran ellos. {64) 

El 31 de agosto de 1976 el peso mexicano fue pues~o en 

la paridad cambió de 12.50 pesos por dólar a 19.90, pasando por 

22, 22.6 hasta estabilizarse en 22.8 pesos por dólar en 1979. 

(63) 

(64) 

Véase E.V.K. Fittzgerald, La polftica de estabilización -
en México : el déficit fiscal y el equilibrio macroeconó­
mico de 1960 a 19/8, en investigación Económica, Abril -­
Junio. Núm. 144, Vol. XXXVII. 
Véase Carlos Tello, "La política Económica en México 1970 
1976" ed. Siglo 1980, p. 176. 
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Fue realmente una modesta devaluación, que se conside­

ró necesaria para utilizar el "efecto de elasticidad", o sea, 

hundir el nivel de las importaciones por debajo de las export~ 

cienes, en una estrategia que consistió en cortar los créditos 

bancarios y el déficit presupuestario para reducir las import~ 

ciones. 

Aunque todavía no se había tratado los controles de -­

cambio, ante esta posible medida y las espectativas de futuras 

devaluaciones, ~e acr~cen!ó la fuga de capitales, de ahí que -

el Sanco de México se viera precisado a recurrir al FMI con el 

que convino un préstamo de facilidad ampliada {FAF) por 1065 -

millones de OEG, equivalentes a l 200 millones de dólares, co~ 

vento que fue ratificado por el nuevo gobierno para el periodo 

de 1976-1982 que le permitir\a girar de ~cuerdo con su cuota -

en el Fondo, de la siguiente manera: en 1977, 200 millones de 

DEG y entre 1978 y 1979 un total de 549 millones; que hacen la 

mitad del préstamo, la otra fue proporcionada por el Oepartame~ 

to del Tesoro y la Reserva •~~er~1 de Estados Unidos, (600 mi-~ 

llones de dólares). Además, el Gobierno de México convino con 

el rMl la disponibilidad de 319 millones de OEG correspondien-­

tes al primer tramo de crédito y al mecanismo de financiamiento 

compensatorio, que fueron utilizados en novienbre de 1976. Es­

te crédito fué considerado como uno de los más cuant\osos otor-
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otorgado a un pafs •en desarrollo", puesto que su monto excedfa 

la capacidad de giro a que el país tenia derecho, 112.5 mfllo-­

nes de dólares sln llegar a un acuerdo especial con el FMI.(65) 

Este convenio con el FMI sirvió de garantía para que Mi 
xico obtuviera ese mismo año. un préstame sindicado por 800 mi­

llones de dólares en el mercado de eurodólares otorgado por un 

consorcio de bancos extranjeros de E.u. y Europeos. 

En la carta de intención que dirigio el Secretarlo de -

Hacienda al Director del FHI en 1976, hace el siguiente balance 

de los factores internos y externos que contribuían al desequi­

librio en la forma que sigue: 

"En presencia del impacto reces1vo proveniente del ext~ 

r1or, el gobierno mantuvo el nivel de actividad económica in-

terna con aumentos en el gasto público, que ejercieron presión 

sobre las finanzas públicas a pesar del considerable aumento de 

los ingresos fiscales y del sector empresarial. Desafortunada­

mente et proceso internacional de inflación-recesión de las - -

fuerzas financieras involucradas en el fortalecimiento de sect~ 

(65) Antes de la Reunión de Kingston (1976), la cuota de Mé­
xico con el FMI, era de 422 millones de dólares¡ el tr~ 
mo de 6.1 millones de dólares (por la utilización del -
peso por otros paises). la distribución m~ncionada de 
DEG se hizo a posterfori, en base a la cuota a p~rtir -
de diciembre de 1979 que pasó a ser de 1 051 millones -
de dólares. 
Véase, Pablo Serrano Calvo, "las reformas recientes al 
sistema monetario internacional", en Comercio Exterior; 
Mex. Vo1.z6. No. 3 marzo de 1976, p.p. 321-326. 
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res económicos básicos y de los consiguientes efectos sobre el 

nivel de precios internos, tuvo un· impacto desfavorable sobre -

la balanza de oagos. Estos efectos de desequilibrio interno --

acentuaron la erosión de la competitividad internacional de Mé-

xico, en la medida en que las alzas de precios internos excedi~ 

ron de la exterior. El gasto de dicha erosión sólo se hizo evi 

dente cuando las economías de los pafses principales con los --

que Hixico comercia empezaron a experimentar una recuperaci6n -

de la que México no se benefició en la medida esperada. (66) 

Por su parte el FHi en un memorándum dei 22 de septiem-

bre de 1976, sostenfa oue las circunstancias adversas del come~ 

cio internacional eran menos responsables de dicho desequili- -

brfo, que lo sugerido por nuestro país. En su opinión, del in-

cremento de 2 400 millones de dólares en el déficit de la cuen-

ta corriente, solamente la tercera parte parecía imputable a -­

factores ajenos al control gubernamental. 

También estimaba que desde 1973 hasta Agosto de 1976,la 

competitividad mexicana se había deteriorado un 40%, lo qJe im­

plicaba que la tasa de cambio uequilibrada para un peso flotan­

te• era en ese momento alrededor de 17.50 pesos por dólar. (67) 

{66} 

(67) 

Independientemente de como se distribuyera la responsa-

Texto to~ado de la versión original presentada al FHI. d~ 
cumento confidencial EBS/761424 del FHI, p. 4 y 5 
lbid, p. 6. 
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bilidad de los desequilibrios de 1976. el FHI y el gobierno es­

tuvieron, de acuerdo en que su corrección iba a demandar varios 

a~os y asf como en todos los casos de los paises sudamericanos, 

el convenio de firmó ajustándose a las tesis tradicionales que 

este organismo sostiene, sin dar debida consideración a las pe­

culiaridades de la economía del país receptor. Se estipuló que 

el país contaría con tres años para restablecer el equilibrio -

externo e interno de la economia. 

A pesar de las declaraciones de los encargados de la p~ 

lítica económica mexicana, el convenio exigía reducir el gasto 

público, bloquerar cualquier intento de controlar los cambios -

y de ajustar los salarios, reducir las importaciones producti-­

vas y el déficit fiscal; medidas tendientes a atraer créditos e 

inversiones extranjeras. 

3.2.1.- PROGRAMA DE ESTABIL!ZAC!ON PARA 1977 - 1979. 

El convenio de facilidad amollada de 1976, dió lugar a 

un pt~grama de tres anos de duración en el que se estableciero~ 

objetivos de mediano plazo para las principales variables mecr~ 

economicas. cuantificadas por los distintos periodos de dura- -

ción del programa. 

El uso de fondos comprometidos quedó sujeto a la obser­

vación de distintos topes y restricciones en materia financie-­

ra, involucrando al sistema bancario (incluyendo al Banco de Mf 
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xico). El sector externo y el sector público; siendo objeto de 

verificación trimestral. 

Las ~etas estipuladas fueron: 

Un crecimiento económico de 4%, 5% y 6% en 1977, -

1978 y 1979 resoectivamente. 

La formación de capital debfa exceder del PIB en: 

26%, 27: y 28:, respectivamente. Al sector privado le corres-­

ponderfa el 15%, 16: y 18:, en detrimento del sector público -­

que oasarfa del 8.7: al a: es asa mismo periodo. 

Disminución del gasto corriente de 25.9: del PIS -

en 1976 a 24.5% en 1979. 

El deffcit de la cuenta corriente de la balanza de 

pagos debfa disminuir de 2.3: del PIB en 1976 al o.s: en 1977 y 

alcanzar un saldo positivo de 0.6: en 1979. 

El ahorro del sector público se incrementarla del 

.s: al S.s:: Adem~s se incluyeron los siguientes topes y res-­

tricciones cuantitativas para 1977. 

Las reservas internacionales netas del Banco de M! 

to de sus obligaciones en billetes, con relación a los saldos -

existentes al 31 de diciembre de 1976. 

Los préstamos externos netos al sector público (i~ 

c1uyendo las instituciones nacionales de crédito} pero excluye~ 
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do al Banco de ~éxico), podían elevar el saldo de la deuda oú-­

blica externa existente al 31 de diciembre de 1976, incluyendo 

la deuda con plazo menor de un a~o en los montos y olazos si- -

9uientes: 

En más de 1 200 millones de dóiares, hasta el 31 -

de marzo de 1977: 

En más de 2 100 millones de dólares, hasta el 30 -

de junio de 1977; 

En mas de 2 600 millones de dólares, hasta el 31 -

de diciembre de 1977. 

Además no se debía aumentar el empleo total en el sec--

tor público en más de 2% en 1977. (68) 

Las tradicionales metas de estabilidad de precios y de 

equilibrio de la balanza de pagos, se supeditaron a 1os objeti-

vos prioritarios de: reduc1r el déficit, aumen~ar el ahorro y -

procurar el crecimiento del producto nacional bruto. Con dicho 

cvr.Y~fi;ü M~~ico cono1c1ono su economla y entró en un periodo de 

recesión que supuestamente había de permitir ajustes econJmicos 

a largo o lazo. 

?ara evitar nuevas restricciones de este tipo. se hacfa 

necesario propiciar cambios estructurales en el conjunto de la 

econo~1a mexicana, y para ello la estrategia gubernamental se -

basó en los energéticos y en la diversificación de las fuentes 

(68) Véase, Angel Ernesto Núílez Gomiciaga, Características del 
crédito otorgado a Méxic~r el FMI ,-Comercio Exterior, 
Vo1. JO, tlum. 4, Mex. AbrTTael980,-pp. 352-356. 
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de financiamiento. 

A pesar de la rela~iva flexibilidad del programa de -­

austeridad auspiciado por el Fondo, se contraponia con los he­

chos o sea, con la política de empleo del gobierno, afectando 

el cumplimiento de las metas propuestas ,1 resoecto durante -­

los años de 1977 y 1978. Las tendencias recesivas que comien­

zan a manifestarse en 1977, se 1oardn aplaz~r por el auge pe-­

trolero aue da paso a una vigoroza recuperación económica a lo 

largo de los orimeros cuatro años del período gubernamental 

1976-1982, y que signific6 el pago anticipado del cr~dito con­

cedido por el FMI. 

La Alianza para la producción se esgrimió como valuarte 

de la nueva estr~teaia de desarrollo, en parte como resnuesta -

al marco externo y principalmente para hacer fente al Imperati­

vo de superar la crisis y de una conciliación política que res­

tableciera la confianza de la inversión privada. 

La nueva estrateoia contemola la reforma pol ftica, adr.-,J_ 

nistrativa y econóMice. ~n 1a reforma pol{tica se pretende in­

corporar las diferentes corrientes ideológicas a la vida demo-­

crática del pats dentro del marco de la Ley de Organizaciones -

Pol(tlcas y Proceso Electoral (LOPPC}. 

va obedeció a un principio de mayor racionalidad y eficiencia -

del aparato gubernamental y de las empresas del sector público. 
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La reforma económica requirió como tarea inmediata pa­

ra superar la crisis, la restitución de la confianza del sec--

tor privado estableciéndose con mayor precisión las reglas del 

juego en el marco de economía mixta, mediante el pacto de la -

Alianza para la Producción en el que se comprometen los traba.!_a 

dopes y empresarios a limitar sus denandas ~alariales e incr~ 

mentar ~a producción, re;pectivamen:c oJr~ ~is~inuir el dese~-

pleo que en 1976 nabra alcanzado alrededor del 9t de la fuerza 

de trabajo. (69) 

La restitución de la confianza por parte de los inver--

sionistas nacionales y extranjeros tomó su tiempo y exigió cie~ 

tas seguridades, entre ellas, la contención salarial ocupó un -

lugar destacado como base de la política anti1nf1acíonaria con­

gruente conel plan de estabilización acordado con el FMI. 

3.~.2 EFECTOS OE LA OEVALUACION DE 1976. 

Entre las implicaciones más características de la estr~ 

tegia de devaluación se destacan los efectos sobre la tasa de -

inflación y ia distr~bución del ingreso. A las oresiones infl~ 

cionarias derivadas del crecimiento desequilibrado entre el se~ 

ter agropecuario y el resto de la economía, se suman los efec-­

tos inflacionarios de la propia devaluación que repercutió de -

la manera siguiente: 

(69) Vlase, Daniel Sitrán, "La polltica de Luis Echeverrfa Al­
varez". El trimestre Económico Núm. 175., p. 165. 
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EL NIVEL DE LOS PRECIOS del sector agropecuario regis­

tró un incremento del orden del 20.9:, 16.2: y 20: en 1977-1978 

y 1979, respectivamente frente al 10~ en 1976. Este porcentaje 

fue mayor al calculado en función de los costos sin variación -

en el tipo de cambio, que habría siclo de s.2~ •• 5.3;; y 16.80:. 

En el sector manufacturero los prescios aumentaron en -

promedio a una tasa aoroximadamente dos veces mayor a la que --

marcó la trayectorla hipotética sin devaluación. El efecto más 

importante del cambio en la paridad se dió en 1977 con un incr~ 

mento del 32t muy por encima de los registrados hasta 1979.(70) 

La explicación sobre la evolución de lo~ precios en el 

período citado, se debió principalmente a la devaluación, que -

tuvo como consecuencia el aumento de la mayor1a de los compone~ 

tes J¿l costo, ~obre todo de los servicios, materias primas y -

en Qltima instancia, de los salarios, ya q~e en 1977 fue infe-­

rior al gasto de otros insumos debido a la política de ingre~os 

que se tradujo en la reducción de la rarticipación del salario 

del sector manufacturero. En 1978 la tasa 

de incremento en los componentes disminuyó. 

Realmente el aumento de los precios que se registró de 

197€ a 1977, se debió más bien al incremento del margen de ga--

nancia que fue de cnnsid•~able ~agnttud. surer~ndo ampliamente 

la 

(70) 

tasa de cr~cimiento de los costos normales: 31.2' y 18.t: -

Viase "La devaluación de 1976", en Economfa M~xicana, Ci­
de, Ho. 1, 1979, pp. 27-30 
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respectivamente en 1976, frene" al 44.51. y 26.7'.l'. en 1977. l71) 

Aunque el incremento de la tasa de ganancia puede corresponder 

también al incremento del nuevo costo, por la carga de los pa­

sivos contraídos en moneda extranjera, que se duplicó enmone­

da nacional con la devaluación. 

EN LA BALANLA COMERC1AL. 

Por la rigidez de la oferta de exportación agropecuaria 

y básicamente petrolera; que depende de su capacidad de produc­

ción y reservas, más que del precio internacional; además de la 

falta de competitividad de la industria. la devaluación no pro­

porciona un incremento importante en la oferta de divisas por -

concepto de exportación de mercancías, en cambio los precios en 

moneda nacional de las importaciones si se elevan en casi la 

misma medida de 1~ va~iación en la paridad de la moneda. 

La demanda de divisas se reduce en la misma proporción 

que el volumen de las importaciones, si los precios internos ª!:!. 

mentan en la misma medida que la devaluación, pero si la infla­

~1S'6 ~; =~y~r e~t~n~~~ ~e anula la mejorfa de la balanza comer­

cial, lograda mediante 1.:: <jevaluac;ón. 

La devaluación no actúa con igual intensidad sobre lo~ 

distintos componentes de la balanza comercial. Por un lado. la 

balanza agropecuaria most~6 un deterioro cont•nuo a pesar de la 

( 71) lbldem, p. 32 
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devaluación; el ~uperávit registrado en 1976 que fue de 797 mi 
llones de dólares, descendió a 531 millones en 1978. (72) debi 

do al deterioro de los términos de intercambio, a la disminu-­

ción de la importación de los paises desarrollados y principal 

mente a la crisis agrícola que desde hace más de una década 

aflige al país, frenando las oosibilidJdes de exportación y 

obligando a la i;nportaci5n j~ ali~c~t~~. ::d~ v~= e~ cay~r e~~ 

tidad, pues el crecimiento de la población es mSs rápido que el 

de 1a ~reducción agricola. ~sta µa~te de :a Da:anz~ h~bicr~ 

respondido mejor ante una oolftica agropecuaria adecuada. 

En el sector manufacturero, tuvo mayor imoacto por la -

Importación de bienes de capit~l que generó una inflctción inte~ 

na mayor que la que se hubierJ req'strado sin devaluar, pues -

si bien es que los precios de exportación siguen a los precios 

internos, ante la magnitud del cambio de paridad, este efecto -

se perdió por la elevación de los precios internos y en parte -

contribuyó ta~bién el impuesto sobre la exportación establecida 

a raiz de la deva1uaciór.. 

En 1978 cuando la inflación interna había anulado gran 

parte del efecto ~ustitución el efecto ingreso, explicó alrede­

dor del 70~ de la mejorla en el déficit manufacturero, porque -

la inflación interna eliminó la ventaja del cambio en los pre-­

cios relativos, lo que es de singular importancia porque a pe-­

(72) lbidem, pp.32-38 
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sible controlar la inflación y la mejoría en la balanza comer-

cial tuvo una cortísima duración. Esto indica que se pudo ha-

ber logrado el mismo efecto, aplicando solamente un freno a la 

economía, sin devaluar. 

El déficit se hubiera podido reducir más y con menos -

trastornos para la economía si se hubiera sometido a tiempo el 

comercio extPrior a un control programado, de manera que, las 

importaciones crecieran a una tasa inferior al de las exporta-

La devaluación, por lo tanto, no logró eliminar las -­

causas del desequilibrio de la balanza comercial; la mejoría -

registrada se debió al incremento en la producción y exporta-­

ción del petróleo que compenso el déficit del sector manufact~ 

rero. La balanza petrolera registró un superávit de 1257 mi--

llones de dólares entre 1976 y 1978. {ver cuadro 3). 

EN LA OISTRIBUCION DEL INGRESO.- La corriente de pen-

samiento en la base de las políticas del FMI, sostienen la ne-

cesidad de reduc1r ia participaci6n cie1 Estado en 1a econoüti•. 

por considerar que su intervención crea profunda deformaciones 

en el comportamiento de ésta; cuya manifestación más palpable 

es la espiral inflacionaria que padece el mundo y además, pug­

na por el librecambio. ( 73) 

(73) Véase~. Frieoman, op., cit., p. 53 
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El sector privado de nuestro país en apego a esta poli 

t1ca, demanda reiteradamente la liberación de precios en pro -

de la rentabilidad de la producción, considerando que a media-

no plazo se logra la estabilidad de éstos. El debate sobre la 

liberación o el control de orecios. se constituye así en el 

problema de la repartición de la rlqueza. puesto que el precio 

es una manifestación de la distribución de la riqueza social.­

Por lo tant? l~ decisión concierne, más que a la teoría econó­

mica, a tas políticas con que se maneja ~sta, o sea que campe-

te a :~ co~te1dción d~ fuerzas entr~ las difcren~es clases so-

ciales que se disputan esta riqueza. 

Al aceptar que el Estado debe jugar el papel de rector 

de la economía, resulta comprensible oue la fijación de los -­

precios formen parte del debate sobre el papel del Estado en la 

regulación de la economía en su conjunto. 1o q~e remite direct~ 

mente al prÓblema de las finanzas públicas. Por lo tanto, para 

alcanzar un equilibrio que permita la conservación y la amplia­

ción de la democracia el Estado debe tratar de guardar una pro-

dad como regulador y meaiador de1 confilcto en torno ~e la dis­

tribución de la rjqueza. Entonces resulta que si se enfrenta a 

las demandas de liberación de precios, su actitud aparece opue~ 

ta a los sectores empresaria1es. 
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Si por el contrario, reduce el poder de compra de los -

asalariados más allá de ciertos limites, desencadena conflictos 

sociales cuyo gasto politico y económico puede ser contraprodu-

cente. 

Ante esta disyuntiva, el Estado ha optado por dar mayor 

apoyo a la participación de la ganancia del sector empresarial, 

por considcrJr que a largo p1~zo es favor~ole al sistema econó-

mico. 

La intervención del Estado ~n el contr)l de precios se 

da a través de los subsidios o de ciertos procedimientos lega--

les que ha creado un sistema de precios "Irreales" que al pare­

cer no corresponden a los verdaderos costos de producción, dan­

do por resultado lo que se ha llamado "una economfa de ficción" 

{74) situación que obedece a razones históricas que han consis­

tido en reducir los precios relativos con el fin de competir en 

el mercado Internacional pues. junto al crecimiento de la pro--

ductividad, la reducción permanente de los precios, se erige -

como ley fundamental de la competencia. Sin emoargo, a pesar -

de que durante más de cincuenta años, la intervención del Esta­

do ha sido la única capaz de mantener al funcionamiento del si~ 

tema económico mundial del capitalismo. las políticas de corte 

monetarista que rigen el funcionamiento del FMI, pugnan por una 

(74) Véase Raúl Olmedo, Economía de ficción, ed., Grijalbo, M! 
xico, 1980, pp. 106-109. 
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menor ingerencia de éste, en las directrices de la economía. 

Aunque tampoco se puede negar que en los países subdes~ 

rrollados, sobre todo en México, esta intervención en la déc3C 

de los setenta; aue se caracterizó por el estancamiento mun­

dial; fue catastrófica pero necesaria para mantener el funcion~ 

miento de la econo~ia. El EstAdo tuvo que endeudarse fuerteme~ 

te para continuar e incre~entar los suos1dios y para importar -

los bienes básicos que el país no podía producir a más bajo co~ 

to que el externo. ~is de una tercera parte del ~asto federal 

se destinó a suosidiar la economla, pesando demasiado en las fi 

nanzas públicas. 

En el inforne pr·csidencial de 1979 el presidente mani-­

festó que: "un poco m&s de la mitad de los excedentes potencia­

les del petróleo, se destinaban mediante subsidios monstruosos 

a estimular la economía, a aumentar la capacidad de competencia 

y a reducir los gastos personales de los mexicanos, para ali- -

viar la inflación" ... "la expresión del engaño sistematizado"; 

"porque con frecuencia estamos financiando el consumo y la in-­

versión de los sectores sociales y económicos, a veces incluso 

extranjeros, que quizás "º ameriten este apoyo diseñado como -­

función social, pcroue no rinden en función de lo que reciben o 

porque sacan ventaja de una disposición que al ser elaborada no 

~e ~~nsó en ellos· •.• Entre 1970 y 1980 el incremento medio • -
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anual de los subsidios fue de 39.4%, pasando de 16 000 millones 

de pesos a 428 000. (ver cuadro 4) "En 1980 el 71.5% del total 

de las transferencias y subsidios pro el lado del gasto, o sea, 

el equivalente a 36 000 millone~ de pesos no fueron orientados 

a obras de seguridad social o a inversiones y pagos de pasivos; 

lo que significa un amplio esoectro de posibilidades para elab~ 

rar una estrategia de acción de gran efecto en ta economía•.- -

(75) 

Bajo la acción de estos subsidios. en igs2 los servi- -

cios públicos tenfan un precio real más barato que los años - -

atrás, aunque en realidad éstos subsidios provienen de los im--

puestos y contribuciones de todos los ciudadanos mexicanos. Por 

otro lado. el Estado tiene que ejercer control de pr~cios en -­

los alimentos básicos para evitar que el costo de la infraes- -

tructura se eleve y por consiguiente, los precios de todas las 

mercancías, incidiendo en la falta de competitividad de éstas, 

(75) Véase IV Informe Presidencial, Revista de comercio Exte­
rior, Sept. de 1980, p. 113. 
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C U A O R O 4 

IMPORTANCIA DE LOS SUBSIDIOS EN EL 

GASTO DEL GOBIERNO FEDERAL. 

(millones de pesos) 

(1) Gasto del Subsidios 
Gobierno Federal (2) 

1970 45 593 16 272 

1976 228 054 72 359 

1977 283 568 96 808 

1978 330 866 109 217 

1979 397 701 137 832 

1980 428 ººº 

2/1 

35.4 

31. 7 

34.l 

33.0 

34.7 

39.4 

FUENTE: Actividad Económica, diciembre de 1979 (Centro de Es­

tudios Económicos del Sector Privado}. 

EN LOS SALARIOS.- De 1977 a 1980 los salarios reales r~ 

gistraron un deterioro creciente y una catda sustancial de su , 

participación en el producto, en un promedio de 84:, con mas -­

acento entre 1978 y 1979. 

Entre los múltiples elementos que determinaron esta ev~ 

lución de la relación salarios-precios. cabe destacar en primer 

lugar. el aumento de las margenes de ganancia y la devaluación 

de 1976 que prácticamente duplicó la carga de la deuda en dóla-
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res, agravada por el alza de las tasas de interés en los Esta-

dos Unidos, entre 1978 y 1979. (ver cuadro 5) 

CUADRO 5 

EL ALTO COSTO DEL DINERO, MEXICO Y ESTADOS UNIDOS, 

Al'lo 

1940 
1950 
1960 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
19?7 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 

1940 1982 

(porcen~~jcs por a~o) 

Estados 
Unidos ( 1} 

Certifica dos Tasa 
del Tesoro Prima 

l i 

0.014 l. 50 
l. 218 2.07 
2.928 4, 82 
6.453 7.91 
4.348 5.72 
4.071 5.52 
7.041 8.03 
7.886 10.81 
5.838 7.86 
4.989 6.84 
5.285 6.83 
7.221 9.06 

10.041 12 .67 
11. 506 15.27 
14.077 18.87 
12.117 16.50 

(2) México 
Tasa de 
interés 

ll corto plazo 
12 meses 

l 

........ ........ 
7.0 

12.ZZ 
11. 11 
10.60 
12.70 
12.20 
14.ZO 
15.16 
16.62 
i'í. 5~ 
17.73 
24.58 
44.30 
45.29 

l Promedio d~ las tasas cargadas por los bancos de New York. 
2 Cifras al 30 de octubre 
Fuente: Excelsior 14 de agosto de 198Z.Secc1ón cultural y fina.!!. 

cier:a. 
Banco de H~x1co, Boletfn de indicadores Económicos lnternacion~ 
les, Vol. Ill No. 4 Oct-Dic. de 1982, Informe Anual 1960, p.51 
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En segundo lugar, el rápido crecimiento de los prectos 

de los productos agropecuarios en el ámbito nacional, asociado 

a las tendencias al alza de los precios en los mercados inte~n, 

cionales, despuis de un periodo de calda y estancamiento duran­

te 1977-1978 y a la crisis agrlco1a de 1979. 

Frente a estas tendencias, los asalariados vieron limi-

tada su capacidad para resistir Pl deterioro de su participa- -

ción en el producto, lo que ha generado una brecha creciente e~ 

trc los niveles observados del salario m{nimo general en térml-

nos reales y los niveles que hubieran alcanzado si se extrapol~ 

ra su tendencia histórica. 

La pol ftica salarial adem.is de val !dar la acción redis­

tributiva del proceso inflacionario entre salarios y ganancias, 

ha contribuido a la redistribución regresiva en el grupo asala­

riado, cuyos salarios mlnimos se negocian en bloque una vez al 

afto, por la capacidad efectiva de control sindical. En cambio. 

1as r~mvn~r&ciones medias se negociaron en diferentes etapas d~ 

rante e1 periodo 1976-1979 los que. incluyendo las prestacio- -

nes. se incrementaron un 77.li frente al 70.Si de los salarios 

mfnimos. ( 76) 

Es importante des:ac3r que el sector llamado marginal a 

informal urbano, probablemente ni siquiera se beneficia dq lo~ 

aumentos salariales mínimos. ya sea porque no existe relación -

(76) Véase. "La evolución reciente y las perspectivas de la -
economía mexicana. CIOE. 1982. pp. 9-15. 
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salarial {en el caso de los autoempleados) o porque reciben s~ 

larios inferiores al salario minimo legal, lo que contribuye a 

agudizar la desigualdad en la distribución del ingreso entre -

los trabajadores y el carácter desequilibrado de la expansión, 

que a la vez explica la debilidad relativa del crecimiento de 

los bfcncs-salario tradicionales. 

Este proceso de redistribución funcional se ha visto -

reforzado por la orientación de la politica fiscal, que ha ai~ 

lado a los ingresos del capital de los efectos de la inflación 

en cuanto amplificadora de la captación fiscal. Por el contr~ 

rlo, los Ingresos del tra~ajo han tenido que soportar una cre­

ciente carge fiscal sobre su~ldos y salarios. por encima del -

mfnimo legal, agudizando su deterioro en la participación del 

ingreso. (ver cuadro 6). 

Con la aceleración inflacionaria que pasa de 18~ y 27i 

en 1979 y 1980 respectivamente. se impide que los aumentos sal~ 

ria)es ex-post en términos reales, alcancen la tasa negociada -

ex-ante, de tal manera, entre 1980-1983 las remuneraciones me-­

dias reales crecen por debajo de la productividad del trabajo -

en el íngresú total. En 193~ l~ p~rticipación de los asalari~ 

dos en la producción industrial y de servicios cae en un 30.4:. 

Estas tendencias en la distribución del ingreso, junto 

con el comportamiento de la invers16n privada, en el relativa--
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mente lento crecimiento de la producción industrial, explican 

desde el punto de vista de la demanda, que el consumo no asal~ 

rfado se contituye en el comportamiento más dinámico {después 

de las exportaciones petroleras). aumentando notablemente ~u -

participación en ésta, en detrimento de la participación del -

consumo asalariado y de la inversión total. 

CUP..DRC G 

EFECTO CE LA POL!TICA IMPOSITIVA SOBRE 
LA PARTICIPACION DE LOS ASALARlADOS EN EL PRODUCTO. 

1~ ¡ Participación de los asalariados antes de los 
impuestos. 

~--­
~ Part1cipaci.6n da._lp•~a~-~-

iiii.:. •r!. ;:!:::: :::;;:::.:.!:: ~ 

"' 1 "' 
. laa i"'flt.t8Bt•S 

191i0-69 197Z-7t. 1975 1977 1978 
Fuenta: Cuadro 3 del ensayo: "Los ingresos del Sector Público: 

tendencias recientes•. en est~ mi~ma revista. 
Nota: La partfcfpacfón de los asalariados antes de impuestos 

se hace igual a 100 para facilitar la comparación. 
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EL EMPLEO. La industria mexicana centrada en la produ~ 

ción de bienes duraderos, no deja de ser dependiente de la im-­

portación de bienes de capital, lo que ha representado una dura 

presión sobre la balanza comercial y de pagos, con efectos neg~ 

tivos en la creación de empleos en el país. 

Según el Programa Nacional de Empleo 1980-1982, ~1 pro-

dueto nacional bru!o crccl5 a un ~itruo anual promedio del 6.6: 

entre 1950 y 1970 y la población, al 3.4:, mientras que el índi 

ce dP absorción do mano de obra creció apenas 2.3~. En cambio 

de 1970 a 1978 a pesar de que la población creció a una tasa li 

geramente inferior (J.31), el ritmo de crecimiento de la econo­

mía fue de 5.1: y el de absorción de mano de obra d!sm!nuy6 al 

2.2%, lo que demuestra que el proceso de crecimi~nto alto y so~ 

tenido del producto, por si solo no ha sido condición suficien­

te para generar los volúmenes de demanda de mano de obra neces~ 

rios. (77) 

El empleo registra una persistente disminución relativa 

áesae 1950; según datos del Centro de Estudios Económicos del : 

Sector Privado; la población en edad de trabajar ocupada duran­

te ese año fue de 57.8%; de 511 en 1970 y de 47.8l en 1980, - -

mientras que en los pafses industrializados el porcentaje varia 

entre 60 y 70X. Estos datos revelando solamente ta subindus- -

trialización de México, sino también la creciente incapacidad 

(77) Véase, Programa Nacional de Empleo 1980-1982, Presenta-­
ción y diagnóstico, Secretaria del Trabajo y Previsión -
Social, Vol. l, México, 1979. p.21. 
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del modelo económico para crear empleo, pues se estima que de -

1950 a 1978 el subempleo, medido por los Ingresos menores al s~ 

lario mfnimo vigente, pasó de 37.4'!. al 47.5~. en tanto que en -

1978 el desempleo alcanzó a un 7: de la población activa, es d~ 

cir cerca de un millón y medio ae personas. 

Es~as tendencias de regresividad relativa. tanto en el 

crecimiento real del salario como en el volumen de empleo; re-­

sul tado de la desigual distribucion de la riqueza. se manifies­

ta en el orden nacional e fr1ternaclonal, pues lo~ o.lf'.>es Indus­

trializados con el 191 de la población mundial. controlan el --

65! del producto bruto mundial y el 53~ del comercio internaciQ 

nal. En México en 1977 una cuarta parte de la riqueza se con-­

centraba en el 5~ de la población de altos ingresos y el JOi de 

las fami 1 ias más ricas det<>ntat-~ e 1 57'!. c<0l ingreso to ta 1. O 

sea, que ese 5~ de la población tenfan un ingreso promedio cer­

ca de 50 veces mayor que el recibido por el lOi más pobre de la 

población. (78) Esta inequidad en la distribución del ingreso 

no se ha corregido ni en nue~tro ~~f5~ ~i ~~ z! :m~ito int~rna-

ciona l. 

El e~ecto más grave de la desproporción de la reparti-­

ción de la riqueza mundial, que ha acumulado gran parte de los 

recursos mon~tarfos. industrl•les, t~cnicos y cientfficos, en -

unas cuantas regiones privilegiadas. es la crisis agraria, ya -

(78) lbid •• pp •• 28-31 
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que gracias a esta concentración de recursos mundiales, Estado~ 

Unidos se ha convertido en el principal productor de alimentos 

a precios mas bajos de los que producen los paises subdesarro-

1 lados, provocando la quiebra de Ja agricultura en éstos pai-­

ses y, por supuesto en el nue5tro. 

La crisis agraria no es exlusivamente rural, sino que 

también involucra al complejo inéu•trldl, tanto nacional como 

internacional; vinculación que se establece a través de les -­

precios: en la medida en que los países agrícolas dependen del 

comercio exterior para sus exportaciones e importaciones. Oe 

este modo, la regulación de los precios agrícolas también de-­

penden del wercado internacional derlv4ndose de ahí la proble­

mática: Si el Estado aumenta el precio de los productos agrí­

colas para mejorar el ingreso de los agricultores. los trabaj~ 

dores de la industria pugnan por mejores salarios al incremen­

tarse l~s ~~ec~~• de 1os ai1mentos. Consecuentemente el aume~ 

to salaria1 en la industria, trae consigo el aumento del costo 

de la producción industrial, incidiendo en la falta de compet~ 

tfvidad en el mercado internacional y como corolario, la crf-­

~fs económica no se deja esperar. 

La baja productividad de los países "en desarrollo• se 

tiende a compensar con salarios y precios agrfcolas más bajos 

que los que se registran en los pafses centrales y es-lo que -

ha llevado a la depresión constante de las zonas rurales. fre~ 
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te a la tendencia de las ciudades, a semejarse a las de los pai_ 

ses desarrollados. 

En México se registró un virtual estancamiento de la -­

producción agrfcola entre 1970 y 1979 con un crecimiento prome­

dio anual de solo 2i, es decir, un tercio menor al crecimiento 

de la población, que fue de poco más de 3% anual; en cifras el 

producto agropecuario por cápita en términos reales, bajó de --

651 pesos en 1970 a 575 estimados para 1979, ( 79) Este fenóme-

no se reflejó en el aumento de la desnutrición, por un lado, y 

de la importación de ali~entos, por otro. 

La evolución del crecimiento del producto interno agrí­

cola, de 1976 a 1982. ha sido como sigue: -91: en 197G: 3.GJ. en 

1977 y 1978; -4~ en 1979; 7~ en 1980 y S.5~ er. 1981, este repu~ 

te desaparece en 1982 y se evidencia el rezago del campo, pues 

a pesar de que el sector agropecuario en su conjunto ocupa -

aproximadamente el 35t de la población económica activa, aporta 

menos del lOt del PIS. (80) La desproporción entre la enorme -

cantidad de población que ocupa, la pequena cantidad que produ­

ce y todavía la más peque~a retribución monetaria que recibe 

por la venta de su producto, pone de manifiesto su pobreza y su 

marginación. 

( 79) 

( 80) 

Secretarfa de Programación y Presupuesto, Las activida-­
des económicas de México, SPP, México, 1980, pp. 21-22 

Ibid., p. 23 
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la marginación ha disminufdo los ingresos de la pobla­

ción mayoritaria y con ello ha caído también la demanda de al.i 

mentos y por consiguiente la producción alimentaria, afectando 

a la industria en general, pues al disminuir el poder de com-­

pra de la sociedad en su conjunto, la actividad económica ent~ 

ra declina. El estancamiento actual de la economía nacional y 

mundial, se debe a que el ~rado de concentración del ingreso ha 

llegado al limite en el que, la concentración del ingreso en 

los ingresos de la mayoría de la población. 

Queda claro que no todo se traduce a un problema de pr~ 

cios, sino que es un problema estructural de hondas raíces, que 

fundamentalmente radica en la desigual distribución de la riqu~ 

za, acentuada por la inflación, con gran repercusión en el em-­

pleo que se sitúa en el dilema agricola de México: pues a dife­

rencia de tos paises desarrollados cuyo aparato productivo in-­

dustrial está integrado al sector agropecuario absorbiendo la -

población que éste ütltmo desaloja, a medica que crece o oumen­

ta su producción y productividad; en nuestro pafs esta integra­

ción es mtnima y la que s~ da está acaparada por las empresas -

trasnacionales, lo que ocasiona que los ingresos de la produc-­

ción se traduzca a la capitalización del exterior, como result.!!. 

do de la trasnacionalización de la economfa. 
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En gran parte, esta situación ha sido propiciada por el 

modelo de sustitución centrado en la producción de bienes dura­

deros, que no genera las condiciones de pleno empleo necesarias 

en un pafs como el nuestro, con una poblacién en constante in--

cremento. 

DEFICIT DEL SECTOR PUBLICO.- La aceleración inflacion~ 

ria ocasionada en gran'medida por la devaluación de 1976 reper­

cutió en última instancia, en el fenómeno adicional que caract~ 

rizó a 1a ~1tuac1ón reciente: el aumento del déficit del sector 

público consolidado del orden del 6.4i respecto del PIS en -

1976; 7.5% en 1980; 14.4% en 1961 y 18~ en 1982. 

A primera vista el deterioro de las finanzas públicas -

aparece determinado por el rápido crecimiento del gasto público 

en términos reales , cuando d&barla ser evaluado no solo a la -

luz del incremento efectivo en los ingresos públicos, sino tam­

bién en función de los nuevos sustanciales ingresos que poten-­

cialmente, la explotación masiva de los recursos petroleros pu: 

so a disposición ú~1 ~~~:vr p~b1~c~- {~1) Oe~de esta perspect~ 

va, el deterioro de las finanzas pú~licas aparece determinado -

por la falta de rP.alización de este potencial y en menor grado 

por el crecimiento del gasto público. La aceleración inflacio­

naria parece haber desarroll~do una función decl>1v~ ~ctuando -

como un mecanismo de transferencia de los ingresos petroleros -

(81) Véase "La evolución reciente y perspectivas de la econo­
mf a mexicana". Economia Mexicana, CIDE, Vol. 3 Méx •• - -
1981. p. 17 
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potenciales hacia el sector privado. Es decir, que la revalu~ 

ci6n real del peso mexicano a la que conduce una tasa de infl~ 

ción superior a la externa, reduce en forma Importante el po-­

der de compra de los ingresos por exportación de petróleos en 

términos de los bienes y servicios producidos Internamente por 

el sector privado. 

la ampliación del déficit público condujo al mismo tie~ 

po al reforzamiento del ritmo de crecimiento del gasto privado, 

particularmente del gasto suntuario. en condiciones de salarios 

reales declinantes, agravando todavia más el desequilibrio de -

la balanza de pagos. 

3. 3 ,DESEQUILIBRIO EXTERHO. 

Una vez conclufdos los tres anos de duración del Plan -

Estabilizador; cuyo rasgo más sobresaliente fue el de ccntrac-­

ción de los salarios y de endurecimiento en las relaciones lab~ 

rales; el gobierno pretendió un cambio en la estrategia median­

te la puesta en marcha del Plan Global de Desarrollo para 1980: 

1982. 

Los principales objetivos que se fijaron perseguían su­

puestamente, disminufr la dependencia económica del pafs, res-­

pecto del exterior; ?roveer de mis empleo a la población y au-­

mentar los mtnimos de bienestar de ésta; lograr un crecimieftto 

económico alto y sostenido para mejorar la distribución del in-
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greso; reducir et ritmo de inflaci6n; reactivar el estancado d~ 

sarrollo agrícola con cuyo objetivo se crea el Sistema Aliment~ 

rio Mexicano SAH y, conseguir la autodeterminación financiera -

del pafs mediante los ingresos del petróleo, como punto de apo­

yo para financiar el desarrollo, en combinación con el aumento 

del ahorro interno y el fortal~cimiento de las finanzas públi-­

ces; para ello, la explotación acelerada de los hidrocarburos -

debia alcanzar una plataforma de producc16n y explotación de 

i.7 y 1.5 millones de barriles diarios, respectivamente. en 

1982. 

Las metas de crecimiento económico, del empleo y la in­

versión, se cumplieron en el corto plazo y en algunos casos se 

sobrepasaron. (ver cuadro 7). 

Sin embargo, el objetivo de un desarrollo sostenido se 

frustró ante la Inflación, el desequilibrio financiero externo 

y el deterioro de la distribución funcional del ingreso. 
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c U A D R o i 

PLAN GLOBAL DE DESARROLLO, 1980-1982. METAS 

GLOBALES. 

(tasas de crecimiento medio anual) 

PLAN REAL PLAN REAL 3 

1977-79 1977-79 1980-82 1980-81 
:i; s :i; :i; 

P. l .B. 6.3 6.1 a.o 8.2 

ln\/ersi6n 8.2 !L 7 18.5 15.0 

Pública 11. 6 13.2 14.0 15.7 

Priva da 7.3 5 .1 13.0 14.4 

Consumo 6.1 5.2 7.7 7.9 

Público 9.9 7.4 7.5 9.3 

Privado 5.6 4.7 7.7 7.7 
~· • .i!J 

Exportaciones 1 4.6 15.6 14.4 38.2 

Importaciones 1 6.4 12.0 20.8 4.1 

Déficit balanza de pagos 2.4 2.85 .65 4.9 

üéflci t. Sec;i.or ?úoiic:o 2 6.5 b.4 4.2 16 .o 

indice de frec1os al 
25.044 mayor e o (3 2.9 24.4 

Empleo 1.6 3.6 4.2 5.8 

l. Tasas de crecimiento en t~rminos reales. 
2. Como porcentaje del PIS 
3. Crecimiento medio anual, 1960-1972 
4. El {ndice de 1976 fue de 61.2 y en 1978 de 118.3 (1977•100) 
Fu~nte: Naciones Unidad, CEPAL, Notas para el Estudio Económico 
de América Latina 1981, Héx. S.P.P. Pian Global de Desarrollo --
1980-1982. 
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La merjorfa de la balanza de turismo a consecuencia del 

cambio de paridad de la moneda, registró un saldo positivo de -

626 y 213 millones de dólares para 1950 y 1981 respectivamente; 

mientras que la balanza de bienes y servicios aunque la tuvo, -

su saldo fue negativo de -2 083 y -4 406 millones de dólares en 

estos mismos a~os. 

La balanz~ de capit~les muestra con toda claridad Que -

hasta 1979, el déficit se financió con endeudamiento a largo 

plazo, mientras les nacionales lnvertlan a corto plazo en el e~ 

terior. (ver cuadro 8) 

Durante tres años consecutivos de 1977 a 1979 la mejo-­

rfa de la balanza de pagos se asocia a las características del 

patrón de crecimiento y mostró un acelerado deterioro pasando 

de 1623 millone9 de dólares en 1977 a 11 704 en l9dl, que resul 

ta explosivo considerando el déficit de la cuenta corriente de 

la economfa no petrolera frente al rápido crecimiento de las e~ 

portaciones petroleras en los anos de 1980-1981, particularmen­

te en éste ültimo, cuyo monto representó ei 4.~i áel Pio. 



- 115 -

e U A o R O 8 

BALANZA DE CAPITALES 
(millones de dólares) 

1976 1977 1978 1979 1980 1981 
Financf amiento externo 
neto 3 069 l 623 2 693 4 876 6 761 11 704 
[. C4pf tal de largo pl~ 
zo 4 651 4 379 4 652 4 594 6 477 14 092 
Inversi 5n extranjera di 
recta - 1 - - 578 540 173 980 1 726 l 729 
Sector úblico (neto) 4 216 3 872 4 0153 3 147 4 059 ll 530 
Sector rivadÓ nacfona 1 
(neto) - 143 33 416 466 692 833 
u. Cap tal a corto pl_! 
ZD 551 -2 151 -1 507 72 3 323 4 061 
III. Dei -echos especia--
tes de ! iro 70 74 70 
IV. Er ores y omisio--
nes -2 554 - 101 18 703 -1 961 -5 506 
v. Res rvas (+ dism •• 
aumento) 321 - 504 - 434 - 419 1 151 -1 012 

1 Neta d Inversión directa y pasivos con el exterior de dicha fnver16n. 

FUENTE: CEPAL. opcit. sobre ta base de datos del Banco de México. 

Las causas del crecimiento desequilibrado del sector e~ 

tes asociados 1 decisiones de polftica econó~fca. tales como: -

la tendencia al aumento en la elasticidad ingreso de las impor­

taciones. reforzada por ta polftica de liberación de importaci~ 

nes y exportación aceler4da de los recursos petroleros. (82) 

(82) V.ase "La evolución reciente y perspectivas de la economfa 
m!xicana•. Economía Mexicano. ClDE. Núm. 4. 1982. pp.11-13 
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La polttica de liberación que se siguió hasta 1981 en -

base a la eliminación de los permisos previos a la importación. 

pretendta obligar a las empresas nacionales a aumentar su efi-­

ciencia exponiéndola a la competencia internacional. Esta po­

lftica no solo no logró su objetivo; por causa del estancamien­

to del mercado internacional y de su carácter altamente protec­

cionista; sino que generó un alza en el volumen de tmportac1o-­

nes de buen número de bienes, particularmente de consumo suntu~ 

rio, que no se logró reducir sino hasta finales de ese ano por 

el abandono de dicha polftica, contribuyendo la recuperación -­

del sector agrfcola y la desaceleración del sector industrial. 

asociadas a la especulación financiera y al incremento de las -

tasas de interés nacionales. (ver cuadro 9) 

C U A O R O 9 

Tasas de crecimiento anual del volumen de importaciones 
de mercanc{as y del producto industrial 1978-1981 

1978 1979 1980 1981 -n 11 11 11 
(1) Importacio-

-- r -· 4 nes .,.,_ .. .... ....... ~S.!? 30.3 35.4 ?,(1,6 LO 

(2) ProducU> 1.!!. 
6.7 dustrial 10.4 8.9 7.9 8.6 

Elasticidad aparente 
de importación (1)/(2) 3.!i 4.5 3.4 0.1 

fuente: Banco ~ México, Indicadores econcSmicos. varios números. Para de­
flactar las importaciones se utilizó el tndice general de precios al mayo-­
reo, pro111edio semestral de Estados Unidos, IMI', Suplement on Prfce Atatis-­
tfcs. 1981. 
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Por otra parte, la politica de expansión petrolera y en 

particular, el ritmo con que se llevó a cabo la ampliación del 

capital productivo en este sector, implicaron un rápido aumento 

en la importación de bienes de capital e intermedios, que de 

otra manera hubieran podido, en varios casos, ser producidos i~ 

ternamente. 

Lo mismo ocurrió con la producción de energía eléctrica. 

El deterioro de las cuentas externas de la economfa me­

xicana se ha atribufdo a circunstancias exógenas tales como. la 

recesión de la economfa interna~ional, con sus efectos sobre el 

valor de las exportaciones no petroleras. asf la balanza de se~ 

vicios factoriales pasó de un déficit de 2 383 millones de dól~ 

res en 1978 a 7 601 en 1981; en segundo lugar la tendencia al -

alza de las tasas de interés de la deuda externa y final~ente -

la situación del mercado internacional, a partir del segundos~ 

mestre de ese ano, ya que durante 1979 y 1980 los precios de e~ 

portaeión del crudo registraron considerable aumento. (83) 

~o o~st~"t~; ~~~ ~!j~ 1~s ~~,~~~tQ~ m~~ pP~imi5ta, ~~~~ 

ca del 1mpacto de esas circunstancias externas, los térr.iinos 

globales no nos permiten explicar la fuerte diferencia entre el 

déficit en cuenta corriente de 1981 y el que estaba previsto en 

los planes del gobierno, para ese año. (ver cuadro 10) 

(83) Ibid., p. 12 
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C U A O R O 10 

Contribución de factores externos al déficit en cuenta corriente en 1981. 

(millones en dólares) 

l. Export.aci ón de petróleo Exportación de petróleo Diferencia 
real planeada 

13 305 7 370 5 935 

2. Exper"tación no pe trole- Exportación no petrolera 
'"ª real planeada 

6 074 4 095 l 123 

3. Intereses .de la deuda - Intereses de la ctcuda exter 
exter"na reales na en 1978 (antes del aU1T1eñ 

to en las tasas internacio-: 
naies. 

8 217 l 572 

5.\ldo de la contribución de factores externos al déficit en cuenta corrien­

( 3-2-1) 
te. 

- 1 413 2 

1. Las cifras planeadas corresponden al Plan ~~cio~al d;!' Oesarrollo Indus­
trial y las reales al último informe del Banco de México {1981). La con 
tribuci6n externa al déficit en cuenta corriente esti sobre estimada --= 
pues: 1) atribuye el total de la diferencia entre exportaciones no pe-­
troleras reales y planeadas a la recesión internacional, sin tomar en -
cuenta factor"es internos como la sobrevaluación real y creciente del p~ 
so: 2) atribuye la diferencia en los intereses pagados sobre deuda ex-­
terna, entre 1978 y 1981, al al¡a de las tasas de Interés del ex•erior 
~in ~~~ e!'! ~~~~~~ ~~ i~c~ntn ~n el •cervo de deuda existente. 

2. El signo negativo del saldo de lá contribución de factoM!S externos al 
déficit en cuenta corrlen~e significa que. en ~alidad, las condiciones 
adversas en el exterior. mencionadas antes, no impidieron que los ru- -
bros afectados por ellas experimentaran un ingreso global de divisas. S.!!. 
perlor al planeado por el PNO[. Por lo tanto, su contribución a la ex­
plicación del déficit en cuenta corriente en 1981, fue por asf decirlo, 
negativa. la explicación de este fenómeno parece encontrarse sobre to­
do en la entrada de divisas por concepto de éApN>taclón de petróleo. e 

muy superior a la planeada en 1979, inclusive en presencia de la cafda 
en precios y demanda petroleros durante el segundo semestre de 1981 que, 
sin embargo, sf afectó los ingresos esperados de petr"óleo para 1981, con 
base en el valor de la producción efectiva de petróleo a finales de 1980. 
Fuente:Banco de México, Informe anual 1981, PNDI 1977-1978, SPFI.p.115 
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La serie de factores hasta aquf reseftados, se conjuga-­

ron para generar un desequilibrio externo creciente, con la co~ 

secuente tendencia al aumento de la deuda externa que ya desde 

fines del sexenio anterior habfa alcanzado ~!veles altos, ten-­

dencia que obedece a razones fundadas en el esquema de polftica 

diseftada por el FMI; de apertura a la inversión extranjera, que 

lleva al recurso del financiamiento externo del déficit público 

y a la renuncia de la aplicaci6n de poltttcas fiscales para sa­

t1sfacor la demanda especulativa de divisas, sin tener que aba~ 

donar la libre convertibilidad del peso. 

El desequilibrio de la hacienda pública también se ace~ 

tuó porque, a pesar de la significación que tienen los ingre-­

sos de capital en la distribución del ingreso, éstos continua-­

ron subgravados, mientra~ el gasto público registró un vertigi­

noso aumento. El Plan Global de desarrollo pretendfa limitar -

el déficit fiscal, intento que se frustró ante el dinamismo del 

sector público por encima del ingreso, cuyo déficit que habfa -

1981 y al lSS en 1982; io que quiere decir que 1a poHtica de -­

subsidios y estfmulos a la industria no tuvo en cuenta la coyu~ 

tura ya que se otorgaron en pleno auge, incrementando las utill 

dades en detr'imeri;o de la recaudación fiscal. {84) 

(84) Véase Plan Global de Desarrollo 1980-1982, SPP, 1980 
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La forma en que se expres6 cuantitativamente la crisis 

a fines de 1981 y que habrta de desembocar en la devaluación de 

1982. puede resumirse asf: A pesar de la mejorfa de la balanza 

de pagos de bienes y serv1cios y el descenso del saldo negativo 

de la balanza comercial (a consecuencia del ca~bio de paridad -

de la moneda en 1976). el déficit en cuenta corriente llegó a -

representar aproximadamente el S: del PIB; la inflación medida 

por e1 indice de precios al consumidor alcanzo un promedio 

anua1 d& 2Si; el déficit del sector público llegó al 14~ del 

del PlB. Como consecuencia, la deuda pública se elevó conside­

rablemente, acercándose a casi SO 000 millones de dólares en --

1981. ubicando al gobierno mexicano entre los primeros deudnres 

del mundo y demostrdndc que el a9ota~iento del "desarrollo est!_ 

bilizador•; la desarticulación del ~odelo de desarrollo compar­

tido y la reanudación de un vigoroso y contradictorio desarro-7 . 
llismo. desembocaron en el creciente desequilibrio externo de--

3.3.l DEUDA EXTERNA.- Por las razones expuestas. podemos afir-­

mar que el origen de la deuda externa que confronta nuestro 

pafs. obedece al desajuste existente de manera casi perenne~ -

entre el ahorro interno y la inversión planeada; sobre ~odo pO!. 

que ésta no ha sido destinada a incrementar la producción y la 

productividad. sino al consumo de artículos suntuarios, a la a~ 

quisici6n de bienes y ráices en el extranjero y a la especula--
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ci6n de _divisas en dep6sitos en bancos extranjeros tambi¡n. por 

lo que ~1 ahorro aparece insuficiente y se tiene que recurrir -

al financiamiento externo. 

Estas circunstancias obedecen básicamente a la polttf­

ca econ6mica que se ha venido manejando y que considera este r~ 

curso como el mecanismo menos inflacionario para ajustar el de­

sequilibrio nacional interno (déficit presupuestal) y el exter­

no (déficit en cuenta corriente). a la vez que permite crecer -

sin necesidad de recurrir a otras medidas más inflacionarias 

como: la emtsi6n de circulante y la reforma fisc4l> sobre todo 

porque ésta última es contraria a los intereses privados. ade-­

mls de que permit{a mantener un tipo de cambio fijo respecto 

del d61ar.{SS) 

A pesar de que en los años setentas sur9e el petr61eo 

como fuente de divisas. se sigue considerando al ende~damiento 

externo como el mecanismo de ajuste por excelencia y. para ace­

lerar el crecimiento de la econom{a se estimuló la inversi6n. -

en particular la que se ulr!g~ ~ 1~ ~r~1~cci6n de bienes inter­

medios y de capital, con la finalidad de sustitu~r importacto-­

nes manteniendo el tipo de cambio sobrevaluado, con excepción -

del pertodo inmediato posterior a la devaluaci6n de 1976. Oe -

~/ Politica econ6mica de acuerdo con la corriente de pensamien 
to denominada "desarrollismo•. que prevalect6 en América La 
tina en la década de los cincuenta y setentas. -
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esta manera, los déficit en cuenta corriente de la balanza de -

pagos fueron cada vez mayores ocasionando continuos incrementos 

en la deuda externa. 

No obstante la din!mica impuesta por el producto inte~ 

no bruto, el ahorro interno se vi6 limitado en su crecimiento -

como consecuencia de ta política de tasas de interés pasivas r~ 

lativamente rtgida e inapropiada para tas condiciones inflacio-

narias prev~lecientes en la econam1a m~~ic~na, teniendo como r~ 

suttado el fomento al consumo y ta salida de capitales con fi--

nes espéculatfvo~ en detrimcntc de1 ~horro. 

El descubrimiento de nuevos yacimientos petrolíferos -

durante et sexenio 1976-1982 y la posibilidad de su explotación 

mediante la exportación de petróleo, sirvió de apoyo a los man~ 

jadores de la polftica económica mexicana por considerar que -

este hecho significaba para México, la capacidad de seguir cre­

ciendo hasta que el aparato productivo alcanzara su consolida-­

ción definitiva. ya que el petróleo se convertfa en garantía -: 

para se~uir captando ahorro mediante financiamiento externo y -

que con el tie~po este proceso se revertiría. 

El marco externo se prestó favorablemente a la estrat~ 

gia mexicana puesto que los grandes excedentes de los pafses de 

la OPEP. preferentemente radicados en el mercado de eurodólar~s. 

estaban dispuestos-a ofrecer estos recursos en forma de présta­

mos a corto plazo y con tasas de interés más reducidas de las -
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que privaron en la década anterior, debido a la competencia de­

satada entre bancos trasnacionales en pos de los •negocios• con 

México (uno de los pafses más prometedores y seguros entre las 

naciones subdesarrolladas), colocándolo en primer lugar en el -

euromercado entre 1977 y 1979, situación que cambió a partir de 

1980 al reducirse los superávit de los patses de la OPEP y la 

consecuente disminución del volumen del euromercado. Para 1981 

México volvió a los niveles similares a los de 1973, absorbien­

do el 5.7~ de los eurocrád1tos.< 86 l 

De esta manera, los bancos transnacionales apoyaron la 

decisión (directa o indirecta) del gobierno mexicano de posponer 

ciertas medidas económicas que habrian generado otras posibili~a 

des frente a la gran dependencia financiera con respecto al ex­

terior, pero cuyas consecuencias polfticas no estuvo dispuesto 

a afront~r. ni siquiera co~ las ventajas de la fortaleza econ~ 

mica que en un momento dado le permitió el petróleo. En todo -

caso, hubo una opción clara a favor del financiamiento externo 

como fuente importante de recursos, resaltando las mismas auto-

$16n industrial. creació~ de empleo~ y fortalecimiento de la -­

paz social; argumentos que se esgrimieron a menudo. 

86/ Véase Rosario Green. ªOeu~a Externa~, Revista de Comercio -
Exterior, Vol. 33 Núm. 2. ed., Banco Nacional de Comercio -
Exterior, Héx. 1983, pp. 99-107. 
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Además de la tendencia expansionfsta. a partir del de­

cenio pasado se conforman y definen otras de las caracterfsti-­

cas del endeudamiento externo mexicano. 

En primer lugar. las fuentes de ese endeudamiento se -

hacen cada vez más privadas. A diferencia de los anos setenta 

cuando casi todos los recursos financieros proventan de agen- -

cias oficiales (multilaterales y bilaterales) de-financiamiento. 

en los setenta comenzaron a ser las a9encf as privadas (bancos.­

financieras. arrendatarias. aseguradoras, mercado de bonos, 

etc.) las principales proveedoras de estos fondos. 

Si bien es cierto que estas fuentes privadas de finan­

ciamiento han puesto a disposición de México mayores volamenes 

de recursos. no puede alegarse, por contraste con las instttu-­

cfones oficiales, que lo hayan hecho sin ingerencia alguna y en 

condiciones financieras siempre favorables, puesto que los cré­

ditos que ofrecen están sujetos a tasas de interés más altas -­

casi siempre. flotantes(SJ) y a plazos de amortización que han 

tendido a acortarse. con fmoortantes re?ercusfone~ en la carga 

d~l servicio de la deuda. Además ~esde una perspectiva macro-· 

econ6m1ca no es d<!masiado arriesgado afirmar que es tas i ns t itu-­

ciones no son ajenas a la estrategia de desarrollo que se sigue 

an el p~t~ y que de ~anera 1nd1recta üplnan sobre el müdelü Je 

!]_/ Que varfan de acuerdo con la posfc16n del dólar en el mere~ 
do cambfario internacional. 
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crecimfento del pafs, favoreciendo; como es de esperarse; las -

caracterfsticas que lleven a una mayor apertura e fnternaciona­

lización de la economía, que garantizan la generación de divi-­

sas para atender los compromisos financieros contraTdos. inclu­

so al margen de estrategias nacionalistas o consolidadoras de -

la industria del pafs. Como ejemplo ilustrador podemos citar a 

la industria automovilfstica en México, integradora de factore~ 

de un importante sector de las economlas me~lcana y estadouni-­

dense, que ~ecibe créditos de manera preferencial. de institu-­

ciones privadas del exterior, por contraste con otras industrias 

menos rentables o con el sector agrfcola. 

Otra prueba feaciente de la afirmación anterior, es el 

hecho de que la Banca privada se acoge a las referencias del 

FHI como garantfa para la concesión de sus préstamos, pues es -

bien sabido que en 1976 algunos bancos exigieron conocer la ca!:. 

ta de intención que ttéxico habla dirigido al Fondo, como condi­

ción previa para participar en la sindicación del crédito por -

~úü m~liones de dóiares y en i902 su~eOló to mismo 4fi~~$ U~ ~i!l 

dicar el •jumbo"-préstamo por 5000 millones de dólares, además 

de que la tasa de interés fue de 2.25~ sobre la libor.< 88 ) 

Otro f~ctor de fmport~nct~ que aqueja al endeudamiento 

de la economía mexicana (como las de todos los países subdes&--

88/ Tasa libor es la tasa de interés que cobra la Banca de Lo~ 
dres, más baja que la prime rate de Estados Unidos. 
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rrollados del sistema capitalista), es su dependencia de manera 

considerable, sobre todo, la deuda del sector público, de las -

fuentes de fin~nciamfento privado y bancario de los Estados Uní 

dos, a pesar de que ha venido disminuyendo pues a mediados de -

los setenta superaba el 60~ y en la actualidad esta dependencia 

es menos de un tercio. No obstante sigue siendo la fuente indi 

vidual más importante en términos de nacionalidad, sobre todo -

en el sector privado. (Ver cu~drn it) A ~es~r de que se so~ti~ 

ne que el d1nero no tiene nacionalidad, la reciente crisis de -

liquidez ha ~ostr3dO entr~ o~ras c~e~tionc~. algunas de 1~s co~ 

secuencias de esa dependencia. Si bien es cierto que esta si--

tuac16n presenta la ventaja de permitir mayores mirgenes de ma­

niobra al país, porque se establece una relación de doble cauti 

vidad entre acreedores y deudores, tiene también la desventaja 

de condicionar la superviviencia de la economla mexicana a los 

avatares de la economfa estadounidens~. 

La práctica del recurso al end~udamlento externo co~o 

mecanismo de ajuste de la balanza de pagos, fue descartando la. 

reforma f1scal y acrecentando la deuda externa nacional en tal 

forma que, del monto de 30 000 millones que alcanzaba en 1976, 

pasa a 83 000 millones al finalizar 1982 que equivale al 48.9~ 

del PIB de México y que lo coloca en el segundo lugar entre - -

los pafses más endeudados de América Latina, de=pué= de Brastl. 

Desde 1981 los compromisos financieros absorbieron casi la rni-­

tad del valor de lo qÚe generó el pais en el curso de ese año.-
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El servicio de la deuda externa total (suma de intereses y amo~ 

tizaciones} ascendió al finalizar 1981 a más de 15 000 millones 

de dólares, correspondiendo al 54~ de los ingresos que obtuvo -

el pais por concepto de exportaciones de bienes y servicios en 

ese ano. (ver cuadro 11) 

Durante el período de 197~ ~ 19B2 la deuda públíc~ re-

gfstró un incremento de 221~ y el sector privado de 472l a cor-

to plazo. La explicación de la evolución del endeudamiento pr1 

vado se encuQntra en ~a determindCiSn de ele•dr lds ta~as de i~ 

terés internas, que en 1982 alcanzaron en México. el nivel de -

94.Bi a 160 dias, obligando a recurrir a1 cfed1to ~n~ernac1onai. 

con la confianza de que la paridJd del peso frente ~1 dólar, no 

sufrfria un cambio brusco y que seguiría en el marco de la poli 

tica de microdevaluaciones -oeslizamiento-(as)_ 

P~r lo tanto, la expansión acelerada de la aeuda exte~ 

na en 1982 ~ue consecuencia no soia~ente de 1~ persistencia de 

condiciones nacicn~les e in~e~nlc1ona1es dif1~i1es, sino resul-

tado también del mismo patrón de crecimiento aceierado de la --

deuda, adoptado en el pasado. Asi. la nueva deuaa de 1982 se -

vinculó en grado sumo al pago de intereses y amortización de e~ 

pftal (por lo menos hasta la moratoria de agosto sobre el prin-

cipal) de la deuda ya contratada. Oe esta manera, el endeuda-

!!!,/ Véase, el Inversionista Mexicano, 7 de junio de 1982. 
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miento externo como mecanismo de ajuste tradicional y preferen­

cial, acabó convirtiéndose en restricción fundamental de la vi­

da económica nacional. El pafs entró de lleno a un proceso vi­

cioso; la estrategia del pasado que lo llevó a endeudarse para 

crecer (a un promedio de 7.B~ de 1978 a 1981), en el presente -

y en el futuro inmediato, la única opción planteada parece ser 

la de dejar de crecer para pagar la deuda, ya que a finales de 

1982 la tasa de c;ecimiento del PIB se acercó a O~. 

De la voluminosa deuda externa registrada a fines de -

l9ti2, cerca de 83 000 millones de d61ares casi 70 000 mi11ones 

corresponden al sector público (más del lOX de ésta, contratada 

a corto plazo) hecho que tiene repercusiones más limitantes pa­

ra la acción gubernamental. Al sector privado le corresponden 

cerca de 15 000 millones de dólares (después de que se redujo -

con la nacionalización de la Sanca, ya que el Estado absorbió -

la deuda de las instituciones nacionalizadas. (ver cuadro 12). 

Lo más preocupante de la deuda externa contra1da hasta 

1982, no es solamente su volumen sino que está privatizada y -­

bancarizada en alto nivel y dependiente del cap1tai norteamerl­

cano mayormente, pues el 38~ de la deuda externa mexicana con la 

Sanca trasnacional en 1981, corresponden a los bancos de Esta-­

dos Unidos. (ver cuadro 12). Otra desventaja del endeudamiento 

externo es que dificulta regular su distribución, concentrando~ 

se en los sectores más rentables, algunas veces n1 siquiera son 

los de interés nacional prioritario para el desarrollo del pafs, 
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CUADRO 12 
SALDO E INCREMEllTOS DE LA DEUDA EXTERNA 

Saldos a fin de ailo 
(millones de dólares) 

1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 

Deuda Ex terna 
To ta 1 25 813 29 111 33 253 3S 992 48 636 69 712 83 ooc 
Púb11ca 1 19 600 22 912 26 265 29 7 57 32 813 48 712 68 000 
A largo 

plazo 15 923 20 185 25 028 26 315 32 322 40 041 n.d. 
A corto 

plazo 3 677 z 727 237 l 442 1 491 8 671 n.d, 
Incremento 

neto n.d. 3 312 3 353 J 492 4 056 14 899 19 288 

A largo 
plazo n.d. 4 262 4 843 3 287 4 007 7 719 n.d. 

A corto 
plazo n.d. -950 -1 490 205 49 7 180 n.d. 

Pr1vada2 6 213 6 199 6 235 14 843 19 ººº 20 000 15 000 

Incremento 
neto 585 - 14 789 2 247 5 608 4 157 1 000 

A largo 
plazo 341 104 260 756 l 488 l 469 n.d. 

A corto 
plazo 244 -118 529 l 491 4 120 2 688 n.d. 

n.d. no disponible 
1 Incluye intermediación flnonc:iera 

2 Estiraaciones sobre la l:>iise de los inereme11tos netos anuales 
a partir de 1981. 

FUEflTE: CEPAL-Notas para el estudio de América Latina. 1981. 
Méx. sobre la base de cif,.as del naneo de México. 
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CUADRO 12-A 

Préstamos pendientes de los bancos internacionales a ttéxico. 
1961 

(en millones de dólares} 

Préstamos bancarios totales 

aancos e~tJ.d~~idenses 
Citicorp 
Bank of America 
Ctla>e 1"'-'nhattim 
Hanufacturers Hanover 
Chemical Sanie. 
Norgan Guaranty 
Banker Trust 
First Chicago 
Cotincntal 1111nois 
Valley National of 
Arizona 
Northwest 8ancorp 
Bancos Japonesesl 
Sank of Tok.yo 
Fuji Bank 
Dail lchi Kangyo 
Sumi toiilO Bank 
Industrial Bank of Japan 
l"li tsubishi 6ank. 
Có.rlCúi 3ri 't.!::'! C~! 2 
Lloyds Bank 
Miland 
liarclays 
National West 
St4ndard Chartcn:d 
Otros bancos internacionüles 

3 270 
2 500 
l tlOO 
l 730 
i seo 
l 082 

875 
866 
650 

240 
190 

1 000 
l 000 
l 000 
l OOú 

900 
850 

1 44ú 
1 067* 

600• 
450* 
275• 

56 937 

21 ººº 

restamos a 
sec~or priv3do Porcentaje 

l 635 
l 250 

450 
519* 
375 
231 
us• 
335" 
390 

156 
137 

so 
so 
25 
JO 
25 
21 
13 
39 
60 

65 
67 

!5 000 a 16 ooo 

16 155 
Probaolemente estan cxcluid~s los prestaraos de corto plazo de -
estas cifras. Ellos incrementar\an la exposi~tón de cada banco 
aproximadamente 2.5 veces. 

2 Estimaciones basadas en préstamos hechos en América Latina. 
* Cifras estimadas. 
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acentuando las desventajas sector1ales y de las empresas; que en 

muchas ocas1ones optan por el crédito externo para disfrazar la 

transferencia de ganancias y evadir el fisco. 

3.3.2.- INVERSION EXTRANJERA DIRECTA -IED- Esta es otra modali­

dad que asume 1~ penetración del capital foráneo, participando 

en la magnitud del endeudamiento público y privado con el exte­

rior, cuya presencia en México registra un crecimiento extraor­

dinario, pasando su monto de 273,8 millones de dólares en 1976 

a 1622 en 1~80 y acumulado para 1982 ascendió a 14 000 millones 

de d61ares aproximad~ment&. [ver ~uactro 13). 

La evolución de la IED en escala ascendente no solo en 

México sino en el contexto de los países latinoamericanos ~ura~ 

te la década de los setenta primordialmente, va de acuerdo con 

la expansión acelerada de las corporaciones trasnacionales que 

son portadoras de esta inversión a través de las empresas subsL 

siarias, controlando los sectores más din!mlcos de las econo- -

mfas nacionales e implantando una alta concentración oligopóli­

ca que se traduce en poder politico y amenata a la soberanía n~ 

cional. 

Es bien sabido que hay una divergencia en~re los obje­

tivos nacionales y los intereses trasnacionales que ha preocup~ 

do a los gobiernos l~tinoamertc~nos y que los llevó a legislar 

para regular el funcionamiento de ia I~O de estas corporaciones. 

México lo hizo en 1973 y en materia de protección de patentes y 
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transferencias tecnológicas, en 1975 y 1973 respectivamente; 

pues en 1970 las filiales controlaban en promedio el 30% de la 

industria manufacturera. Esta legislación promovió la venta -­

del 51~ de los paquetes accionarios de las trasnacionales a ce: 

trapartes nacionales con el objeto de atenuar el poder del C3P~ 

tal extranjero vis a vis el capital nacional. 

90/ 

CUADRO 13 
INVERSION EXTRANJERA DIRECTA EN MEXICO 

Monto Remesas 

1970 200.7 357.5 
1971 196 .1 383.0 
1972 189.B 415.5 
1973 2S6 .S 5ZS .. 4 

l 974 362.2 633.7 
1975 295.0 632.6 
1976 273.8 742.0 
1977 327.3 171.8 
1978 293.6 215.5 
1979 408.0 280.l 
1980 1622.0 nd 
1981 11 sao.o• nd 
1982 14 ooo.o• nd 

f"UErHt: :-:acional Fin.:ncicra, s. !L. y !!aneo de Héxic~~S.A~ 9o) 

Se pensó que la legislación desalentaría la inversión 

Véase Enrique Padilla Aragón, México: Hacia el crecimiento 
con distribución del Ingreso, Siglo XXI, México 1981, p. 42 
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extranjera, sin embargo durante el auge petrolero (1978-1981) -

se disipó todo tipo de dudas al respecto y en cambio, registró 

un ritmo de crecimiento sustancialmente por sobre su tendencia 

histórica y aún mayor que el de la dinámica inversión nacional, 

tanto pública como privada. (ver cuadro 14). 

CUADRO l~ 

Tasas anuales c.; crecimiento de la inversión nacional y extranjera 

Inversión bruta fiJa2 
Públlc<a 

Privada 
nuevas inversiones extranjeras 
To ta 1 

1970-1978 

i:. 4 
5.9 

l. 9 
B.3 

l En porcentaje; datos de base en d61ares de 1970. 
2 Al valor de adquisición de maquinaria y terrenos. 

197$-1981 

2 3. 5 

29.0 

s l. o 
27. o 

Fuente: Dirección General de Inversiones Extranjera~ y Transf;;­
rencia de tecnología. 

Como puede verse, la legislación sobre la IED pudo ha­

ber ordenado ésta pero no desalentó su crecimiento y al contra-. 

nes que presentaba la economía mexicana, respecto a la economía 

internacional que presentaba desde entonces recesión; las pau-­

tas extremadamente liberales respecto a la movilidad de capita­

les que regfa en México; la solvencia que mostraba el pats con 

sus 60 000 millones de barriles de petróleo crudo de reserva 

probada y el clima de renovada confianza que privaba en el ámbi 
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to emrpesarial, actuarofi como importantes factores de atracci6n 

de nuevas inversiones extranjeras. 

En lo que se refiere a la orientaci6n sectorial del -­

flujo de nuevas inversiones, la información disponible sugiere 

que no hubo cambios sustanciales en la composición de la misma, 

En 1975, la industria de transformación concentrada --

75% de la IED acumulada en el pafs; mientras que los demás sec­

tores (comercio, servicios e industria extractíva) se repartían 

el 25% restante. En 1981 la industria de transformación llegó 

a contar con el 78.5% del total de la inversión extranjera, re­

duciéndose por lo tanto, la participación relativa de los otros 

sectores. (Ver cuadro 15}. De 1970 a 1980 solo cinco ramas in-

dustriales concentraban 56% de la ICD. 

CUADRO 15 
Distribución de la Inversión Extranjera Directa Acumulada, por 

rama de actividad. 1970-1980 (en porcentajes} 

Rama 
fabricación de sustancias y productos químicos 
Construcción, ensamble, reconstrucción y repa­
ración de equipo y material de transporte. 
fabricación de maquinaria, aparatos, accesorios 
y arttculos eléctricos. 
fabricación. ensamble y reparación de maquinaria 
y equipo. excepto eléctrica. 
Manufactura de productos alimenticios. 

PorcentaJe 
lS.5 

14.4 

S.9 

7.3 
6.8 

Fuente: Dirección General de Inversiones Extranjeras y Transfe­
renc1& de Tecnologfa. ~~xfco. 
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En la actual crisis de deuda es importante considerar 

el papel que juega el mecanismo de financiamiento bancario a 

las filiales de las corporaciones trasnacionales en México. Por 

un lado han utilizado el financianiento local cada vez más fre-

cuente conforme crecfa el riesgo de una devaluación sustancial. 

práctica pro~ovid~ po- las sucursa:es de bancos trasnacionales 

po~que de esta forma, las filiales pueden depositar los fondos 

recibidos de las matrices en monedas fuertes, en los bancos lo-

cales. per~itl~ndo~es realizar ganancias de cambio a la vez que 

constituye una fuente de depósito en dólares para los bancos 1~ 

cale~. 

Por otra parte, las filiales han aprovechado ampliJ~e~ 

te el mercado de eurodólares hasta ~ediados de 1982 cuando com~n 

zó la crisis financiera. Este mecanismo era tan ventajoso que 

muchas trasnacion!les ganaba~ oás Je ;us actividades de recolo­

caci6n de sus préstamos en paises con altas tasas de inflaci6n, 

que de sus actividades productivas. 

En el caso de la devaluación del peso mexicano en 1982, 

. - -
tU~ ocncos mas grandes identificaron la tendencia en 

contra del peso, seis meses antes y advirtieron a tiempo a sus 

principales clientes, lo que les permiti6 orientar sus prócti-­

cas de endeudamiento hacia el mercado local e invirtieron en -­

aquel los instrumentos que les brindaba mayor cob~rtura cambia--

ria. Como consecuencia se vieron menos afectados por la deval':!_a 
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ción, mientras que otras trasnacionales menos enteradas vieron 

sus operaciones bruscamente interrumpidas. Los cálculos optim!s 

tas en !léxico sobre los flujos de capital foráneo, condujeron a 

problemas importantes a las filiales que tenfan pasivos consid~ 

rabies en dólares, antes de la devaluación del peso. 

El elemento clave en la expansión de la actividad pre~ 

tamista de los bancos a las filiales en el extranjero, durante 

los años setenta, fue el acceso de éstos a los fondos interban-

carios. Aunque generalmente son considerados como una fuente -

de fonéo~ par~ lo~ bunco~. dicho~ fondo~ fueron utili=~dc~ ~ m~ 

nudo, para financiar los déficit en la balanza de pagos. Cuan­

do la crisis de la deuda en México alcanzó su punto máximo en -

el segundo semestre en 1982, los bancos norteamericanos encon-­

traron que las ramas estadounidenses de los bancos mexicanos h~ 

bían pedido prestado 6 500 millones de dólares en el mercado i~ 

terbancario, cantidad que no estaba incluida en el total de la 

deuda mexicana. C9 l} 

De esta manera, las filiales, particularmente las de -

empresas de los Estados Unidos, realizaron gran cantidad de op~ 

raciones de endeudamiento desde mediados de los setenta hasta -

1982, aún sin que se tuviera conocimiento adecuado de las índu~ 

trias y en base solamente en el optimismo sobre el crecimiento 

ll/ Véase Roberto B. Cohen, "La crisis de la deuda y los prés­
tamos bancarios a las filiales trasnacionales en A.L •• Eco 
nomfa de América Latina, CIOE, México, 1984, pp-156-172. -
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de la economia mexicana. los capitales eran atraídos por la ri­

queza petrolera del pa1s y porque se le clasificaba como el me-

nos riesgoso entre los paises "en desarrolle". A consecuencia 

de ello se diversificaron las fuentes bancarias de financiamic~ 

to {Cfr. cuadro lÍ), que hasta 1978 solo erar ~rocedentes de -­

E. U.; la nuev) conpetencia fue alimentada por los bancos japo­

neses y europeos, apresurados por sacar provecho de lo que par~ 

cía ser una situación altamente redituable y poco riesgosa, se 

despojaron ~e sus defensas ~n gran m~dida con el objeto de ofr~ 

cer a sus clientes un mejor trato. 

Sin embargo en el tratamiento de la crtsis financiera 

que se inició en 1982, los bancos se han mostrado renuentes a -

incluir la deuda del sector privado de Brasil y M~xico, en las 

renegociaciones para reestructurar la deuda. Ademls de los pr~ 

bleMas de liquidez, que son resultado de los desequilibrios co­

merciales y de los programas de gasto de los gobiernos de estos 

paises, se han tenido que enfrentar a los problemas de la deuda 

del sector privado, originados por el retiro de los créditos de 

los proveedores a filiales; la caída en las importaciones debi­

~o a las restricciones oficiales necesarias p~ra corregir los -

desequilibrios de la cuenta corriente y la renuencia de los ba~ 

cos para incrementar su exposición en los pr~stamos interbanca-

rios. Los bancos pr~f~ririan que la deuda privada se mantuvie-

ra fuera de las negociaciones de la deuda total de estos paises; 

en vista de que es más dificil controlar el comportamiento de -
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otros actores cuyas acciones influirán sobre el cumplimiento de 

las obligaciones de las empresas en problemas; aunque el gobie~ 

no mexicano ha proporcionado a las filiales y empresas locales 

un acceso preferencial a las divisas para reembolsar cr~ditos -

anteriorés. 

Por lo tanto. la IEO en cuanto generadora de divisas -

su aportaci6n es relativa puesto que las dos terceras partes de 

ésta se financia con recursos nacionales y la mayor parte de su 

producci6n se destina al mercado interno y el resto a operacio­

nes de comercio intrafirma. no es causal que el 60t d~l 'ift-­

cit comercial de 1982 en México, tenga su origen en i~portacio­

nes concentradas en la industria manufacturera de productos me­

tálicos, en la automotriz~ en maquinaria y equipo; en la farma­

céutica y en establecimientos financieros donde se ubica esta -

IED. 

Si bien es que la IED coadyuva a resolver el problema 

del desempleo, considerarla como fuente de recursos financieros 

solo e~ ~" fwr::~ re1eti~~ puesto que está demostrado que se tr~ 

duce en remesas de utilidades mayores al monto de inversión, -­

hacia el pafs de origen. En el caso de H~xico, las dos terce-­

ras partes de la IED es de procedencia estadounidense lo que -­

significa el reforzamiento de la dependencia econó~ica (comer-­

cia 1, productiva, tecnológica y financiera) respecto de los Es­

tados Unidos, o sea, la supeditaci6n de la economfa mexicana a 

los avatares de la economta de este pafs. Sin embargo mientras 
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no se logre superar la crisis. no queda otra alternativa. al 

menos en el corto plazo. que recurrir a la IED en pos de la re­

lativa aportación de divisas que significa para el pa\s. mien-­

tras se pueda mantener el proceso de sustitución de i~portacio­

nes a largo plazo para la consolidación del aparato productiva 

capaz de generar suficiente enplPO para ;ó ~o~l3c!ón ~n consta!:_ 

te crecimiento, procurando una mejor regla~entación a ésta de -

manera tal que impida o al menos dis~inuya el poder de los mon.2. 

polios en las pol{t•cas nacionales y la enorme evdsión fiscal -

qu~ na ~tgn!ficada una concesión deliberada a estas corporacio­

nes.<92> 

3.4.- CRISIS FINANClERA DEL ESTADO HEXICANO - 1982. 

Cierto es que todo el ~isteno económico internacional 

está atravc:ando por un~ situación de estancamiento generaliza_ 

do que se agudizó entre 1981-1962, como también lo es el hecho 

de que las ~aracterfsticas y tendencias de la abultada deuda e~ 

terna que registró Héxico en ese lapso de tiempo, tiene impor-­

totttC~ ~e~~rcusiones en el ~mbito nacional e incluso proyectan 

una ga~a de v~riados efectos también en el ámb1~0 i~t~r~:~i~n~l. 

Haciendo un balance de los hechos podemos a~irmar que, 

que, a pesar de los objetivos y metas fijadas en el Plan Global 

de Desarrollo; como ór9or.o ccntra1 de olaneación; aparentemente 

'}1_1 Véase José Luis Ceceña, "Capital extranjero, Dependencia P!. 
ligrosaft, Excelsior, Héxico. Dic. 21 de 1982. 
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no ~e logr6 compatibilidad entre los programas de gasto y las -

disponibilidades de financiamiento internacional; que la estra­

tegia puso un énfasis excesivo en la ampliación de un aparato -

productivo insuficientemente integrado y soslaya la cuantifica­

ción de la demanda interna y externa o sea, que no se logr6 

corresponcencia entre la planeación de la economía real y la 

planeación financiera. <
93 l Por otra parte la falta de instru-­

mentos de control externo situ6 a la economía en una posición -

indefensa frente a los movimiento$ e~pcculativos de capital. 

A pc~~r de GUC la eccno~fa naciOfid1 creció a una tasa 

promedio de 7.8~ en el periodo comprendido de 1978 a l9Sl la -­

inflación ~e mantuvo a niveles cercanos al 30.5~ hasta 1981 y -

alcanzó el nivel desenfrenado de 98.8: en 1982. Para percibir 

y comprender este comportamiento reciente de la economía nacio­

nal; según el consenso mayoritario de opiniones doctas en la m! 

teria; el dato que reviste mayor significado es el de la parti­

cipación del Estado en la economfa. que pasó del 27% que repre­

sentaba en 1970. al 67% en 1982. convirtiéndolo en la empresa ~ 

aom1nan~e del pats y que supuestamente justifica los gastos bi­

llonarios efectuados a fines de ese afto. 

Bajo el indtscutible signo de ia austeridad indiscrimi 

nada, el PIB se desplom6 en 1982 a -2~ respecto de 1981. El d! 

ficit financiero del sector público {gasto públfco cubierto con 

21_/ Véase Ifigenia 1'avarrete, op. c1 t. p. 115. 
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deuda) representó en 1962 el 16.5% del producto interno bruto,­

que sf bien aparenta ser alto, en realidad no lo es tanto si --

consideramos el decrecimiento de éste y, en última instancia, -

lo mis importante no es el monto de dicho déficit sino su uso -

improductivo, en vez de q~e económica y!o socialncnte hu~iera -

sido productivo. < 9 ~) 

Es evidente que la fuerte inversión realizada en los -

años anteriores a 1982 no se reflejó en un incr~menio de la pr~ 

ducción y 1-a productividad, lo que es señal de despilafarro im­

productivo, ineficiencia en la selección de tecnologfa y de un 

crecimiento en extensión y no en profundidad~ es el problema 

que se presenta con toda su gravedad como una crisis abierta al 

ffnalizol.r ese ai'lo. 

Pese ~l cuentioso flujc ~e pctrcddlaros ~ue pas6 de --

3 800 millones de dólares en 1979 a 14 600 en 1981, la enorme -

expansión que registraron los egresos gubernamentales trajo co~ 

sigo una profunda escasez de recursos financieros ~n el país. -

pesos y para 1961 subió al doble. Para financ~ar ios gastos bi 
ttonarios el Estado contó con los ingresos derivados de ta car­

ga impositiva, (aumento al impuesto del valÓr agregado-IVA-)·-­

predominando lo~ i~puestos al consumo sobre los impuestos dtre~ 

lll Véase, David llárquez Ayala. "La crisis ec:on6mfca, Causas, -
Consecuencias y Perspectiva•. El Dfa, Ed. Publicaciones 
Mexicanas, A.C.L. México, 1983, p. 86. 
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tos a los ingresos, pues los primeros pasan de representar el -

58~ del total de los ingresos tributarios del Estado en ¡g71 al 

63.3% en 1982, mientras que los segundos evolucionan en sentido 

inverso declinando del 42~ al 36.7i en el mismo periodo de tie~ 

po, lo que demuestra las serias deficiencias en materia de re-­

caudación fiscal, que el actual gobierno trata de corregir .. 

(ver cuadro 16) 

CUADRO 16 
INGRESOS T~rauTAP.IOS OEL GOBIERNO FEDERAL y OEL IMPUESTO SOBRE 

LA RENTA 1970-1981 {millones de pe$oS} 

I r•g res os Impuesto sobre (2)/(1) 
tributarios la renta 

(l} (2) 

1970 29.7 15.4 51. 9 
1971 32. 5 16.8 51. 7 
1972 37.8 20.8 SS.O 
1973 47. 9 26.0 54.3 
1974 67.2 35.5 52.8 
1975 95.0 47.8 50.3 
1976 124.5 64.5 51.8 
1977 180.9 92.0 50.9 
1978 242.9 126.B 53.0 
1979 33 l. l 168.B 51. o 
1981 925.5 307.6 33.Z 

FUENTE: JV !nf~r=c de :a~ierno; dne~o 1, Estadtstico-htst6rico. 
1980, p. 46 y ley de ingresos 1981. 

Si bien es que las empresas estatales se constituyeron 

en fuentes de ingresos a través de los bienes y servicios que -

generan, sin embargo como han sido ofrecido~ a ~~ecios Je subsi 

dfo y no a su precio real. vienen trabajando con déficit cróni­

co además de que han contribuido a abultar la cuenta de fmport.!. 



- 143 -

ciones, en virtud de que tienen que recurrir a la compra masiva 

de bienes de capital extranjeros para ampliar su nivel de acti­

vidades, como ha sucedido con PEMEX y la Comisión Federal de -­

Electricidad. 

Con el fin de "sanear" las finanzas del Estado y de r~ 

cionalizar el sistema de subsidios, el gobierno de M~xico deci­

dió el lo. de agosto de 1982 antes de la devaluación, incremen­

tar en un JO y 1001 los precios de algunos artículos de primera 

necesidad como son: las tortillas, el pan, la gasolina, el die­

se!, el gas y ia luz. Además se valió también de la emisión de 

circulante para allegarse recursos en vista del dinamismo del -

gasto público, con la intervención del Banco de México; lo que 

explica el efecto expansivo de la masa monetaria y del dinero -

en circulación que en 1981 alcanzó un crecimiento de so:. y 

p¿ra marzo de 1982 llegó a 80t,-aunque más bien estos recursus 

provienen del encaje legal que depositan los bancos comerciales 

en la Banca Central como medio de regulación de la liquidez.< 95 > 

Por lo tanto, de manera residual el d~ficit del sector 

público se financió con recursos suministrados por el sisteMa -

bancario, los que a su vez provienen de los depósitos del públi 

co en calidad de ah~rro. Otros medios de financiamiento al dé­

fic1 t del sector público creados en 1977-l9B?. fueron lo~ Cert! 

22._/ Véase José Manuel Quijano, "México Estado y Banca Privada, 
Economfa Mexicana, CIOE, México 1981, p. 274. 
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ficados de Tesorerfa CETES y los petrobonos. Por la falta de i~ 

formaci6n estadtstica no es posible citar la proporción del fi­

nanciamiento interno concedido por la Banca Central, provenien­

te de la reserva obligatoria de la Banca Comercial y la propor­

ción correspondiente a la emisión primaria, pero de cualquier -

forma se puede conclutr con que no fue en si misma la variación 

de la base monetaria, sino las condiciones del financiamiento -

del déficit las que contribuyeron a elevar el nivel de precios 

de las rnercancfas; comunmente se atribuye mis bien al financia­

miento interno dei défic1t. 

Por otra parte, el ritmo del endeudamiento externo mas 

bien ha sido determinado por la magnitud del desequilibrio ex-­

terno que por los requerimiento~ de divisas para la operación y 

e~~ansión del sector público, pues conviene subrayar que éste 

fue generador neto de divisas en los añ~s recientes y su endeu­

damiento en moneda extranjera obedeció a la dimensión y dinámi­

ca de la demanda de divisas por parte de los particulares, qui~ 

nes no las utilizaron para fines comerciales sino para transfe­

rir ahorros l{Quidos al exterior, en detrimento de la 1nver~iS1o, 

lo que obligó al Estado a una mayor intervención en la produc-­

ción de bienes y servicios o a la importación de éstos, ante la 

in~uficicncía d~ oferta en el mercado doméstico. 

Entre junio de 1981 y a9osto de 1982 se adoptó una s~ 

rie de medidas que en vez de corregir el desequilibrio de la 

economia, contribuyeron a agudizar la crisis, como también 
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las que no se adoptaron a tiempo en el campo monetario y credi­

ticio. Entre las primeras se cuentan: la preservación de una -

irrestricta libertad cambíaria, la elevación de las tasas de ;~ 

terés, el deslizamiento del peso y la decisión de devaluar en -

casi so; (de 25 a 45 pesos por dólar) en febrero de 1982, por 

otro lado, la disminución del 4~ en el gasto público, el resta­

blecimiento de controles a la importación y el incremento de -­

subsidios a la expor!ación. 

No obstante, ninguna de estas medidas contribuyó a de­

salentar las fuertes presiones especulativas y la fuga de capi­

tales ocasionada por la resistencia gubernamental a actuar en -

forma decidida, en el mercado cambiario. estableciendo limita-­

ciones a las operaciones de compra y venta de dlvisas. Suena -

parte de estos capitales oue emigraron. habfan entrado al pafs 

bajo la forma de deuda externa y cuyo servicio representa ahora 

un lastre para nuestra economía, que poco o nada tiene que ver 

con la necesidad de completar el ahorro interno con el externo 

durante el oer1odo reciente. 

En un intento desesperado por l~pedir el colapso de la 

credibilidad en la moneda nacional. el Estado enfrentó la situ~ 

ci6n recurriendo a 1a contratación masiva de créditos externos 

cada vez mis caros y a menor plazo. Esta es~rotegia pronto se 

hizo insostenible frente a la creciente dolarización de la eco-

nom{~ J fuga de divisas. El 18 de febrero de 1982 fue abandon~ 

da al retirarse el Banco de tt~xico del mercado camb1ario. El d! 
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lar aumentó su precio en un 140: al situarse el peso en una do­

ble paridad de cambio: "libre: y "preferencial• en 70 y SO pe-­

sos por d6lar, respectivamente, manteniéndose intacta la liber­

tad cambiaria; decisión que fue incompleta y tímida y en lugar 

de disminu{r las presiones especulativas y la fuga de capitales, 

la dolarización se agudizó ante las espectativas de una nu~va -

devaluación. Se estima que en agosto de 1982 los depósitos ba~ 

carios en el extranjero y la adquisición de bienes inmuebles a~ 

cend{a a ZZ 000 millones de dólares.(9 6 ) 

La devaluación de agosto de 1982 vulneró muy seriamen­

te la posición de la industria privada, fenómeno que no ocurrió 

con la de 1976 a pesar de que también hubo desajuste monetario. 

El grupo Alfa, el conglomerado privado más grande del pafs re-­

gistraba una deuda externa de 2 100 millones de dólares en 1981 

y con la devaluaci&n tuvo que vender a bajo precio un monto co~ 

siderable de sus inversiones, negociar un crédito multimillona­

rio con el gobierno mexicano, suspender el pago de los intere-­

ses sobre su deuda externa e iniciar gestiones para su renego-: 

ciación. 

Lo mismo ocurrió con 1a Compar.ía Mexicana de Aviación, 

cuya deuda ascendia a 439.4 millones de dólares. tuvo que ven-­

der el grueso de sus acciones al Estado pasando a formar parte 

del sector paraestatal. 51tuación igualmente dif1ci1 confront~ 

2§./ Véase. Softa Méndez Villarreal uEd. cit. pp. 127-140. 
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ron otras grandes empresas, entre ellas: Telmex, Celanese, Tam­

sa, Penoles. Avlamex, Erlcson y otras más.< 97 > 

La crisis financiera que se registró en las empresas -

públicas y privadas fue todavfa más trascendental, por ejemplo: 

Altos Hornos de México tuvo una p~rdiJa de ~ 613 millones de P.!_ 

sos; Fundidora de 11onterrey, 217 millones; salin<H y Rocha. 900 

millones; Compa~{a Minera Cananea, l 400 millones y otras mu- -

chas de la misma importancia. Aparte, 8000 pequeñas y medianas 

Industrias~ a mediados de 1982 se encontraban en proceso de ba~ 

carro ta. <95 > 

La gravedad de la crisis plante6 como ineludible la n~ 

cesidad de recurrir al Fondo Monetario Internacional (opinión -

de algunos funcionarios del gobierno) y de sostener su aval 

ante la Sanca Privada tnternacicn~l para poder reestructurar la 

deuda externa y eventualmente, gestionar prórrogas para su pago. 

Como es bien sabido, este aval se interpreta como garantía de -

que el pafs está dispuesto a emprender los "ajustes de estabili 

va carta de intenclin que el gobierno ~exicano dirigió al FHl -

en agosto de 1982, a la vez que reconocía haber fracaso en los 

esfuerzos emprendidos desde febrero de ese año, para poner en -

marcha un nuevo programa de ajusL~. La dau~~ extern~ peligros~ 

mente se acercaba a los 85 millones y la comunidad financiera -

97/ Diario Excelsior, Mixico, Agosto 9 de 1982. 
7ITi/ Diario, Uno más Uno, México, Julio 7 de 1982. 
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manifestaba serias dudas sobre la capacidad del pais para man-­

tenerse a flote. sobre todo porque el gobierno solicitaba una 

primera moratoria sobre sus pagos de capital o sea. -del prfncl 

pal- por noventa dfas, que fue seguida por otra en noviembre -­

del mismo año, que habrfa de convertirse en 1983 en un crédito 

a 8 a~os por los 19 500 millones de dólares que adeudaba en 

1982, con un periodo de gracia de 4 años, postergando la amortl 

zación para 1987 y 1990.< 99 > 

Enmedfo de un contexto de crisis sin precedente en el 

que la cuenta corriente mostraba vn déficit ~uperior ~ los 

2 700 millones de dólares. a pesar del superávit comercial lo-­

grado en 1982 debido a la caída en ta tasa de crecimiento y a -

la reintroducción de controles a la importación; la abultada -­

deuda externa con una estructura de vencimientos. que no solo -

hac1a ;~posible seguir auwentSndola sinó que acercaba al pa1s -

a la cesación de pagos; el gobierno decide decretar la naciona­

lización de la Banca Privada y el control integral de cambios, 

justificando ambas medidas como necesarias para •salvar la es--

nancieros para segu1r ade1ante" ••• y qdeter.er la injusticia del 

proceso perverso de fuga de capitales•. •devaluación inflación 

que dafta a tados" ••• <too) 

99 Véase. Rosario Green. ed. cit •• p. 105. 
TlfO/Sexto Informe Presidencial. Excelsior. Sept. 2 de 1982. 
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Con estas medidas se pretendfa contener el deslizamie~ 

to del tipo de cambio, mover las tasas de interés del mercado -

local a la baja y revertir las tendencias inflacionarias en de­

fensa de la planta industrial del pats.(lOl} 

La reestructuración del mercado financiero local que -

se inició con la nacionalización de la banca. obedeci6 a la ne­

cesidad de contrarrestar el excesivo poder que habfan adquirido 

los grupos financieros durante los aílos setent~ que. paradógic~ 

mente fuera- el propio Estado Mexicano el que fomentara esa not!_ 

ble expansión que respondiera a las nuevas ~Aigencia~ en térmi­

nos de competencia, crédito y tecnología de una economta inter­

nacional crecientemente concentrada y centrali~ada. Consecuen­

temente, en un mercado financiero altamente centralizado tam- -

bién, los princ1pales bancos privados mexicanos aprovechando la 

coyuntura de las irrestrictas condiciones de libertad cambiaria 

y los movimientos del tipo de cambio y tasas de interés, coady~ 

varon considerablemente a la reµroducción de los ciclos especu­

lativos, agudizando la ya grave crisis financiera. De ahí que 

el gobierno haya tomado 1a decisión de nacionalizar la Banca y 

establecer el control ·cambiario por considerar que con estas 

medidas se eliminarfa el obstáculo a la aplicación de una nueva 

polftica financiera, ya que dotan al Estado de un margen de ma­

niobra má~ amplio en el manejo de la política económica. am-

llil Véase Carlos Tello "La Banca Nacionalizada, Primeras medi 
das concretas, Revista de Comercio Exterior, Sept.1982.pp •. 
942-947. 
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pliando sus posibilida1es para orientar la reordenación de los 

grandes grupos financieros nacionales. 

De esta manera el año de 1982 es un hito en la hlsto--

ria financiera de H~xico y la nueva administración gubernamen-­

ta1 inicia su gestión en una etapa crucial de crisis sin prece­

dente. en la que la estanflación se ve 3gravada por la enorme -

deuda externa, una aguda escasez de divisas y el agotamiento de 

las reservas internacionales. La crisis financiera externa de­

termina en buena medida el nuevo curso de la política económica. 

La atención del nuevo gobierno de manera prioritaria se enfoca 

al cumplimiento de los compromisos financieros internacionales. 

relegando nuevamente a un plano secundario, la necesidad impe-­

riosa de atender los problemas estructurales de la economía 

mexicana. al menos en los dos primeros años. 

La polftica económica que habrfa de regir a partir del 

dio primero de diciembre de 1982, tiene que cumplir con los re­

quisitos contenidos en la carta de intención firmada en agosto 

de 1~82 ~ rat~fi~~dA por el actual gobierno. para la obtención 

de un cr~dito de fac11idad ampliada con el FMI, por 3 840 mill~ 

nes de dólares, de libre disponibilidad, a un plazo de tres 

años y que servirla de aval para que un consorcio bancario p~i­

vado internacional óto~ga~a también un cr6dito por 5000 millo-­

nes de d61ares. con un plazo de 6 aftos.(lOZ) 

~/ Véase,.•Evolución reciente y perspectivas de la economfa 
mexicana". Economia Mexicana, ed •• CIDE. No.s. 1983.pp.9-21 
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Cabe destacar las principales metas fijadas en esta 

carta de intención: a) la política económica será modificada de 

acuerdo con los avances propios al equilibrio de la economía n~ 

cional; b) es necesario elevar el ahorro interno, racionalizar 

el gaste público y reestructurar los in~reso5 públicos mediante 

medidas tributarias y aumento en los precios de los bienes y -­

servicios públicos; c) el déficit del sector público no deberá 

ser mayor de 8.5~ en 1983, 5.5~ en 1964 y 3.5: en 1985; d) el -

endeudamiento público externo no excederfa los 5 000 millones -

de dólares en 1983 y se irá reduciendo a~o con a~o.< 103 > 

La pol{tica de estabilización económica de corto plazo 

contenida en el Programa de Reorganización Económica -PIRE- se 

ajusta a los moldes tradicionales del FMI y en forma simplific~ 

da el esque~a comprende tres oDjetivos básicos: reducción del -

gasto público, del déficit externo y desacelaración de la tasa 

de inflación; mediante la politica de gastos e ingresos públi-­

cos, cambiarla y salarial, como instrumentos para su logro. 

las siguientes medidas: a) Modificación radical de la política 

de precios y tarifas del sector público y aumento de la frecue~ 

cia en el ajuste; b) Aumento sustancial de las tasas de i~pues­

tos indirectos y c) Reducción del gasto público real, especial­

mente del gasto de inversión y más moderadamente del gasto de -

.!.Qll Véase. •carta de Intención de tléxico al FMI", Economia de 
América Latina. ed. CIOE, ler. semestre de 1982, núm.10 
pp/165-168 
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consumo. con el objeto de dfsm1nufr el déficit del sector públi 

co a las metas señaladas. 

La polftfca salarial es muy restrictiva, pretende con­

tener la evolución de los salarios mínimos, otorgando un aumen­

to de solo el 25~ a pr;ncf pios de 1983 y un incremento adfcfo-­

nal del 12.5$ a mediados de ese año. En materia de inflación -

las metas son: reducir la tasa de 98.Bt en 1982 a 55.5~ en 1953, 

47~ en 1984 y 25~ en 1985. 

L~ polftfca cambiarla consiste en una maxldevaluaci6n 

de los tipos de cambio nominal y real sin precedentes históri-­

cos en el pafs y en dos minidevaluaciones del tipo de cambio n~ 

minal libre, a partir de 1984 en función del diferencial entre 

las tasas da inflaciGn tnt~rna y a~ter11a; ~º'' ~1 obj~tu d~ m~n-

tener constante el tipo de cambio real a partir de fines de 

1983 y como consecuencia, poder disminufr el défi~tt en cuenta 

corriente d~ la balanza de pagos como porcentaje del PIB de ma-

en 193~ y 1.2: en ¡ges. 

Por último, se pretende recuperar la capacidad de cre­

cimiento de la iconomfa, haciendo que pase del nivel de O~ en -

19d2 a J~ en 1984 y 61 en 1~85.< 104 > 

.!.f.91 Metas cuantitativas que corresponden a las proyec.ciones ma 
croeconóraicas originalmente planteadas por el FHI, Bolet{W 
del FllI, 15 de marzo de 1982. 
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En suma, el programa de ajuste emprendido en 1983 re-­

presenta una continuación de la estrategia de devaluación del -

tipo de cambio y de deflación de la demanda agregada, iniciada 

en febrero de lgez, con las diferencias importantes que consis 

ten en: una mayor disciplina en la política de ingresos y gas-­

tos públicos; mayor magnitud de la devaluación del tipo de cam-

bio nominal; Mayor ri~idez en la pa11tica sal~rial y con la pr~ 

sencia de elementos heterodoxos {controles de cambio y de impo~ 

t~ci6n}, h~rcdadcs de los c~sc~os de 1~ poltti~a ~nt~~~o~.{lOS) 

Como puede verse, de acuerdo con los lineamientos de -

política trazados el punto de partida sigue siendo el de sanear 

las finanzas públicas mediante la reducción del déficit del se~ 

tor público a través de la restricción del gasto público, por -

considerar que en éste se resumen y se conjugan los desequili--

brios de los egresos respecto de los ingresos. 

Tal parece que no se toma muy en cuenta que reducir el 

gasto público trae como consecuencia reducir el consumo y por -

lo tanto desalentar la producción. que se traduce en una con­

tracción de la economfa, se genera desempleo. aumenta la pobre­

za y. paradógicamente se piensa que ast el pais podrá ser m's 

solvente. cuando. por el contrario. la lógica indica qu~ para -

sanear las finanzas públicas se debe producir más riqueza y ésta 

.!.Q§_/ Véase. "Evolución reciente y perspectivas de la economía -
mexicana• ed •• cit. núm. s. 1983 pp. 9-21 
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solo se logra con más trabajo. generando más empleo; la única -

forma de ampliar las posibilidades de pagar la deuda con menor 

dificuitad. 

Sin negar que existen aspectos 1e COMple~ent~riedad ~~ 

tre los objetivos de la polftica de est~bilización. no excluye 

la existencia de límites. tanto en el uso de los Instrumentos -

como en las condiciones Que restringdn lo~ dfe~tos de la acctC~ 

de dichas polfticas y como prueba de ello es que los resultados 

no se han dejado esperar. puesto que la recuperación del ddse-­

qui l ibrio externo en 1984 es m~s aparente que real, ya que se -

ha logrado a costa de una recesión sin precedente; evidenciando 

la dependencia del aparato productivo nacional y la fuerte pre­

sencia del capital extranjero en las ramas más dinámicas de la 

economfa nacional; 13 inflación sigue presente. el desenpleo ha 

ido en aunento y el control camblario sigue siendo necesario 

para restringir la fuga de capitales, ya no se diga para evita~ 

los puesto que no se ha logrado en térninos aDsoluto~. 

La política de austeridad conduce inevitablemente al -

empobrecimiento de las clases populares, la marginalidad ere- -

ciente afecta cada vez más a sectores más amplios de la pobia-­

c1ón mexicana. roniend~ de relieve el verdadero carácter de ·la 

desestabilización y que se constituye en un reto a la lucha por 

un verdadero desarrollo social. 

No obstante. la ~isión T~cnica del FMI que analizó el 
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comportamiento de la economía mexicana durante el año de 1984 y 

las perspectivas reales para 1985, insistió en que México debía 

hacer un esfuerzo para acercarse a las metas convenidas en la -

carta de intención de 1982, de lo contrario, aseveraba que la -

economía mexicana podía salirse de control y no se cumplirtan • 

los objetivos mínimos del Programa Inmediato de Reordenación -­

Económica. 

En la Banca Privada Internacional ha prevalecido la d~ 

da, hasta el año de 1984; de que dichas metas se lograran; por 

lo que se fue retrazando la firma del acuerdo de reestructura-­

ción de la deuda por 48 500 millones de dólares, en tanto no -­

disminuyera la tasa de Inflación a 35i para diciembre de !985 y 

el déficit financiero del sector público a s.a005 ) respecto -

del PIB, pues en 1984 fue del orden del 6.7~ o sea, l billón 

980 millones de pesos, por causa del alto nivel de inflación y 

en enero del presente año registró el 7.4i, el más alto desde -

enero de l9S3.(lOJ) 

Con el propó~ito de di~minufr la ta~~ ~~ infl~~iryn, ~l 

gobierno ha tornado medidas drásticas sobre la reducción del ga~ 

to corrfente y el gasto en inversión, que representará un ahorro 

de 250 000 millones de pesos; ast como la venta. 1iquidaci6n y 

106/ La meta fijada en la carta de intenctón de 1982, era de 
3.5i, lo que demuestra rnayor flexfbilidad en la condicion~ 
·1 idad del FHI. 

107/ Diario, El Financiero, Héxfco 18 de febrero dd 1985. 
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transferencia de empresas paraestatales y otras medidas más. 

como Gnico medio de facilitar las negociaciones con el Fondo tt~ 

netario Internacional, ya que para este organismo dichas medi-­

das demuestran ºla voluntad polltica del gobierno mexicano, por 

continuar con el progra~a de ajusteA. 

Es-así. como los criterios generales de polttica econi 

mica aplicables en el pais, habrán de coincidir con las metas -

fijadas en la nueva carta de intención recientemente firmada en 

el presente ano. 
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CONCLUSIONES 

El desequilibrio de la economía mexicana, que alcanzó 

su punto mSs algido en 1982, no es un caso insólito ni imprevi~ 

to puesto que no se da en forma aislada sino que se ub,ca en el 

contexto de una crisis generalizada del sistem~ capitalista que 

se ~iene gestando desde la década de los sesenta, acentuada en 

1974 por el incremento en los precios del petróleo y ~w~ ha co­

brado mayores repercusiones en los paises subdesarrollados, 

principalmente en los del contexto latinoar.crícano. 

En gran medida este desequilibrio ha sido deternlnado 

por la propia configuración y el funcionamiento de1 sistema mo­

netario internacional adoptado en Sretton Woods que se ha cara~ 

terizado por su asimetria an fa~cr de los pa,ses con mayor gra­

do de desarrollo, que son los que dictan las politicas que ri-­

gen el sistema, en función de sus intereses expansionistas co-­

mercia les y financieros. lo que ies ha permitido colocar en un 

plano de desventajc a 1v~ ~~fse~ menos industrialízados, gene-­

randa la dependenc1a y e1 su~de~~rro11o. 

La anarqula que se ha ven!do registrando en la ~ircul~ 

ción monetaria se debe sin lugar a dudas a que la creación de -

l<qutdcz haya quedado ligada a las reservas de o~o y a la emi-­

si6n de la moneda de un s6lo pats, en este caso de Estados Uni­

dos y del dólar lo que, por un lado, determinó su hegemonta en 

el sistema y la dependencia de la ecooomfa mundial cap<talista 
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de las fluctuaciones de la economia de este pais,dominada por -

empresas trasnac1ona1es. 

Para México en especial, que COMparte una enorme fron­

tera de vecindad con ~stados U~idos, h~ si9ni~icado la preco~~-­

rancia de este pals en sus relaciones económicas. sociales y 

llticas, en un marco de subordinación y decendencla que a la f~ 

cha todavfa es definitiva en su derrotero. 

Por otra parte, el considerarse los d<?rechos especia-­

les de giro· DEG como medio de liquidez internal, encierra en sl 

el desequilibrio mismo, pues mediante el otorgamiento de crédi­

to~ e inversiones internacionales; bajo el supuesto de increme~ 

tar el desarrol 1 o de los países más "tr.izados, ruedi ante la J.¡u­

da financiera: los pafses más prósperos han aprovechado lJ si-­

tuQción para vender más de lo que compran, trasnacionalizando -

la producción y acentuando los desequilibrios comerciales, s1n 

preocuparse por procurar el proceso de acumulación de capital 

interno en los paises que se suponen favorecidos por el crédito; 

propiciando el endeudamiento externo que significa una sangría 

de estas economias por concepto de pago de intereses. 

La disponibilidad de estos DEG. aparte de que no signl 

fican una transterencia de recur~úS vara el ce~arrollo y~ que -

todo crédito o inversión internacional en la mayorla de los ca­

so~ es condicionado para la adquisición de mercancfas o servf-­

cios del pafs que los otorga; han tenido el efecto de aplazar -
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la aplicación de medidas correctoras a ios desequilibrios per-­

sistentes en la balanza de pagos, aumentando las perspectivas -

de devaluación y permitiendo las paridades cambiarias sobreva-­

luadas en los paises deficitarios, fomentando la evasión de ca-

pitales como ha sucedido en México. 

El recurso al crédito externo ya sea a través de los -

organismos gubernamentales internacionales o de la banca priva­

da internacional, tiene directa correlación con el incremento -

de las importaciones y el déficit cornPrri~l e~terno. a~! coh.o -

la desproporci6n de 1n ;an~ncla con el déficit externo de la 

cuenta pública que padecen lo~ paf,~; subd~~~rrc!laéo~ co~o 

nuestro. 

- . 
~· 

Lo que resulta inexplicable es que el Fondo no haya -­

comprendido o se rehuse a comprender, la importancia que puede 

tener para el desempe~o de sus funciones. el ~:ento de ~rogra-

mación del comercio exterior, por lo menos entre los principa-­

les pafses y entre las mercanctas que tienen mayor peso en el -

comercio exterior; que evitaria o al meno~ disminuiria el dese~ 

quilibrlo que se trata de corregir. 

La autonamfa y el ritmo tan acelerado que ha adquirido 

el flujo monetario respecto de la liquidez requerida par la c1r:_ 

culación mercantil y el cfclo de las inversiones internaclona-­

les. ha sido tal que impide manejar su expansión y contracción 

de manera deliberada para contrarrestar las tendencias inflac1~ 
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narias y deflacionarias de la demanda efectiva global, lo que -

ha dado lugar a la trasnacionalización financiera que practica 

el •neomercanttlismo financiero•. 

Las limitadas posibilidades de cr~dfto y la dura condi 

ctona11dad por parte del FMl y del Banco Mundial últimamente, -

ha motivado que los pafses subdesarrollados acudan en busca de 

ffnancfam1ento al mercado del eurodólar y a los centros finan-­

cleros fnternaclonalcs y a la banca privada internacional. en -

donde los excedentes monetarios provenientes de la OPEP est4n -

dispuestos a colocarse de manera especulativa, sobre todo en -­

los pafses de mediano ingreso como Brasil y H!xtco garantizados 

por sus recursos naturales; lo que ha propiciado un aayor ende.!!_ 

damiento, ya que estos recursos son prestados a tasas de fnte-­

r!s más altas y a plexos más cortos, dificultando su reembolso. 

Los incrementos en los precios del petróleo solo han -

contrtbufdo a acentuar la tnflact6n y los desequilibrios mis no 

radica en astos la causa de estas manifestaciones, como se ha -

tendido a la baja y la 1nflac15n y los desequilfbrios persisten 

y van en incremento. 

Las •reformas• al sistema monetario han tenido una re-

11tfva importancia pues de ninguna manera stgnffican pasos efe~ 

ttvos en favor de un reordenamfento económico mis equitativo. 
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Las redefiniciones en la ideologfa y la acción del FMI 

más bien han sido como adaptación a las condiciones fijadas por 

la crisis ftnancfera y no como decisión de la ~oluntad polittca 

de los pafses que lo controlan. No obstante en sus grandes li­

neas sigue siendo convergente con el pensamiento neoliberal. A 

saber. visión monetaria de la balanza de pagos, reestructura- -

cfun productiva acorde con patrones internacionales y revtsi6n 

del espacio y las funciones económicas del Estado. buscando so~ 

tener la reproducción del capital financiero trasnacional. 

Las polftfcas de austeridad ajustadas a la tradiciona~ 

tesis del FMI. con los "objetivos de estabilización• aplicadas 

en HExico a partfr de 1977 de acuerdo con la carta de intención 

enviada a este or~anisoo, no t~~lcron los resu1tados esperado~. 

ya que con la devaluación no se consiguió una desviación real -

de recursos al sector exportador, ni una sustitución de import~ 

ciones más intensiva. que es o que se pretendfa. Contrarfamen-

sestabflfzaron alimentando la inflación. 

Las polfticas de restricción del gasto público y con­

tención salarial, incidieron en la contracci6n del mercado in-­

terno y de la inversión privada, ya que ésta siempre ha sido 

efecto y no causa del gasto público en HEx1co, lo que perjudié6 

a la industria nacional no exportadora. 

Desde. una perspectiva global, la polftica de apertura 
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al exterior que eliminó casi por completo las restricciones 

arancelarias y no arancelarias a las importaciones incrementé -

la importación de mercancías suministradas por las empresas 

trasnacionales, anulando en gran medida la creciente disponibi­

lidad de divisas, provenientes óe las cuantiosas exportaciones 

de petróleo. 

La liberación de precios y la falta de control de cam­

bios (antes ae 1982), provocG una inflaciSn galopante y la con­

centración de las utilidades en poder de los nonopolios trasna­

cionales, que han contr1buido en el muntü de la doudJ cxtcrn3.~ 

pues sus operaciones han generado un saldo negativo en la bala~ 

za comercial, superior al realizado en la cuenta de capitales y 

servicio~ factoriales. 

Es demostrativo el hecho de que la inversión extranje­

ra directa haya registrado una salida de divisas superior en 12 

por ciento al endeudaniento acumulado, neto de pagos de interés 

y amortizaciones del sector público, entre 1976 y 1980. En una 

oerspectiva de largo plazo esta salida de divisas es superior ~ 

a la entrada. 

La expansión que registró la economía mexicana a par-­

tir de 1976 durante cuatro años, se debió a los ingresos de la 

actividad petrolera y no pr~cisamente ~ 1~~ politicas r~strict.:!_ 

vas aplicadas, ya que qutzSs el déficit se hubiera podído redu 7 

cir m5s y ~on menos trastornos si se hubiera sometido a tiempo 

el comercio exterior a un control programado, de manera que las 
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importaciones crecieran menos que las exportaciones. 

La recesión de los paises desarrollados y el deterioro 

de los términos de intercambio comercial entre 1977-1983, repe~ 

cutieron grandemente disminuyendo las exportaciones mexicanas y 

la entrada de divisas por este concepto, dificultando aún más -

el ajuste de la balanza de pagos, sin dejar de tornarse en cuen­

ta la tendencia a la baja" de los precios del petróleo. 

Sobre todo el alza de las tazas de interés en el mere~ 

do de capitales tuvo un efecto perntcio~o mayor que cualqul~r -

otro factor de la economfa mundial sobre la economía mexicana, 

con un impacto de primer orden sobre la balanza de pagos, ade-­

mSs de que en respuesta tambi~n se incrementaron en H~xico con 

la finalidad de captar ahorro y evitar la salida de capitales,­

cuyos efectos fueron recesivos y propiciaron el endeudamiento -

externo d.,1 sector privado a partir de 1979. 

Todos estos factores sumados a la libertad cambiarla y 

al deslizamiento del tipo de cambio a partir de 1980 aceleraron 

~1 proceso infiacionario y aumentaron las espectativas de deva; 

luación golpeando fuertemente al sector productivo y reduciendo 

notablemente la rectorla del Estado, que no fue capaz de evitar 

la dolarfzacfón de la economfa y la estrepitosa fuga de capita­

les entre 1981 y 1982 hasta que tardfamente decretó el control 

de cambios y la nacionalización de la banca. 

Con estas medidas el gobierno ~recuperó• la soberanfa 

de la polftfca monetarta y financiera con la pretencfón de des-
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trufr el circulo vicioso en el que ha caído el proceso económi­

co mexicano y como corolario de una controvertida fase del de-­

sarrol lo económico mexicano en la que, precisamente cuando se -

hablaba de administrar la abundancia, se cayó en la peor rece-­

sión. 

De hecho, el Estado ha fomentado el recurso al endeud.! 

miento externo en forma dfrecta, por sf y a través de sus emprt 

sas y mediante políticas monetarias y financieras reccsívas, 

contradtctori~s con los orogra~~s de desarrollo !~pulsados. 

El que las poi íticas de estabilización no hayan tenido 

el resultado esperado se debe sin lugar a dudas a que no se ha 

dado la debida consideración y atención a las tendcnc1d> ,cntr_! 

dictorlas de los procesos de acumuJ¿ción y de domina~i5n con -­

tendencia a la concentración y oligopolización de la producción. 

comercialización y financiamient~; que es en donde radica el -­

contenido de la inflación y de la estabilización. 

No obstante, el gobierno pa~a 1982-1988 condicionado -

por las compromisos cantrafdos can motivo de la renegociarl6n 

de la deuda en 1982 con el Fondo Monetario Internacional y la -

banca privada, Inició su gestt6n instrumentando un nuevo progr~ 

ma de estabilización económica cuya duración se desconoce y éon 

mayor acento caracterizado por la contracción económica y fuer­

tes ajustes financieros. 

Basándose en las experiencias expuestas, pudieran ser 
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factibles las siguientes propuestas, como opciones para un cami 

no más viable hacia un desarrollo económico m~s equitativo y j~s 

to. 

En el marco interno inclinarse por un programa de ra-­

cionalización del proteccion1smo cor encima d~l de liberación -

comercial medlan~e ld ev~luación de ~c1lticds e~pansionistas y 

selectivas de la demanda agregada, tanto fi~cales como moneta--

rias. O sea que. la protección no deb~ ser generaliz~d~ y ~10-

l> a l s i 11 o ú i .fer en e i a da y e s pe e í i 1 e a o r 1 en t..'! d a .J de te rm i nado s f i -

pital y e~porta manufJCturas ae manera que pueda llegar a fina~ 

ciar su propio crecirnjcnto y los JdStos d~l gobierno. 

E 1 f 1 na ne i: a :n i en to se d P. be e·""' 1 .• : ! i ~ ~ r ~1 l a s ~ ;· 1,. :· ~ r· ¡ as -

que dependan en lo minino de lds i~c~rtaclones, que son el nú-­

cleo endógeno: de los alimentos, del vestido, del calzado y de 

productos básicos de la construcción, por su efecto multiplica­

dor en toda la economía y porque atenúa el problema social tan 

importante de la vivienda. 

tn lugar de altas tasas d~ interés que deprimen ta in­

versión se deben otorgar ventajas fiscales para dinamizar el 

aparato productivo, ~e manera que el sector real estimule al· 

sistema financiero y viceversa. 

Impulsar el desarrollo agrícola basado no solo en el -

crédito sino ~ediante una polftica integrada y proyectos de de-
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sarrollo regional que corrijan los desbalances existentes. 

En el marco externo, proponerse a establecer acuerdos 

comerciales que contemplen un sistema de programación y compen­

sación del comercio exterior entre los países latinoamericanos, 

que pueda servir como elc~ento de mayor fuerza para las negoci~ 

cienes ~ nivel nacional o c3lectiYo con los paí~~s que prJcti-­

can el 1'neomercantilis~io financiero". ya que. por las razones -

expuestas, no es tan f&cil desconfiar y no fiar en que la libe~ 

cial e~terno. 

Se debe procurar ?Or una autonomia relativa mayor de -

las pollticas monetarias y financieras, para que guarden 13 na­

tural relación con al proceso de producción y consumo de las 

economlas respectiva~; dejando de lado l~ suposiciOn irreal de 

que la creación monetariil depende del respaldo d~ las reservas 

monetarias a crédito. 

Diseñar políticas de estimulo a la inversión extranje­

ra, que fomenten el consumo y la reinversión de las utilidades 

~~ ~l ~~~~ donde se obtienen. oara Que contribuya al desarrollo 

~e la acumulación de capital, <le 1a producción y del ingreso --

del país respectivo. 

La solución al endeudamiento internacional debe ser 

med1ante la consolidación a largo plazo y con reducidas tasas -

de interés, para que en definit1v~ la pérdida resulte negligible 
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en el futuro. como consecuencia del desarrollo de las economtas 

y del comercio mundiales. 

El reordenamtento del sistema monetario internacional 

debiera restaurar el principio del equilibrio externo en térmi­

nos de mercancías. de mane~a que los créditos y los movimientos 

de capital solo tengan significado cuando sean utilizados para 

adquirir •ercancfas en el pats deudor, permitiéndole alcanzar -

el equilibrio comercial externo. 

Si no se logra este objetivo, será ~uy d1ffci1, casi -

una utopfa pretender la estab1lidad externa o interna del valor 

de las monedas y alcanzar el desarrollo económico equilibrado • 

tanto de las economías menos desarrolladas como de las más pr6i 

peras. y lo que es más importante aún, enfatizar sobre la •res­

ponsabil tdad• de los ideólogos que han instrumentado las polfti 

cas mencionadas y todavía más~ de los gobernantes qu~ las han -

llevado a la prict1ca sin quererse percatar o disimulando en el 

aayor de los casos, que las naciones •11amadas subdesarrolla-

óa$~ ~~t!n ~iendo vfctimas de una yuerra economica encabezada • 

por los paises altamente industrial1zaóó>, ~~11~ndose del fondo 

Monetario Internacional. 

Mis bien cabe decir que prevalece una enajenaci6n pro­

fundfstma y generalizada. que frena el pensamiento acusando a -

quienes lo tienen de •ca~astrof1stas• y que. el pensamiento de­

mocr&tico y cr{tico ha relegado sus prop6s1tos de formular tac-
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ticas y estrategias. sustituyéndolos por una ret6rica principi~ 

ta y doctrinaria, con dogmas monetaristas y antiestatistas o en 

favor de un Estado al servicio del gran capital, sobre todo del 

capital financiero; sin pensar en las implicaciones para la so­

brevivencia y restauración de la verdadera democracia. ni en -­

Jos proyectos 0 actos de intervención y mutilación de nuestros 

ttrritorios, con amenazas de embargo de nuestras riquezas natu­

rales y de nuestras fuentes de energéticos. 

Es..t:e es ei reT.o .:¡ur. :;e yergue cC!l'lO una m<iral la infran­

queable pero no imposible de traspasar y que queda a cargo no -

s61o de un reducido grupo de teóricos o intelectuales, sino de 

las grandes masas de universitarios, prestos al rescate del co~ 

cepto y la práctica de una estrfcta democracia. 
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